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El Hueso y la Sombra 
EL mismo día en que aparecía nuestro se­gundo aiíículo sobre el petróleo arganti-no (viernes S de agosto) La Nación de Buenos Aires (pág. 4) daba la siguiente información: "Vol-vió a reunirse el señor Henry Holland, representante de la Puré Oil Company, con el secretario de relaciones ecanómico-sociales de la Presidencia, señor Hogelio Frigerio. Conzo en an-leriores ocasiones no se dio información oficial sobre lo tratado, peto trascendió que en las con­versaciones mencionadas se discutieron algunas cláusulas del contrato firmado con Cari M. Loeb. Rhodes y Co« en el que con seguridad se intro-iucirán modificaciones y se aclararán tópicos del ceixío dado a publicidad. 

"También en círculos extraoíJciales se afirma qus tales conversaciones habían dado por resul-lado la aceptación por parte del señor KoUand da. revisar ios artículos referentes a la creación y 5urisdicción del Comité de Operaciones así co­mo también todo lo relativo a la integración del cita-do Comité. Como es notorio y consta en el contrato, las" atribuciones conferidas al Comité de Operaciones son amplísimas, ya. que tendría la responsalailidad. y la autoridad única y exclusiva sobre el Área del Contrato, inclusive todos los pozos Y las instalaciones, tanto existentes como contemplados en cada programa de desarrollo' y hasta el grado necesario para la realización de - toda fase de cada programa inicial y cada pro-: grama, sucesivo-de desarrollo". . 1) ' A eslé reconocimiento oficial ú oficioso de , los errores de un texto al- cual dedicamos e.xlen-- sos -com-entaEi-os, pueden hacérsele algunas acota- • ciones adicionales: a) No debíamos andar • róuy descaminados en nuê -ras críticas y-observaciones: b) Una veí mas se ha demostrado que el Uruguay tiene el privilegio de albergar a los que -- son más realistas que el rey. Al - liem̂po en que . les autores de los contratos se disponían a xever-:" ios, aquí aparecían, para tiramos de flanco ios . defensores de ia operación. c) Por. .primera vez, .creemos, se hace saber que el represeniasite del Banco, es el Sr. Hsnry Halland, el mismo que ha andado en gestiones can fel Sr. Siróassner para conseguir el petróleo del Paraguay, el mismo* si no estamos equivoca­dos, que hasta ha-ce poco desempeñaba en "Wash-Í33.g£on el puesto de subsecrslazio para los asun­tos InleraT̂ ericanos y dirigía, por tanto, la polí­tica de Estados Unidos en nuestro Coniinenie. d) La anunciada, revisión, por último, obliga a detener los comentarios sobre el aludido con­trato. Estamos asi, en condiciones de entrar al análisis del ̂ p̂ o también llamado "definitivo'": el suscripto . con. .la. Pan American Internaüonal Oíl Oo.. osea con-la Siandard Oil of Indiana. 2J . El" artículo 2̂  de este contrato dice res-pecto - - a ~ los . ĵ .ába.jos que^ se encomiendan a la Pan American: "Los -trahajos, ohras y tareas que se refieren seguidamente, serán llevados, a cabo dentro de -las estructuras y sus respeĉ vas áreas de influen* ña anencionadas en el artículo tercero, exclusiva-•ments por la Compañía y son los que se mencio­nan a. continuación; a) Perfora.cí̂ i de pozos, ope-raĉ nes, producción, recuperación y recoiección del petróleo; b> Construcción de un oleoducto pa* ra transportar el petróleo obtenido 3 los actuales aepó̂ tos'dé 'YS'IF. én Comodoro Rivadavia, -con al fin de-entregar, la. -producción en ese lugar; e) Bealizáción-de-traba.5bs y obras complementólas » anexas a las anteriores: d) Trabajos y perfora-ñones-desHñádas a. compcobax la poteaicialidad da âs estructuras y de' sus respectivas axéas de in-Sluenaa'V-- -̂ • " " 3) A diferencia de lo estipulado en el con­trata con :Carl 1-oefa, en el celebrado con la ?an Americaa, se indican ya las estructuras y las í:reas de influencia, en Iss que podrá actuar la Compañía (Provincias da Saixta Cruz y Chiibul). -4) La Compañía debprá entregar ±oÓ.o el pe­daleo q7ae ol>t<enga a. yj?.?". - y - esie deberá reci-iirlo; pero Tfi.P.F* no Ja pagará a la compaHia el .--alor de los; íraitafos realizados. Le" pMarái _en. ;annhio, por metro cúbico ds petróleo producido. Es decir̂  volvemsss a la viciosa y confusa cons-Cruccióis del_co2ilraio con Cari Loeb. "El precio aa 

se fija de acuerdo con el servicio o el trabajo; se tija de acuerda con la producción. La Argen­tina compra su propio petróleo. Puede arguirse que esta íórnnula coloca el riesgo á'cargo del ex­plotante. Si no hay petróleo, cualesquiera sean los gastos en que se haya incurrido, no hay re­muneración. Teóricamente es exacto. En la prác­tica no ha de ocurrir asi. Y no ha de ocurrir así por lo siguiente: 
—Las 3onas acordadas —estructuras y áreas de iníluencia— son conocidas y han sido explo­radas ya por YĴ .F. —Durante los primeros quince meses la Com­pañía se compromete a perforar únicamente cin­cuenta pozos. Si al término de ese período "es­tima que ambas o una cualquiera de las estruc­turas precedentemente.mencionadas y sus respec­tivas áreas de influencia no son económicamente exploiafales" tendrá derecho a dar por terminado el contrato y "a retirar de la Hepública Argen­tina su equipo de perforación y todos los demás bienes de su propiedad que no se hallen adhe­ridos al suelo de una manera permanente" e Y.PJF". "se hará cargo sin derecho a reembolso, de cualquier impuesto, tasa, contribución, tributo, derecha, gravamen o recargo que eyentualrnenle tuviera que abonar la Compañía en ocasión .da exportar sus bienes o equipos". En el pecir de - los casos para la Conipañía. el riesgo pues, está mu? lünilado. ' - • ' —En cambio, la Argentina asume .la obliga­ción de pagar un alto precio por el petróleo ex­traído. • : _ . _̂  . v5.'"" ¿Cuál esves»-precio?=-'Aquí« ésta--el meoHo del "asuntó." Vimos él otro día que si el precio del mercado se mantiene alrededor del actual (menos de 15 dólares el metro cúbico en la oferta de la D.R,S.S.) -Cari Loéb, recibirá en virtud de la" aplicadón de los porcentajes estipulados (70%) 10 dólares 50 por metro cubicó. En el contrato con ~la Pan American, lá Ar­gentina pagará un precio "muy similar al • ante­rior: 13 dólares por metro cúbico. Con sujeción a estas otras condiciones: —Ese precio de diez dólares sé mantendrá fi­jo durante cinco años. Luego, y por el resto del contrato, "fluctuará en - más o menos proporcio-" ñalmente a la fluctuación del mercado interna­cional". Ajustes a un lado, cuya enumeración nos 
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Diplomática I 
en la O.N.U. 

^ ¿t*OR QUE BL GENERAL DE GAULLE ac-
. . tüa de franco tirador sin preocuparse, al parecer, de los ingleses ni de los norteamericanos? ¿Por Qué el tono y el contenido de sus cartas a M. Krout-chev ha sido tan distinto de los mensajes de Einsenhower y Mac Mi lian? ¿Por qué dan­do el "jn a I e j e TJtjjl o" a Kroutchev, re­husó sentarse en el Cotisejo de Seguridad, al lado (entre otros) de los , primeros mi­nistros de Pa­namá y Formo-sa? : Toda clase de e a: p I .i c a-ciones sicológi­cas se h a 1 aventura-do, í a 71 í o en Francia - como en el. extranje­ro: la anglofobia del general, su quisquillosidad real, su voluntad de -marcliar solo para destacar la independencia y la grandeza de Francia, su esperanza de desernpeñaT un - papel de prZme'^ plano en el diálogo con K.routchev, etc. ' ' '• La verdadera- razón del ''espléndido ̂ '-aisla.-iniento''' de la diplomacia francesa és q7iizá_. I mucho, más simple: Francia, esta vez, es ino- ' cente .del último pecado de-intervención y de ¿TnyeriaUsmo que K.routchev y Nasser reprochan a los occidentales. ' Sobre los- ingleses, instiga­dores- del Pacto de .Bagdad, y ~ sobre- los ame-rica'iT-os, tan- severos para él colonialismo de los otros, el gobierno'de Gaulíe tiene esta neta sti-pericridad: Se ópuso_ (cómo sus predecesores de_ antaño) ala pactomania añglosaiond-en.el Me­dio^, Oriente;, aconsejó, a un'-M. Dulles, réhaci.o y Qbni',hil.q,do-'poT' el xscuerdó ^dc- Munichr-que-ile-gár-ct "a. urí acuerdo -can el presidente Ñp-sser^ puso en guardia contra, toda intervención en Irak,_ en el Líbano, én Jordania. . ^ POSIBLE MEDIADUR . ' 

¿Por qué entonces Francia respondería, en el "banco de los acnsadcs de la O. JV. TJ-, dé _ una '•agremán, imperialista" angio — americcna \zn Ja que no tuvo parte? ¿Por qué solido.rizcTSe. •frente a Kroutchev. con los aliados que peca­ron- sin su consentimiento? No; Ya que la razón oficial de la .reunión' del Consejo de Seguridad sería ía .agresión anglo­americana en el Medio Oriente, y ̂  puesto que los 'Anglo-americanos se harán vilipendiar por-Kroutchev,. Francia ""o (Pasa a pág. fiO 

ENCONTRONAZO Por ROBERTO 

CHILE- -̂  ; Aclara me, chet - . • ¿Vos guarés leeaconlxaxie coa veiníe millones de â eníinos o con 
siete malones de cfaüenos? 



CARTAS DE LOS LECTORES DE "MARCHA' 
TAfffiÜS Y TANGÜEROS 

En el Moa»«»ta «o »** se me :b.atoía coloca­
do en la peor nosición, »1 señOT" AVLIS, comen­
tarista de Música Popula del Diario "El País", 
ad-aciendo razones que respeto profundamerite 
pero QUe, lógicamente, ' 3H> puedo compartÍE, 
exhorta al suscrito a dar por finalizada ana 
polémica que se suscitara en tomo a ciej-ta Le-

y la campaña que a iavor de ella y contra las 
de casi todos los demás autores, lleva a cabo 
el responsable firmante de la misma el actor 
cómico "Pinocho", radicado de=de hace tiempo 
en BE. Aires. 

Qué otro recurso me queda, entonces, Dr. 
Quijano, habiendo sido públicamente tratado 
poco menos que d« calu-rrmiador y cerrándose­
me las puertas «i las narices cuando me di­
ponía (y me correspondía) a demostrar que no 
lo soy, que recurrir a "la tradicional hospita­
lidad de MARCHA?, tan tradicional, en verdad, 
que ya ha pasado a ser un lugar común en 
este país de "Libertaa de Prensa" sui-generis. 

Me mudo, pues, (espero Que sea sólo por 
ixaa semana) al saludable "Hotel" de "La Pá­
gina de los Lectores" y, si Vd. me lo permite, 
ya que se va a discutir sobre Tangos, voy a 
abrir "la maleta" ea que "traigo las pruebas 
de la Infamia": 

a) Como nimca encaré este asunto (al me­
nos hasta ahora) a la manera de una "cues­
tión personal", voy a empezar por igno­
rar piadosamente los infelices (y gratui­
tos) insultos que Pinc-ho me dirigiera 
por la Onda de L S 4 Kadio Porteña 
(Hora 23:15, día Miércoles 30, Trasmisión 
de "Pistolero"' (qué me decís?) desde el 
Teatro Apolo); simplemente, me limitaré 
a debitárselos en su Cuenta Personal de 
Carencias y Limitaciones; 

b) El Sr. AVLIS es testigo de que yo desea­
ba evitar toda posible publicidad perso-

;. - nal, desde el comienzo (para hacer co­
nocer roi nonabre, abrigo propósitos li-

^ terarios de mayor alcance que el pre-
^ senté y, por el mom ênto, a mí tan^bién 
': me basta con la tarjetita en papel-tela); 

c) El haber revelado mi nombre fue idea 
exclusiva (y arbitraria) del Sr. Comen­
tarista ya aludido; utilicé mi seudónimo 
habitual ("Juan Tanguero"), adĵ mtan-

-; do nds señas personales para responsa­
bilizarme, llegado el caso, de todo lo 
que tuviera que decir, 

-^', ahora si, pasemos a los hecátos cuestio-
. nados: 
1̂ ) Pinocho dice ^ue tí no dijo lo que yo 

digo <^e dijo: 
Ya cité cSaratnente Í rtombres y detalles, 

refiriéndome a. la "vocin^eiía estratégica" 
que efectúa Pinocho, con el manifiesto 
propósito de prestigisr su sBudo-tango en 
detrimento del Tango verdadero (el que 
nos "han legado, entre otros- Discépolo, 

i Manzi, etc., sólo se trata, aquí, de Letras). 
No tengo la culpa de que el reíerido Sr. 
A17LIS haya preíexido reservarse el de­
recho de publicarlos. Voy a repetirlos, pa--~ 
ra que nadie se llame a engaño: líombre 

del perioáíeta qua entr&ñstó » Pinoefao: 
Ntíson. Julio Jorge; Audició»: "Una Voz 
en el Camino*"; Emisora: Radio Kivadavia. 
Fechar 19 ds julio d« 1958; Hora: 1.30 a.m. 
(aproximadEanente). También aprovechó 
(reiteradamente) su actuación teatral para 
arrimar el fuego a su sardinita (Teatro 
Aoolo, BE. Aires — Obra de Germán Zi-
cHs **Ú"u Porteño Flor y Flor") y, ee me 
ha dicho, sin confirmación, que ha escrito 
sobre el tema en una revista especializada 
de la vecina capital. Dije (y repito) que 
venía realizando una campaña pretendi­
damente "redentora" de la temática tan-
guera, a la manera "catoniarta". Agrego, 
ahora, que esa campaña formaba parte 
de un plan sistematizado, dirigido a "ha­
cer bandera" ante la ininiaente edición 
grabada en su "simple tango"' per el sello 
]\Iusic-Ha31 (Orq. Carlos Figari, vocal a 
cargo del propio Pinocho); supongo que 
no sería para ayudar a las víctimas de las 
inxmdaciones... 
Yo digo que nunca dije lo que Pinocho 
dijo que dije: 
liTo he dicho jamas que J. C M. atacara 
directamente a Discépolo, etc. En cambio 
sí, quise demostrar (y lo refirma ahora) 
la alusión velada e indirecta. Y ello es 
obvio, si yo me pasara la vida hablando 
pestes sobre la obra de Sartre p. ej. es 
evidente que éste no ha de ser uno de 
los escritores "por los que guardo fer­
voroso respeto"; como no sea que preten­
da "pasarme de vivo" o sea un "Reverendo 
Caradura". Digo yo, no sé... 
Yo digo que Pinocho hace lo contrario de 
lo que dice; 
En su carta publicada en "El País" del 
dia 4 del cte., él dice: "Jamás he atacado 
á Discépolô  ManzL Babr" (...) "cumbres 
de nuestro arte menor" {—) por los que 
guazdo fervoroso respeto" (!E) Voy a tra­
tar de demostrar con una prueba irrefu­
table que, en el caso particular de uno 
de los letristas citados, el lo no es 
así Hay una grabación comercial (no 
agotada y a la venta) en la cual Pinocho, 
a renglón seguido de txn. ejemplo de ""co­
mo eran los Tangos de antes: varoniles, 
etc.", ridiculiza, ostensiblejixente, a un 
Tango "de Aquí y Ahorâ ^ NOCHES DE 
LOCUXtA. Todos pueden apreciarlo, si se 
toman la molestia. Pero no todos sabrán, 
posiblemente, que el autor de la letra de 
ese tango que Pinocho satiriza tan cruel-

- Tóente, es. - - EAHR! Si, el mismísimo Car­
los Bahr. rmo de los Letristas que Pino­
cho (ver "EL País", ejemplar citado) dice 
respetar fervorosamente. Vayase viendo, 
cómo -Pinotdio "respeta" a BAHR (Autor 
de Tango) en particiilar. "ÍT a lodo el Tan­
go, en generaL Y, de paso y entretanto, 
qué formidable "Maestro de Polémicas" es 
Juan Carlos Marecco, qne pretende dar 
lecáones de textualidad y veĵ rádad a sus 
contendientes ocasionales... 
ÓSCAR F. NÜÑEZ ("Juan Tanguero") 

DEFENSA DEL ACUERDO BATLLISTA 
Señor Director: 
MAiRCHA prejuzga Y »e equivoca. 
En uxi comentario qae pretende ser objetivo, lituiada 

"Antes y después de noviembre", aparecido «t ti número 921 
de ece periódico, se alude a los molivos que a su parece» 
llevarían a -an grupo de dirigentes catorcisías 8 buscar so­
luciones de acuerdo dentro del Pailido Colorado. 

Dice el comentarista que ese grupo actúa "Con un realis­
mo casi indi3imuladamente derrotista" y que "Aspira a Ij- . 
brar una batalla conira el sector gobernante al amparo d« r 
un alero común; y a compartír en definitiva posiciones pío- i 
porcionalmenle al caudal de votos que cada uno aporte a lof j 
comicios". Concreía luego su opinión diciendo^ que se trata 
de "una tajada de pobre" con "poca vis heroica". í 

Nosotros hemos hecho quince o veinte argumenios en 1 
favor del Acuerdo. Antes de ponerse a buscarle jugo justa- ? 
menta a aquél sobre el que han machacado a su turno • ;; 
insistentemente iodos y cada uno de cuantos se han opuesto ': 
ai Acuerdo, bien pudo tomar MARCHA otra u otras cuales- ; 
quiera de esas razones. Por ejemplo: 

1) El Acuerdo Colorado desde el punto de visla d« i 
los intereses del País. Es verdad, sí, que el Partido Colorado i 
es "una fachada", "un rostro cada cuatro años". Como lo \ 
son en iodos lados los partidos con alguna tradición. Pero ̂  
es verdad también que dentro del Partido Colorado, está ..̂  
el Batllismo —su casi totalidad— cuya "fadiada" o "rostro", I 
paia hablar con palabras del comentarista, son su Carta Or- * 
gánica y FU Programa. Carta Orgánica que nos rige y nos ; 
regirá: Programa que nos identifica y nos identificará, siem- .. 
pre que en en vez de dejarnos arrastrar por impulsos cenlrí- -, 
fugas como quieren los antiacueidistas, nos alengamoa al 
centrípeta como querem,os los acuerdistas. 

Creemos que para que se gobierne como iodos desea-
Twos para salir de es»ie "pelu.do", es necesario lograr que 
también se legisle. Y esto mal puede hacerse en cámaras 
con mayorías despedazadas no por falta de un criterio ge­
neral sobre la necesidad, el" sentido y el fondo de esa le­
gislación que se requiere, sino por obra de factores total­
mente ajenos a nuestra común razón de ser parlidaris. Por 
qué en vez de atribuírsenos propósitos de mera reparüia, 
no se nos cree capaces de concretar un plan de trabajo sin­
tetizado en relaciones fundamentales y de ejecución inme­
diata? Nos preguntamos si no tendría mayor "vis heroica" 
enjuiciar con alguna confianza y algún optimismo a los, 
hombres y a las cosas del País. Si no ha llegado la hora do 
hacer —o por lo menos de intentar hacer— en vez de c-u-
zarse de brazos sólo para demoler. Y si "los problemas que 
importan no están en noviembre sino antes y después'', ce -no 
niuy bien lo dice el articulista, nosotros buscanr̂ os con el 
Acuerdo los medios para solucionar DESPUÉS, los que ^N"-
TES no han podido solucionarse por falta de im acueroo. 
La ""tajada de pobre" que nos atribuye MARCKA '̂és jues 
nada menos que la "tajada" que está pidiendo la República 

2) El Acuerdo Colorado a través de la legislación e>oc-
ioral. En esto estamos seguros de que MARCHA convemdrj 
con nosoiios en que lo que. llama "tibia batalla contra el 
sector gobernante al amparo de un alero común" se red ice 
para nuestro sector a esta disyuntiva: o hacemos el Acus -do 
para compartir el Gobierno y gobernar conforme a píe nos 
ccmimes, o no hacemos el Acuerdo pero sumamos nuss'-'-cs 
votos para que la totalidad del poder quede en manos ae 
im solo sector, el nuestro o el que sea. Eso sería salir aol 
pantano de ANTES de noviembre, para enterramos en el CTJP 

(Pasa a la pág. sigtíter^ej 

e» 

i-

DEMÓCRATAS SIN FALLAS ] Arsénico y Perros Me pregunto cuándo, en el enfoque de asuntos inter-
ns-ciosiales dejaremos de actuar contratEctoríamente,, Pro-
claraamos en todos los tonos naesíro espíritu democrático 
y xepudlaniGs cualquier retraen dicíatoríaL Por lo menos 
asi lo gritamos gobernantes y gobernados siendo esta, a] 
parecer, una de las pocas posturas ea que coincidimos unos 
y otros. Pero en los Itechos 

Veamos: Ayer fué con el tiranuelo Somoza. Cuando 
cayó mortalroente herido, nuestro Parlamento levantó la 
íígura del matador elevándola al martirologio, y "una pla­
zuela, o calle de esta ciudad, Hevaz-á su nombre por deci-
sicn de la Comuna. Todo esto, muy plausible, se hacía 
mientras im dipiomático, expresamente destacado al efec— 
tO: presentaTia a los deudos del finado Tacho, en nombre 
íiel pueblo y gobierno urugasyo, nuestro pésame (í). 

Aliora es con Stroessener respecto de ccuien, 6stam.cs 
seguros nadie discrepa sobre la forma como tiraniza al 
noble pueblo paraguayo. Por nuestra parte, a su dietaío-
xial gobierno, lo ñesncs demnitáado muclias veces ante or­
ganismos interaneíonales. Sin embargo, alicsca. frente a 2s 
más ridicula íarsa de tma "trasroisión" de nnando en que 
el Presidente Stroessener "sitrega" el Gobierno al mismo 
Presidente Stroesseser eomo resoltado de singulares elec-
.cion^ donde acíaó IEL solo jraríido, enviamos nutrida y 
costosa delegación encalsezada. nada menos ĉ &r po^ ri-
prctóo CaneOIer, 

Sí fnésesnos nsŜ  logiíKss ecHi nuestra, rwédica. o más 
leéies coa nuestros isxbcóáos, ^ o 3ia£á^a bastado dele­
gar: JKíestra repareŝ afaciÓn en. ei Ŝ ÜVÍCÍC díplomálieo cpie 
Í«iKB05 en Asaneion, annqne BSÉB no :^jei^ para salvar él 
comprcmÍEO y aparecer, de paso, guardando «insecaenraa. 
a "Dcstulados tjae s^íassos a ios cuatro viesitos?.,. 

T^ el tamo Tibicado en Caí 
Ariel 5400 esa. Oficial H, Savago, 
y sns alrededores, desde iiace xnás 
He 2 años, y Tíltímam-erite casi to­
dos los meses, "ana persona desco-
nccida envenena perros y gat-os, 
los primeros liasta encadenados. Se 
hízo la denLiileia a la Seccional co-
•:respo2idiEii.te. S'TZD.ca aver̂ uaron. 
nada, pero da que pensar que de 
ios perros de los guardia civiles qtte 
viven en. el barrio minea murió 
ninguno-

Además de ssx Tzna gran cana-
üaüa matar a estos Tigilantes aní­
males, el envenenamient-o sígnifl-
c& TJN GRAVE PEUIGRO PARA 
TrAS PEESOÍTAS. Hay qiie anali­
zar los cadáveres. Investigar de 
qae veneno se trata y sn prace= 
dencia, detener al culpable. En re­
sumidas cuentas SJCZ QUE HA­
CES AIíGO "E" PEOJiTO. "EVA G. Ae WEll. 

Mochas Gracias 
Eĉ  im esfendiante liceal, y fer­viente lector de sn prestágíado se-manaso, que se interesa, por los problemas estadianiSIes en gene­ral- , Ms dirijo a -î êd Y ̂  sa pres­tigioso Ben3»naiao, en noznore mío,„ y fis Tníe conrpañercs, para, dazie nnesáss znás enceras felicit-aciG-nes. Felácitaciones Borqne aí Su bay, en J& IiistorjA de 3a prensa. aJgiEien qae dice ÍA Verdad, aobre los proljlemas esfeaáiaiEaies, y «pie no nos ""tira por 1» eab&za.", co­mo "lo jnaĉEL 3cs~ <̂Xie no pertsse-' estUGiantü. — -Bn :E5tgtfjan.te. 
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EL LIBRO ARGENTINO 
VE5Í33E TODOS LOS ETEEOS AL PRECIO 3.Ü4S BAJO X>E PI.AZ/ 

i r O V E D A & E S 
ií. SASTRE — El salón literario . 
GEORGS SAISTAVAJS'A — ia vida tíe la razón ..,-. 
HOWARD PAST — El americano „ 
J. PAUI- BARTRE —_EÍ fantasma de Stalín . ., 
EAíí SU TSíí — Uavía para mi sed. -_ 
EESTESTO P. MAtBEC — Cómo se vive ai Riis^ ..-,.... 
AgTroiSTOJA VAüEsrrs — Vida-de Picasso -. 
RUTH aic EEN2JEY: — Napoleón en :̂ 3ptD : —. 
E. AXJVARBZ OJSA — Reparaciones en ruta . 
G. A- PASTOR — 1:3. miración al alcance de todos 
GltBERT CSaASE —' Introducción « la miísíca americana 

contempoTáne» ... *̂  6.2Q 
K E P O S I C I O K B S 

E. ALVAEEZ OJEA — Cixcuítos X diagramas S 3S-EQ 
AliESr — ?íuevo atlas anlverssl, edición 1958 •--- " 2S-S0 
R- ECTÜSU — El alma, encantada, 2 tomos cncnademada ** 54.30 
SAKENS — PiccSooâ o enciclopédico Husferado, 3 tcnios " 273 .-32 
KAHSSERINE MAJTSFlEIrD — Novelas y tnientos eocapieíos 

3 tomos ........... " 23.S0 
W. I>URA2?r —La Vida ds Greda, a tomos ........_ " 52.7C 
- - — César y Chisto, 2 tomos ._.... " -C 4G 
~ " —ZA edad de la fe, 3 tomos ...... •• S0-3e 
" " — lía civiI3zacíó3L tíe Estremo Críente ..«*. * 27.eo " " — :Kstoría de la íQasoSa . „ " 23.68 
SAífCJĤ  AI.BOBKOZ — :̂ =paña; Tía esnigzna iásíoiSco, 3 t. " si-55 
SCHTOPEL-OGHlsS — Aviculsuia lucrativa, 29- edición. ..... " 20.20 
SAIST - ESTJPEB'y — BL ptinclptt»- :,.«_.., ..,^™ " 21.-70 

GEA2f STOCK: DE laBBOS PARA 3S3SÍOS 
Bitos precios estás sujetos K SKeraciones de acoeî o a. las 

xnod£Sc;ú=!onc3 dd cin3Íl>lo. 

M5v¿x5s eo>?sŝ  â 3¿iBcaua> — ^REESTOS A eoE>& î saâ ^ 

UN CONCURSANTE EN EL SARTÉN Montevideo agosto l-̂  de 1953 
La tTaiversidad del Traba­

jo llama a Concurso el car­
go ds Director de la Escuela 
de Comercio. Denunciamos 
ante la opinión pública la 
siguiente situación muy íá-
cil de constatar: 

1̂  Hace algunos años hu­
bo un llamado sintUar, pero 
el concurso quedó en la na­
da; 

2̂  De esa nada, tomaron 
a uno de los candidatos y lo 
pusieron en la Dirección en 
carácter interino; 

3? Ese director interino 
desde hace 5 (cinco) años y 
fjue aspira a la efectividadi 
califica a los profesores que 
han de corapetir con él para 
el cargo que iTansiíoriamen-
te disfruta; 

4"? Esas calificaciones rea­
lizadas en triplicado, tienen 
un recorrido determinado 
para adquii-ir validez: apro­
bación por parte del Conse-
po, conocimiento por parte 
de la Comisión respectiva. 

documentación &a. la Oficina 
drf Personal, devolución da 
duplicados a lít Escuela dé 
Coro,ercio para su archivo y 
enírega conira recibo a cada 
profesor. 

Todas estas instancias se 
cumplen, menos la última. 
La Dirección de la Escuela 
de Comercio no entrega las 
calificaciones a sus profeso­
res. 

En estos momentos hay 
una cantidad de profesores 
que no saben si la califica­
ción que le adjudicó un po­
sible contrincante les permi­
tirá intervenir en el concur­
so o estarán eliminados deís-
de los "papeles". 

Yo sé en realidad, por qué 
no se entregan las califica­
ciones, pero eso será motivo 
de otra carta; antes sería in­
teresante saber si se levanta 
alguna voz para decir que 
esto no es verdad. 

Un concursante {posible­
mente frito). 

DEFENSA DEL ACUEROO BATLLISTA 
(Viene de la pág. anterior) 
nos estaría esperando para DESPUÉS de noviembre. Ni más 
ni menos. 

3) El acuerdo com,o principio. Para nosotros, el acuer-
riísmo —que es sinónimo de tolerancia, de transacción, da 
conjugación de voluntades, etc.. en visia de un fin supe­
rior— constituye un principio cardinal de todas las activida­
des del liom.bre como ser gregario. ¿Cómo no habría de regir 
la más gregarista de las actividades humanas, cual es la 
política? Ko tendríamos necesidad de recurrir a la historia 
del mundor para demostrarlo con creces. Ahí está la de 
nuestro País, que es la historia de los pactos y de los acuer­
dos. Ahí está la historia de todos nuestros partidos; iodos, 
incluso aquél por cuya unidad, sobre la base de un acuerdo 
i^ji. mucho-í aspectos seniejanles al que nos ocupa, tanto y 
lan entusiasta como justamente bregó MARCHA en deier-
xninado momento. 

4) El Acuerdo acto de heroicidad. "Tendrá previsible-
jnenie poca vis heroica" nuestro Acuerdo, dice MARCHA. Le 

- contestamos que para nosotros la üene tanta como segura­
mente debió tenerla para la propia MARCHA, el acuerdo 
que ella, defendió hace un ^&iXL-po. Y admita que no creemos 
—conso cree su comentarista de nosotros— que sólo por 
falta de "resistencia â la humedad... de las intemperies po­
líticas", pueden los hombres considerar necesario un acuer­
do- "Vis heroica" debe haber imptilsado a los hombres de 
MARCHA seguramente a aquel acto, desafiando —como 
nosotros hoy— el fuego graneado de los que no saben, no 
pueden o no quieren comprender el alto significado de actí.-
ludes semejantes y que antes de atribuirles una finalidad pa-
Iriótica y desinieresadEL, prefieren suponerlas "una tajada 
cSe pobre". 

Podríamos continuar analizando razones que justÜican 
el Acuerdo que defendemos. Pero no quisiéramos abusar de 
la hospitalidad de MARCHA. Le escribimos, sincezamente 
heridos por la estocada de su comentario. Heridos, porque 
constituímos un grupo dé hombres jóvenes del sector del 
Batllismo que prestigia !a candidatura de don Orestes Lanza 
al Consejo de G-obxerno, qpue no por tales dejamcs de recono­
cer la jzifluencia orientadora de MARCHA en materia polí­
tica en nuestro País, con las naturales discrepancias que 
nos separan de muchas apreciacionas suyas. Heridos porque 
Bós parece injusto quê  alentados como estamos poz propó­
sitos :nuy nobles, se nos atribuyan intenciones tan impro­
pias de hombres dignos. 
Saltasar GxanuUi, Atifío Ritomi, Ing. Psrudencio Díax Fi-

Irppi, Manu^ Luis Palmero, Julio da Rosa, Dr. Milton 
Cravino, Héber CucuzuUo, Hugo Villazán, Prof. Julia C 
Orlando. 

XVII CONGRESO DEL 
PARTIDO COMUNISTA 

Sus conclusiones serán espuestas a la (̂ íiüón palmea 
«1 el 

GRAN ACTO DE CLAUSURA, Miércofa» 20 ée 
ĵ ostO; a las 20 y 30 hs. 

CINE ASTOR — Agraciada 2326 
HABLARAN—Julia Arévalo 

— Atahnalpa Del CSof̂ to* 
— Enrique RodiígueE. 

Rodn^ AñsmemH 
y delgados de los Partidos Ctxnnim* 

tas qoe asisten lA. Congreso. 
K? acto será íransimíido por G X 46 Ra^o Améñca, 

desde las 21 y 40 hs. 

JUEGO Y LECHE í 
He leído, con profundo desagra­do, las maniíestaoíoneB do loe 11a-madoa "productores de ieciie" con. perdón de la vaca, como dijo acer­tadamente un liurQorista compa- [ trlota), y quisiera referirme sola- 1 lüente a lo relativo & que la po- \ blaclóu montevideana debe aguan­tar el aumento de la lech.9 por- I QTj.e es timbera y va a loa teatros '' caros. 
Pero !o qiie quisiera facerles no­tar, es QUe desgraciadamente, el afán por ei Juego no se limita a Montevideo, sino que todo ei oaía, casi sin excepción, se gasta el di­nero en la timba, T no se a qué empleados de' tambos se refiere ei , suelto de marras, porque be vivido en Tina cuenca lecliera como San Ramón, y puedo asegurar, atestl-euáxLdomeio las propias personas Bi una de los "productores de le-cbe" me lo requiere, que en ese pueblo iay bast-ante Juego, y los empleados tamberos Intervienen en él, habiendo, como en todos lados, gentes de conducta Intacba-ble de las que nada se ouede decir. 
Por último, ruego a Dios que cada vez que se vaya a aumentar un articulo de prim.era necesidad no se pretexte que se a\-Lmenta porque la población de Montevi­deo es carrerista y teatrófila, y que no se preste oídos a esa far­sa, porque entonces si nuestros bolsillos aliora están exhaustos, dentro de Tin tiempo ni síQtiiera van a existir-Dolores García de Fern&ndez O, L 23446 , 

ÜN FRENTE DE IZQUIERDA 
PeTmítsttne que sea 70 un modesto paro consecuente añ-

liado a la A-D-S-K. quien contesta la pregunta d» si es posi­
ble que nuestro grupo llegue o nó a un entendimiento con. 
el Partido Socialistâ  

Al Sr. Castro ti) le asombra que nosotros nos unamos con el 
Socialismo y la parece inconsecuencia esa actitud pero no 
\i3.f tal: nosotros no tenemos la culpa de que las otras agrupa­
ciones nacionalistas no hayan estado a tono con la época. Sos­
tuvimos en su hora que la única salida del período dictatorial 
era el frente popular; cuando el GraL Baldomir llamó la Asam­
blea de Notables para refoimat la Constitución, manüestamos 
q:ue esa no era la salida democrjá̂ ca, sino la Asamblea Na­
cional Consliluyenie, pero no s« nos tomó an cuenta. 

Cuando aprovechando la Ley do Lemas el Batllismo ins­
cribió el suyo dentro del lema Colorado, nosotros afirmamos 
que para el Parüdo Nacional Independient« no hsibía otra al­
ternativa que incribir el suyo dentro del Partido Nacional: pe­
ro se prefirió pedir un previlegio al GraL Baldomir y «sar 
el nuevo lema de Partido Nacional Independiente. 

Como lo puede apreciar el Sr. Castro por lo relatado, noso­
tros hemos marcado en cada hora política del País el camino 
que se debía seg-uir y además lo que vino después nos dio la 
zszón. Por eso también en este momento marcamos un cami­
no y entendemos los que sostenemos dentro de la A.D.S.N. 
que debemos levantar en esta hora histórica para el Pais 
una bandera de izquierda con un programa definido y anti­
imperialista, fuera de los partidos Iradiciotiales que no son 
más que un rótulo sin ningún contenido. 

Agradeciendo al Dr. amigo la publicación de estas linea» 
lo saluda afectuosamente uno de los del veinte y ocho. 

JUAN ANTONIO LÓPEZ. 

fÜMî iiarei 
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Abaratafido ia vida 
COM PRODUCTOS OE COHFIANZÁ 

EH SUS éO SUCUR5A1.ES y 

ARROZ MANZANARES, nueva 
Cosecha, kilo ,.,..,........••••• $ 
ARROZ CASOIXIKA, rtlisvo. 
jcílo' ....j..«><<. S 
ARROZ "£)OBL£ CAROLINA'' 
^ájá 1 Icilo , * 
VERBA MANZANARES elegantes 
paquetes de 1 kilo ..,., S 
HARINA r)E TRIGO de nuBátro moJíJ 
rinero. fresca, del día, 
kilo . „ , * 
HARINA tíDÉ TRIGO rANtltlAR, ' 
boisita de S kíioí ,-•• * 
E-OROTOS BAYOS Y FRUTüXA 
nuevos, fcüo * 
POROTOS DE MANTECA, nuevos. 
Mío ..,.,; S 
COROTOS TAPES, nusvos. 1 
tolo ..., .̂  5 ' 

surtido 
compisío 

\̂ 
aiIEL PITRA I>E AZAHAR 
de los Escabíecimientos de D. Antonio 
R. Malaquina tSaltoí; \A MEJOR 
3WIEL: \̂ KTA SOUWÍENTE EN 
NXTSSTRAS CASAS 

^^•^ ' 3.85 Í;SI=° ,. . 24W grande, S ' 

9E GESSflS. 6MII 
SURfiSO Oc ItS 
MfJ9RE$ esKeíAS 

PIMBKfKJS t , , _ 

atíls Ét» eftidía 
pnálEMtA tfÉGEA. MOtlDá * B» 

CLAVO DE OlsOa EB GB&ilO coMitros Moueoa 
^PEOIAS 

OAÎBLA MOIJZ7A 
PISONES 

. SAI, SECA DE MESA 
^ MANZANARES, superior. Uta ... i w»ww 
A CHOCOLATE MAtrZ-ilíAKSS I OC 
^ calidaa extra, tableta •'-• • ••«•• 
t BARINA DS MAE íiesoa. 0.50 
^ PAN aiUUADO. especial. O fifi 
i^ kCo % » VrtiW 

DÍJLCB PE MEMBBILLO MAÍÍ2ANÁR£S 
W rosado e:ttra, 0..52 
^ paquete granas * w.w* T sc«!t>. íi&io, n ee 
^ itíio * '•••'' 
^ üueU¿líAS 5ECJ4S. nttevas, II.3& 
][̂  soba U» gramos * •»«»» • OEEJOSÊ DS DOEAZNO D S8 

soi>» mo srañuB * •»••»»• 

'^ Ut pediiios de encoaiiendat y 
Ĵ  C9afr« reembolso, SOM 

«BTt I MAMZAHAIB 
n;>Ie refinscíór 

I boteii. I ürfo 
.s/e. S 1.80 

Jetpacfcados ea ú ii*. 

TELEFONO OL PEDIDOS *. 5-65-51 Manzanares s.i 
- E»,SI1S 60 SUCURSALES , 

"̂ '̂̂ ^̂ f̂wmñfffr'-

UK PUCO 
MANZANARES 

molido 
•t 

•̂ ome.119 

ARTÍCULOS PAKA tA 
^ HiaiSNE PERFECTA SR HO*AH 

J.ABOS MAXÍAÍTAHfS. maj 
superior. Sarra gratóáo 
POUDOK "MAKZáJÍARÍ*' 
uuTo gigante, c/». 
J.̂ BOK fS! eSC.UUS MÁSSáMÁBES 
para preatJas &na% A.^ i estaciie ;.-. ;... •-¥•*"• 
JABOK EH POtVO •. . ' ', • 
Bolsa plástic» -Í^S'- 9 9a, 
1 Silo .V.... t * • * " 
REPASADORES BUkNCOSi ̂ ^ tJSi 
con dibajo, grandes. c!«. -.".̂ .̂  S •«*» £SPON3rr.is UMPia avnamo 
-MOUBRILLASO-'. ció. 
.̂GT7-̂  LIMPIATODOL Manqfae» b- ropa, 
limpia V desinsecta 11.95 
botella ds t Utr* si»- • • ' ' • • 
pjisoa OE PISO. Nido 4a Abela 

http://6stam.cs
http://SuCUR5A1.es


{Viene de 1̂  pág.3 
obligaría a entrar en detalles ociosos, no pa­
rece impiudenie decir que si el precio de 
diez dólares que regirá durante los cinco pri­
meros años, equivale a un 7a'=/o del precio 
iniernacional présenle, el precio futuro len-

: plBso máxii 
\ contar desdi 

de cuapersía y cinco 
la terminación del mes respec 

Tanfa Cosa por un Far&fifo 
(Viene de la pág. 5) 

tendría alejada del lugar. A los tres meses, el conflicto ha resur­
gido, y la marinería Ergenlica ocupa Snipê  sin iiallar resistencia. 
El comandante argentino se niega a recibir un pliego de pro­
testa, de manos de un oficial chileno, y el diferendo, en su 
íorma más aguda, queda así planteado. Ambos países encaran 
la posibilidad de recurrir a los procedimientos internacionales 
de pacífica dilucidación de sus diferencias, mencionándose a la I ¿;Y~"'¿e"Mcil¿r alrededor del 70% del i>re. 
OEA. Argentina, con todo, parece hacer reserva de sus mdecli- \ "̂̂  ¿-̂ ĵ d̂io del mercado internacional. 
natales derechos de soberanía. ^ . - • .„^ ^ ~ —Los pagos abarcarán un mes caler̂ dario 

El espectador americano se pregunta que hay detras ae todo ; , v dê êráa ei=cluarse "dentro ̂ í̂ 
esto, porque cuesta concebir un conflicto en seno por un risco , CO-IÍJ.C-"J y > ^ ,_ „ _.- ,̂-, 
escarpado de los mares del Sur. Algún militar chileno ha dicho, 
ante la consiguiente indignación de los navales argentinoŝ  que 
la marina trata de justificar —con estos hechos— su plan arnia-
ETientista, que le daría preponderancia. El hecho serviría, en ese 
concepto, a fines semejantes a los del submarino incógnito. Pero 
ésa no pasa de ser una suposición. También lo es la de si ia nía- i '- ̂ '^^ o^ecchre el Banco d^ la N"; 
r̂ na está creándole problemas al presidente Erondizi, o actuando j J^J^ ~ J^ ir^l'' "de' pâ os "en dólares 
b«jo su previa inspiración y con fines diversionistas (el petróleo escuece a muchos argentinos). 

Al gobierno chileno, por su parte, el episodio le viene de t ^̂ ^ s-̂ alTc'-'̂ rá -̂ ndóíares estado-o.nide?isesr el 
perillas, para reforzar su " desmedrada popularidad. Aunque se • J.̂ ĝ̂ Ĵĵ+g ^^^ cíenlo xesí-iníG en moneda ar-
t".-ei-can ya elecciones en las que el ibañismo no juega sus suer- • 
ter propias, el fácil e inílamable patríotisnio chileno vendrá a 
rodearlo en su última hora. 

Fuera de ese posible juego de las partes. América asiste con 
cierta estupefacción a toda esta áspera contienda por quien pone, 
sobre una piedra perdida, tm farolito. 

EL HUESO Y LA SQMBkA 

En caso de atraso, es decir si el pago se 
dtímora más de cuarenta y cinco dÍÊs, corre­
rá el interés má:̂cimo que cobre el Export 
Imporí o que cchxe el Banco d-
seqún se Irale de pagos 
35. a Clónales, 

—El sesenK-í por ciento de los diez dóla 

sea Pt cTE-níina. ¿A ĉué t'no? El m̂ .s ai>o 
del mspcsdo lí'-i-e. Y si no bub'rra m¿rc-̂ ío 
IJbrs en AzO';-'*"!?'?- si tino vWsnie en 7os n.s-
íado-? Ujiidos. Es dscir. también, en deíiniSíva, 
al libre» 

—Además "como comper̂ sación de la 
Compañía por el c-'Tr3r>Iím,;'=nto de lâ  obĴ -
craciones pacíadss, Y.P.F. loma a su car-̂ o 
durante loda la dursción de ê te contrato, s-n 
derecho a reerabolso, el uacjo de todos los 

•ouesios, lasas, conlribuciones. tributo:̂ . 
Tepe Y Monfo de las Asis^csion^s Famiiiaares 

<Viene de la pág. 5> 
miento de las asignaciones por hijos para impedir que aque­
lla discriminación injusta reaparezca. Si por ejem.plo entre rechos. gra-rá-nenes o recargos ds cualquie-
1943 y 1957 el salario obrero ha mejorado siete veces en al- tioo y naturaleza, de que la compañía o i=̂j'-3 
E'-inos gremios (verbigracia omnibxiseros), y la asignación en i 5ucG=:3res y'o los contr-atislns y subconírslis-
cainbio apenas se ha doblado, la. paga supierrieníaria es yn 

. insuficiente. 
Como se sabe la ba?e financiera del sistenaa entre nos-

c-'ros, rera avts, ha sido bien planeada. Los recursos se nutren 
f anda'mentsjmente , con tm aporte patronal, ¡4 %) sobre el 
n--;.nLO global de los salarios. Los ingresos sumaron en el año 
1957. S 33:500-000. Los servicios prestados (asignaciones, otros 
t̂ neficios en numerario, otros en especie y áe carácter social), S 33:000.000. Hay un excedente 
de S 5:500.000. 

Desde luego el Consejo Central debe poseer un fondo de 
reserva para atender a la estabilidad del servicio. La rein­
versión total de los ingresos en servicios seria una maja po-
líi-ca: ñero también fes incongruente la acun-Lulación incefi-
Tilda de los excedenies capitalizando fondos de reservas. 

Quiere decir que estabilizado el órgano central coordina­
dor y dotado de fuertes reservas (el total del activo de este 
se calculaba en S 21:000.000 a la misma íecha), parecería que 
corresponde liberalizar la política de aEÍgaaciones para que 
ellas puedan ejercer una inHUiCDcia real en el bienestar de 
la familia obrera. 

Act-aalmeiite se paga S 13.— Cpor 1 o 2 hijos), S 14.— 
("por tres) S IS.— (por más de 3), en Mc-nte\ddeo. La influen­
cia que estos magros ingresos pueden tener en la alimenta­
ción.̂  vestido y educación de los menores son, dado el costo 
Ei-í-ual de cualquier bien, muy reducidos. Y el número de be-
nsflciaiios es lo suficientemente alto como pai-a que el pro­
blema alcance vastas proyecciones. Se trata de 172.556 me­
nores en la cspital y 45.2G4 en el interior. 

Por otro lado existe el tope de ingresos del padre de 
•: 500. Pasada esa cíxra. cesa el salario faroiliar. Las oficinas es-
tsdísticas que estiman el costo míninio de la vida para una 
familia normal constituida por la pareja y dos hijos, lo sitúan 
-por encima de esta cifra. Esto evidencia, aparte de le que la 
df̂ ria experiencia nos enseña, que ese tope está enveiecído y 
debe ser ampliado. ~ -

Estss consideraciones, deben complemeñtairse -én él'sentido 
de que no es deseab.e la ampliación de servicios conexos y no 
r-Wmore bien planeados que las: Caías individualmente o el 
Consejo han proyectado. Cuando los mismos correspondan 
deberían realizarse en forma .coordinada por la. entidad.cen­
tral exclusivamente, psra «ífecder los beneficios al meyor 
número y siempre que no significaren una carga financiera 
cue obstare al cumplimiento del fin primordial y que pudie­
ran pr t̂arse en condiciones económica y soeia'mente más 
efTcíeníes oue las ofrecidas poi otros orgamsmos paralelos. 

tas de aquéllos resulten deudores, ya sea 
rescacio del Estado Nacional, proT-incial y'o 
mun'-C7T>?.lidadê  o de caalíruieT ô ra autori­
dad -OTihlica ins+itucional o territorial del país 
y aplicados a dichas personas en consi"? ora­
ción a les aclô . rédito?, be-7e*i'̂ íos, car)íí='es 

i o cualquiera otr?i caiisa crue tertria v'-̂ cul̂ -
servieios asisten- I C'ón ci-i las actividades a que se refiere el 

présenle" 
6. Hornos dicho que la fííscíón del pre­

cio, constituía el meollo d̂ l ps.ún*o. F'or Ir 
pronto durp.nle cinco años 1̂. Cô noañía ten­
drá un precio aarantido cualesquiera sesn las 
fluctuaciones del mercado. 

Ese precie, por un lado, debe cubrir am-
•sUameníe —lo demuesira indíracíament» el 
contrato con Loeb— «1 costo de exp•loIacíí̂ TI. 
Ese precio; por otro, le asegura una l>36e fir-
m« a las operacionf̂ s d» la Com.pañÍ3 y eso GE 
sumamente importante, porque el mercado 

peirolerc. a pesar de la scción. y la presión 
tíe los grandes, es-in&stable y en estos mo­

mentos''fluctúa hacia la baja. 
Tres citas de muy disíinio origen nos per-

niilirán aclarar nueslro pensamiento. 
F?3.rtkel —en su libro clásico L'Econoimis 

pelroliere— refiriendo a la inesiabilidad de 
la industria, escribía en 1S46: "La historia 
de todos esos acuerdos (los del p̂ iróleoí 
--"̂ n ê los tácitos o ext̂ liciios; QQ es en ver­
dad ds las más felices. Los participantes es-
íán en im equilibrio iriesiable sobre una bal­
sa iexubloros3.- no sólo deben luchar contra 
vientos y tempestades pero además sospe­
chan que sus vecinos sólo tienen un deseo: 
el de echarlos al agua. El antagonismo de los 
grandes y los independientes no es el único 
problema. Están también las muy serias di­
ficultades con que los grandes Iropiesan pera 
ponerse de acuerdo entre GIÍDS". 

Un año después —1954— Fannínĝ  defen­
sor encendido de IHS grandes comosaí̂ s re­
conocía no sin anaargura; "Koy día el PTO-
blenja no consiste en le amenaza de i3na es-
ca«:e3 mundial de petró-ieo sií>o en la amenaza 
de una sobre producción mundial". (The 
Foreing Oil and Th'? Free Warld.) 

Y enconíremos ahora en uno de los úl-
limos números de la muy conservadora For­
tune (mayo de- 195S) un trabajo de Ĝ iberí 
Burck, Worl Oil: The game geís rough feS 
juego se hace difícil), que merecería uní 
transcripción integral, 

"Todo no marcha bî n —dice Burck— n̂ 
el mundo del petróleo internacional. Las es-
lioiacíonas d« l3 futura demanda son una 
cosa, la tendencia de ios precios y los rrii.r-
gsnes de beneficio de Isi com,pañL?.s indivi­
duales, o*??- Sobre tod-s eTí?is está suso'?r»íi-l3 
la probabilidad de un cataclismo n̂ íltico, 
particularmente en el T-ol5*il Medio Ori-̂ n'e. 
triie constiíuYe un crr~iente p-:ligro psra íc? 
rnár.̂ snes de beneficio ds las comp̂ ñ̂íse 
petroleras. 

Al Tnismo tiempo el rt-ítrólro iní-:rpacioní̂ l 
confronta nn^ arraî ad̂ i so^re produce: -̂n 
ciixe amsnaíia con a'*?.'? y ta! vez inevi*=!'-i'3s 
pr'víiones en su mE'̂ ni'icenie y remun'̂ redora . 
est̂ ictura d-a precios." 

Por eso ĉ b̂  conr-''-i>r que la Pan Aíneri-
catn, al as-síTursTse. en épsr̂ s de inestc.b: J¡~ 
dad y ds b?f3 de •pri^'iO'--, un pr=ci!? es*r̂ "í = 
durante cinco años y un precio alio, hace un 
fcrf ÍISTI+ÍSÍĴ Ó nsíjocio -w- que I a Ar̂  ~r! ̂ "- T,, 
por_ fel contrario, cambia el liueso por la 
soufibra. 

Ptimera Etapa 

Dobie Rengaera 
í\'ie:3e de la pág; £> 

f.,ricíonaríos pero que no se 
sirven con la misma precisión 
n ios propietarios y administra 
dores.' Según declaraciones del 
Síinicíerío ce Haciendâ  el Es­
tado se JIEHE err -mo3ca pc-r un 

•. 2os "pagos escslnnados'' que na-
! dsi adaran. 

La lista ' puede completarse 
eon xim. lar̂ á serie de demoras. 
Para cerrarla, están ios funcío-
• naxíGs que adelantâ n sueldos 
i con Í3 Cajs NacionsL Quienes 
'. sí se bailan "adelantadoŝ  con 
: la Caja, en compensación eslán 

xdoŝ  respecto al cofcro t̂ r'-r de un inülón setecientos ' ¿^ ĝg baberes. De acuerdo a los 
inii pesoE, pese a la solución de ^ ¿--tos "que poseemos, estos f-on-

• i eícnarioE perciben sus sueldos 
últimos días del 

jfe Sasiin acaba tíe enunciar fíl Ing. Agí-. Arturo- Goossález Vidart. pcesideute ae la- Coialsión -Konoiaria para la aplicación tlet Plan Agropecuario de Meleras Básicas, se ttaii Recorrido las etapas previas a la pv.«sta en practica dé éste prliaer ensayo üe pianiXicacíón téc­nica en el campo de la Droduccíóa. agraria y pecuaria. Coaio SB saí>«, la ley declaró de Interés nacional el mejoramiento »ie las e3:plotaci.ciies ganaderas en todos FUS elementOE básicos: tierras, sgriñ-das, pasturas, abrigos, sanidad. Para ¿iciiTar el impulso prodv.c- . tivo y la tecnlllcaclón se otorgan facilidades y "reutajas y =e iaapo- > nen ccBdidones- IJES lacllidades: asistencia técnica gratuita y eré- i ditos liberales y a plazos razóna'̂ l̂es. Las Imposíeio- : <íue se acepte • ia. aMSteneia de los expertos no s6!o en la realizactúrí de las meío.as | proT>lanneDte dicliss, sino taml)ién en Iĉ  aspectos administratiroa óe : la ' proeraroacíón. La unidad del íxmáo impone la plasjíí- í caclóü Integral para cue no se desperdiguen los efectos del esfuerzo, j para qtié iío" se transforme eii- antieconctuica la in.vfcT«16ii; reS-'-lzada_- j Tienen p'or éso una liiipprtaiielí> . luíid&nieiiTial los piansB "pilotos" \ iniciales . los Que atoran el caminó. Bl é̂ to de los OIÍSLUOS tísDenderá. ; a su ve¿, nó sólo de- la calidad y aplicación de- la ̂ asisseneia -técnica. = sino también del. espírira dé colaboración ..de. los .prcductoíes,- de- la j vigilante t̂t-eución Que pongan en el cumpllnaiento de las indicaciones. I en loe decalleŝ  generales y aim en los, • accesorios, del trabajo. _ j De acuerdo a los datos del Ing. Gonzéíez Vidsrt se lian inscripto I 300 RstaTalectmlentos <«n rtaa superficie de 3EÍ-000 fc.^ctareas. I De entre ellos. 217 tienen áreas comprendidas entre los 200 y las ; 2̂00 hectáreas: 23, son menores de 200 y maTores de lOO hectáreas, i y en 32 las áreas oscilan entra 2:500 y 5.0G0 hectáreas. Los ciue co- : rresponden a fundos memoreE o niayores son de número escaso. Lea ; primeros por ias condiciones • práctlcsmeate â xíeconómicas de la \ eŝ tensltín; los segundos, porc;ue su disponibilidatí. propia de capííal i S «riíoitoE atierros les hace desinteresarse del asunto. En cî nt» a lois créditos existirían ya las disponibiiídBdes para j •t^^ya: - primera «ta,pa. depositsdcs en el Banco de la Eepúfclica a l& • orden de la Comisión y prosiguen las gestiones para el crédito A'-l i Eanco Mundial con buenas persiiectlvas dadas las características ds ; la Inversión. ¡ El primer paso estaría daao. píies. Si se obTícsen resultados posi- ; Tivos a corto -piazo, será más íácil- sujiexar la inercia tíe las- autorl- '; dades, lograr fuentes aüícionales de recuxsoí=. \ Sin embargo, sería convenlenre ir peiisando áe«de ya en ia posí- i "bilidad de coordinar la política de créditos eax Ecateriá risiaj de lo; i diferente osiBanÍEmos esratalss CBs.zico de la Eepúteliea, Sanco ̂ po- j íecsrle). pars. aaiparar con preferencia a íes productores crus traisajen ; en conciclGíies adecuada.?. Por ÍSE. -rfa podrís entreverse una alter- | natáíra de aniplaar las fuentes de crédlra a. disposición de la Comisión j utilizaxico capitales piírp.raeiite nacionales. Todo esta exí ponerse de | aciisrdo jiara encarar lUia política coíiersnxe. . i 

[ Sc:hr€ Zonas Francas 
* -^ I>e£de el prósámo núme-
[ ro "'MSíRCSÍAr inieiara 
I ia piiblícaciórí áe nna serie 
I de notas del Capitán &e Ka-
I T7ÍO Ivlariírjsz î ácntero —cu-
I rijeníe xeconoeids— sobre 
I préseme y posibilidades ds 
I Iss zonas francas en e5 p-sis. 

i cerca oe ios 
: meŝ  eiiti-e el 25 y el 2S. Con < 
\ agratrante de que los íníeresi 
i por la morat-G-ria les son impí 

Ofra y ex Bctfisfa 
-̂  Cíirtas llegadas de Cuba 

h.acen saber otro episo­
dio del régimen que, axiiicoo 
por "ios KE. VU., sigue fé­
rreamente instalado en ei 
gobierno. Un periodista ecua­
toriano, por SUS contactos 
con ía resistencia, intentó 
trasladaise a ia Provincia cíe 
Oiieníe para obíener iiiíor-
macion p-ersonal. 
,Race 15 días su cadáver, 

m.o¿do a golpes y coii- un 
balazo en la cabeza, fue- "iia-
liado" por-las-fuerzas'gubeir-
-pÍEtas, ,quienes han acusado 
a los rebeldes del crimen. 
- Al parecer, ninguna agen­
cia teiegráEca 2o sebe. 

Un Defafíe en el C^njunio 

Sama y Si^ae,., 
* Se anuiiciá • que el Conseío 

de Subsistencias -baacorda-
\ do subir eí precio del pan 3 
\ (i.52_ el_ pan grande y a 0.60 el -
! psn Hauta. 
i Sorprende ^ue se hable de 
i un aumenro de precio. Trss 
i piezas de ej20 cue es lo Que 
I prácticam«ite se vende en ma-
; yor proporción, pesan 1 kilo-
I graiiio. O sea matemáticamen.-
í te los 0̂60 cue se aníinczEn. Va-
i le decir ss pone el ciímpiase ie-
;- gal a un precio de venía que 
I desde hace varios meses se spii-
T ca estrictamente en todos los co-
I mereios de la capítaL sin Que 
I Subsistencias, se de cor ente-
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los crujid:» del local dei liceo S- Pero ese encíclíioedisino : 
cao s desŝ do, esa carga de ¿.etalles mal Esijn5i=¿cs en. ísuien } rsda. 

I tados a ellos, cuando ei respon- i Ío= acisct̂ a T aiiiuinedoTes en <Tuîn ios recibe, reŝ aiercn se- i íísy una solución ínás fácil 5 
! sŝ ble es el Hsíado. \ lucícnes qiie no- paeden endosarse • vH niínisíerio de Defensa, i simple. I>ec5axsr <jue el pan no 
; Si a. los siete meses de "inda, • T ̂ tte Éeiseis el Insfdi-cso defecío cesservador ce cae no oHll- • es artículo tíe primera necesidad 
• este iPresTíp-aesto ya muesíra I sac. de la. noche a 3a jnâ aris, s <rs.s les esScdisnles «jsedss j y librarlo a ia libre coinsrciali-
; tan seissíDles averías.' parece \ nsaterialrrseaSe dcscuamecldos y ±enceji qu= C3n=r le csíle. For ; zación. Será una íorma de <rií« 
: niej'sr- no p̂ rnsar en el fatiiro. ; esc, es un mal <rue segoirÉ; i>or lo ESSGOS ñssrs s^e Ía SaznHsíe j si menos el jSníEíro de Indus-
i Sobre todo luego de dob/ar el ? prctnoción ds profesores íjtis Éoy se prepara, se riâ s cargo de \ Irias y 33 Comüsiórs tíe SuDsis-
• cabo de novieiiibre. í.Ies coriálcrcnes ¿el Faís" ezt (jue esiá íIsznacH s. esEeasr. íeucías 320 píertíazi el t:empo. 
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Un Detalle en el Conjunio 
^ El episodio universitario de turno es ahora el del liceo nú­

mero 8; sus esludiaaiies han deisido abandonar el ¡ocal en 
que recibían clase, porque el edificio axnenasa ruina. Por ei I 
luomento, han quedado con los bancos en la calle, sin deslmo. | 
En el azareo que a última hora crean siempre ios problemas j 
pr cz-isibles, cuando anles se les ha dejado venirse encima, se i 
Ka dispuesto trasladarlos al Hospital de Clínicas,- no para in-
lerriaxlos, sino para continuar, ,en esa instalación de emergen­
cia, un curso iníerrumpido. 

El desenlace del asunio es expresivo de muchas omisiones, 
de muchas confianzas, de mucha fa librada a la providencia 
del tisTnpo. El año pasado sa croyó haber dado —en nueslro 
acrodiiado sistema del progreso menuscrüo— una solución a 
las malaventuras a corio piazo que acechaban al liceo núme-
3-0 S. Esa SQluc;i.óa se estampó en la ley N? 12.432, de 2S de 
diciembre de 1957, pot la que se reajustan planillas y se con-
ce-ien recursos, al considerarse la rendición de cuentas. Alli. 
casi traficada en clandestinidad, la disposición lleva el número 
25 Y dice: "Autorízase al Ministerio de Defensa Hacional para 
entreĝ ar al Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria, con 

' d.esíinQ a sede del Liceo N° 8, el edificio del ex-Arsenal de 
Guerra, sin perjuicio de las compensaciones que en el futu-
10 pueda esleblecer la ley". Bien, leído ehora, este pequeño 
discurso de las armas y las letras dice mucbo menos que el 
del Quijote. Dice sólo wue el ministerio de Defensa Nacional que-
da autorizado —̂vale decir facultado— para conceder el local. 
2io va más ailá. 

En el momento en que el artículo sa incluyó en la ley. 
la situación del liceo }]? 8 era doblemente crítica: tenía un 
<lesalojo ejecutable a corto plazo y el mismo edificio al ser 
desalojado se hallaba en precarias condiciones de estabilidad. 

- Vencido el lérndno del desaojo, y al entrarse -ya en la fase 
- del lanzamiento, se discurrió el expediente de expropiar la 
- casa., que es un arlilugia qué no tienen a manó los desalojadores 
- particulares. De todos modos se sabía que. propio -o ajenó, el 
; local podía venirse abajo.- Pero hallada -esa s»3unda presea del' 
- progreso manuscrÜo, el Ejecutivo y Secundaría volvieron a 
- d.ejarse estar. Ahora los lechos tiemblan, y los estudiantes de-
; l>en evacuar de prisa, el; edificio; T al biiscáxsélé& acomodo, sur-
- 9e el recuerdo-de aqptellá supuesta-fórmula de fin de año. Es 
. «ntonces cuando comparece al Consefo de Gobierno el tninis-
- fro de' Defensa. y explica que los talleres y laboratorios radi-
. cadcc en el ex - arsenal demandariaii no menos de tres años en 
- ser trasladados a otros sitias. Se echa una nurada retrospectiva 
- al texto, legal.- y. se. ve que. él .no obliga a nadiê  En. Ia calle 
. lo« estudiantes, faay que echarse también a la calle a buscar-
- les ubicación. Esa es la escueta historia de este asunto. 

Improvisación, falsa de confianza, optimismo legiferante,-
. t?les son los -conocidos y casi ubicuos valores que trabajan tam-
Mén en este episodio. Con todo, él no es' sino esto que aca­
bamos de decir: un episodio en una cñsis más vasta,' la crí-

. sis ds teda nuestra enseñanza secundaria. 
Y esa crisis, empieza por ser de locales, naturalmente; es 

su aspecto más notorio, por ser él más facticio, el más grueso, 
eJ más resalíante. I.os liceos saelen funtíonair en viejas casas 
inadecuadas qua soportan. • hasta en tre& horarios irrespirable­
mente continuos, -sucesivas tandas de estudiantes. Las jorna­
das son a. veces anti-pedagó̂ cas. y siempre anti-higiénicas. Nt 
aun con ellas. Secundaria -puede afrontar un reclama de ense­
ñanza, que la trasáende. igue la supera, ' . 

Además de ser de locales, la crisis suele ser • ds orientacia-
nes. Así como hoy se habla del liceo H* 8. hace algunos me­
ces se hablaba del liceo de Maroñas, nacido en la' iniciativa 
privada, oficializado luego, ocupado por los padres y después 
por las autoridades de Secaadaria. Se planteó allí otro aspee-
So de la crisis; el relativo • a la formación de lo» docentes. Apa­
rentemente, Secundaria ha encontrado tta buen sistema para 
xeclutar sus profesores, desde nn futuro inmediato ûe ya em­
pieza a hacerse presente; ese sístenta consiste en convertir el 
profesorado en nna carrera, con exigencias formativas severas, 
«rae ase-Turen una mayor aptitud que ia que depara un viejo 
e isverificahlé ingreso y una categúría adquirida por antísue-
dsd "vecetativa. Pero cuando hace crisis un episodio concreto 
ípTofesores auto-desígna-dos de una cruzada vecinal que se ofi­
cializa), el talismán de los prestmlos derechos adquiridos en-
Irs a valer tanto come un régimen p̂ss debía suponerse pea.-
s«do Y adoptado con fnsiesa. y xazoaes. Y en esa colisión ds 
dos pTíncipíos antagónicos, entra a. tallar la facundia criolla 
para la componenda graduada, hasta la habíltdad equilibrista 
de los 5nsto5 limites de aceptación de las partes. Menos ~apa-
laíoso ¡rae él del Eceo 8, este conflicto fne acaso más sinío- ; 
mágico de la imprevî ón. la imprê sión y la inestabilidad que I 
CüTiíeterizan, como xéginsen. al de Secundaria. i 

Pero son los resoltados de todos los días los más alarman— • 
fes, por lo mismo que son los más inaparentes. y los que con- i 
cuman a la larga efectos más deplorables. Plan TU. y plan vie- | 
«se. ~«cta añgnátnzv se retoca.- â iella se replantea y esa otra 1 
•e saca, la enseñanxa media que se aapaxte hoy en el país | 
agudiza día por día sns males de enñdopedtsmo 'verbalista, 
de sobrecarga Tnwff de conocimientoŝ  ̂ speislvos y perecxbles. 
«[ae solo graban en él estudiante, como en una ceî  virgen. 
mo-3tones de palabras y conceptos <̂ e otras sobreinspresiones 
de la vida borrarán, sin provecho ni msmoria, ñn rescate de 
auténtica cuitara, en nn mañana cercano. Waesíra enseñanza 
•aedia no forma f̂ aiacteres ni enseña a pensax. Practica —eji I 
cambiô  formas de devastaron mental ûe impcrfan mus -crue • 

fPasa a la pág. 4) | 

HACIA EL REGIONALISMO GRANCOLOMBIANO 
-^ EL DÍA LUNES 11, en representación 

• rcspectiva-inente 
de las repúblicas de Colombia^ Venezuela y 
Ecuador, los cancilleres Julio César Tiirhay, 
Rene de ZoZa y Carlos Tobar estainparon en 
Bcsotá sus jirraas al pie de una declara­
ción común demostrativa del afán de los 
tres países de acentua.r decidida-inente sus 
vínculos regionales. 

El docznnento, esqneiyiáticaviente, sienta 
los siguieiites pT̂ Ticipios: l) adhesión ameri­
cana a la príictica de la democracia en la 
actual vida internacional, 2) defensa de los 
principios básicos de la cultura occidental, 
con la especificación de que ésta soiameyí-
te será fortalecida si atieJide a la elevación 
del nivel de vida de las masas, 3) difusión 
de la instrucción entre las distintas clases 
sociales, 4) integración ecori-ó'inica regional. 
5) decisión de los tres países de parcicipar 
activamente en la solución de los problemas 
eme afecten a la paz y la. seguridad mun­
diales. 

En este texto salta imnsdiatatnente a ¡a 
vista, como lo '¡nás interesante y significa­
tivo, el punto duarto, que vale la pena trans-
crihir integralmente. Dice así: ''El foniev.to 
agrícola e industrial de nuestros países es 
condición fiLudamental para la elevación dei 
nivel de vida de los ciudadanos. Eliminar la 
competencia ruinosa, entre nuestros países 
mediante la celebración de acuerdos básicos 
para vn futuro mercado coniún es la política 
que reclania con urgencia el interés de nues­
tros pueblos. En consecnencia, miestros go­
biernos integrarán prontamente comisiones 
encargadas de estudiar y proponer fórmulas 
que hagan operante este propósito". 

Ciertamente, estas intenciones de Colom­
bia^ Venezuela y Ecuador no pueden parecer 
a nadie itna concepción original, pues no son 
niás Que una, concreción del viejo ideal boíi-
variano, el cttaí ya tuviera en los itltini.os 
años manifestaciones parciales pero e:cito~ 
sas cotno la creación de la ''Flota Graneo-
lombiana". : 

í'ero estamos demasiado acostiíTnhzados los 
hispanoamericanos a ver reducidos estos 
ideales a las huecas y estériles palabras Que 
acompañan los bríredis diplomáticos para 

conmovernos simplemente por un nuevo do~ 
cujnento. Lo que hace hnportante la firma 
estampada el lunes último en Bogotá es que 
en esios montemos esas tradiciones regío-
nalistas se ven apoyadas por factores de mu­
cho peso, que puedeii transformarlas en 
realidades. _ 

En tal sentido cabe destacar, por de pron­
to, que Colombia, Venezuela y Ecuador tie­
nen estruciuras geográficas y económicas 
netamente complementarias, susceptibles de 
un profundo grado de integración. 

A. caballo del espinazo andino que corre 
desde el nudo de Loja (al sur de Ecuador) 
hasia las estribaciones finales de la Sierra 
del Mar (al este del MaracaiboJ están asen­
tados los tres paises, con una vertiente al 
Pacífico, otra al Caribe, otra al Atlántico y 
otra a la gran olla amazónica. El valle co-
loinb:.ano del Magdalena y el Cauca, el va­
lle Cülonibo - venezolano del Orinoco y el 
valle coíombo - ecuatoriano del Pu.tumayo 
son las articulaciones básicas del espacio 
geoecoriórmco Grancolombiano^ y constituyen 
a la vez que rutas naturales, lazos de unión. 

El petróleo, el hierro, el cartón y la hi-
droeláctricidad son riquezas coinunes SZLS-
ceptibles de un gran desarrollo que acen­
tuaría con el tiempo la "co'inpetencia ruino­
sa" a que alude el áocuniento firmado por 
los tres "cancilleres. 

Pero aden-iás de este factor geoeconómico. 
hay un factor político - estratégico que fa­
vorece la integración regioiial en nuestro 
continente. El mismo desarrollo económico, 
las necesidades del rtiercado contemporáneo. 
las evcigencias de la planificación, - orientan 
tanto a los griipos capitalistas nacionales co-
nio a los de Wall Street a una paidatina re­
ducción de las actuales fronteras. Es obvio 
Que en esté proceso hay intereses. encentra­
dos y que los motivos que incitan a unos son 

. los que levantan las desconfianzas de los 
otros, y viceversa.. Pero lo indiscutible es 
que bajo el signo de las integraciones re-
gianales vive nuestro cantineante, siendo és-

. te el signo que presidirálos próochnos dece­
nios de niiestra vida tanto como el signo del 
nacionalismo presidió los anteríoTes. 

Es un paso adelante. 

Dable Renguara C-uando alguien dijo tjue el 
P̂resupuesto de . Sueldos y 

Gastos ' dei año 1957 erâ . "'un. 
Presupuesto bien eqiiüibradb", 
no pudo dudarsê de que acaba­
ba de-acuñar una frase tan 
íeltz como incon'vlncente.-
•" A los -pocos meses de haber 
echado a andar, ese Presupues­
to comienza ' a desequilibi"arse 
y a cojear. De los dos pies, "paira 
ser más gráficos. El pago de los 
sueldos se aleja, raes a mes, de 
lo= primeros días; y en deter-
Ei_'i2iada3 reparticiones, eses atra­
sos están adquiriendo carácter 
• de crónicos! 

Tanta Cosa por un Farolifo 
^ E'l - conflicto argéiitino-chilenb, por la poseET<5tt, del islote 

austral de Srupé, adyacente a lá isla Jíavarino, ¿iaicct: ii...j¿:i 
llegado" a su piuito dé mayor acuidad. Fuerzas ae maiónerís 
argentina han ocupado el islote, y el 'gobierno chilend ha reti­
rado su embajador en Buenos Aires, aunque aclarando que Is 
medida no significa nistúxa ni siquiera interrupción de rela­
ciones entre arabos países. 

ChDe reclama con energía el islote,, e' iñvo.ca el tratado del 
23 de Julio 1881, por el que se trazó una' linea demarcatoria 
en la zona austi-al. Se dividió entonces ía Tierra de Fuego, ati-i-
buyéndose a Argentina la. parte oriental y a Chile la occ-deíi-
taL. La isla, de los Estados pasó a poder de Argentina y ia= 
que se HaDaban al sur del canal de Beagle, incluso la isis 
Navarino, pasaron a, la soberanía chilena. 

Tras muchos años de pacífica . convivencia, el 5 de di.iem-
bre del año pasado —-según refiere la nota chilena— un hslí-
coplero argentino-insinuó un aterrizaje, del que luê o desistió,. 

Por lo pronto, los fijncionarios «n ei islote Snipe. El 12 de enero de este año el transporte' 
del Hospital "de Climcas -—qne j c*úleno Micaivi instaló una baliza metálica con- base de con-
han salido a la prensa en for- ' creto,. en el isl6t4 T el 1̂  de mayo el patrullero chileno Lióntur 

- - • amenazan con î ompletó la operación emplazando alli un, fanal, para la na've-
'Sación, hecho al que se dio la correspondiente publicidad- Una. 
semana después, el 7 de mayô . un patrullero de guerra ai-gen-
tino destruyó la baliza y el faro, a tiros de ametralladora, Y 
levantó' en su reemplazo, en la parte más alia del islote, un 
nuevo faro, con base de concreto y estructura de -hierro. El 9 
de mayo el gobierno de Chile protestó ante el argentino y 
adelantó que la Tbaliza chilena seria repuesta, lo que ocurrió 
éi 12 de tnsyo, a cargo de .ía' tripulación dsl misario r̂ iontur. 
El gobierno argentino contestó que, en homenaje a- las relaciones 
existentes entre ambos paises. su marina de guerra se m->-n-

ÍPasa e la pág. -4) 

ma reiterada-
la realización de huelgas pro­
gresivas que se irán veriScan-
dc a medida que el pago del 
presupuesto se estire. Para ma­
yor exactitud, hoy a las 10 ho­
ras se cumplirá el primero. 

El profesorado de Enseñanza 
Secundaría, por regla general 
muy síifeido, araenaza con una 
huelga Que detendría las da'ses 
ha=í3 tanto se regularice la si­
tuación. Es decir, hasta tanto 
se les, abonen con puntualidad 
sus sueldos. El atraso se imputa 
no a la Tesorería de Seciuídsría, 
sino 3 ia Tesorería dei Minis­
terio de Hacienda. Superfluo 
es subrayar la gravedad de este 
hecho-

En tercer lugar figuran ios 
atrasos en el pago de los alqui­
leres correspondientes al Servi­
cio de Garantía de la Contado-
ría. Importes estos que son des-
contados puntualmeTite a los 

- (Pasa a la pág- 4> 

Dos ott Uno 
^ Se pretende encontrar una 

sucia explicación a nues­
tra inasistencia a ua cído de 
conferencias.' Sólo iK>r imbeci­
lidad o btíiaquerla —¡julzás 
ambas cosas a la vez— puede 
det̂ rse ló que se dice-

Tope y Monto de las Asignaciones Familiares 
^ LA ÜOCTRIKA DEL ŝalario familiar", postrila que el 

• trabajador con hijos tieíie una des­
ventaja adicional" para satisfacer sus necesidades, respecto del 
soltero o sin liijos, X)ados tíos operarios iguales en cuanto a-
solvenaa técnica y antigüedad, sí percíhen î ual salario siendo. 
imo de eilos padre y el otro no, la jrámmeración real de uno 
y otro, diñere injustamente en per̂ íiicio de aquel, que socíal-
msnte se comporta de manera más acorde con los intereses 
de ía comunidad̂  por tener familia constítmda. 

A corregir ese desajuste tiende el salario familiar o asig-. 
nación por hiío. Y "ésta a su vez, debe tMier en cuenta, el 
mañero de menores a carso dei trabajador, ei cumplimiento 
de la obligación, escolar̂  lá. cortínuidad de ía prestación aan 
en el caso de desenspJeo involiintario. Pero además, > eso 
entre nosotros se lia ol-cidado, la cuantía de la asignación 
debe guardar una proporcionaHdad técnica con cl salario 
promedaal. Sí por efectos del aumonto en el costo de la vida 
la remaceracíÓn de Ics" trabajadores se va fwn::í?íendo y me­
jorando para dotarlos, por lo mcJ"io.s, de m-edios <rdpsices de 
subvenir al mínimo vital, es inip-erat":t o un paralelo íiju-sta-j 

(Pasa a la pág. 4> 



Desde Río de Janejío Por Hermán Koncke HOY. BRASIL 
A

LFONSO Heyes, cuando Embajador de México en Rio, escribió del Brasil que es un país "donde los claveles flore­cen espontáneamente en las solapas de ios "smokings". Pablo Neruda, en su Oda a Rio de Janeiro, planta su bandera revolucionaria en "los cerros leprosos", en el "pueblo olvi­dado" y le dice a Rio Que 
cuando alguna -vez para lodos ius itiios* no para algunos, des iu sonrisa, espunna de náyade morena, er-lcnces , yo seré tu poeta 
Las dos imágenes son váli­das y nos inician de alguna manera en la realidad brasi­leña. lío se -trata de esbozar una teoría general fiel Brasil, si­no apenas, de señalar al lec­tor de MARCHA, como infro-dueeión a estos "inioimes'-sin pretensiones, el más dra­mático, constante y posterga­do problema brasileño: el so­cial. Problema común a toda nuestra América subdesarrc-llada pero que en Brasil pre­senta * caracteres particulares Cv ya "tradicionales") de pasividad por par­te de los que lo sooortan y de indiferencia por parte de los responsables. El drama so­cial está cotidianamente frente a nuestros ojos, en cualquier Tugar del país pero como ro ¿ay reacción, no es de hecho apremian­te, siempre es postergable y nunca llega a agi+ar seriamente la política nacional ni si­quiera durante los períodos de elecciones ya oue los analfabetos no votan. Al fenómeno se le lian dado varias explicaciones: la im­posibilidad práctica de un movimiento social revoUicionario en virtud -de las migraciones internas que la inmensidad del territorio per­mite, el "sol ardiente", poncho generoso de ia miseria, la inmadurez de la nueva clase proletariâ  de los centros industriales, la ya mencionada no-participación política de las masas analfabetas (sesenta millones de ha-bitaates y cnce de electores), etc. 
Así. un noticiario brasileño, exclnje, casi com.pletámente, la cuestión social que ahí asta pero que no presiona. Brasil marcha 'T>Gr encima'' de esta cuestión. Se presupo­nen las soluciones sociales en el futuro fa­moso de Stefan Zv^eig relegando a un qui­mérico pasado el presente inmediato e in­menso. 
El lugar, que el problema social suele ocupar en el informativo brasileño está en el sim.ple registro de la crónica policial o en el llamado "reportaje social" en sus referen­cias a las pálidas reuniones de beneficencia. 

^ ELECCIONES Y POLÍTICA 
Después de intentarse nna prórroga in­constitucional más o menos fundamentada pero indudablemente peligrosa para la esta­bilidad institucional, se realizarán las elec­ciones para diputados federales, estaduales y municipales en todo él país. 
La mayor. sorpresa de la campaña elec­toral ha sdo la aañesión del gobernador de San Pablo, Sr. Janio Quadros al PTS.. Ex­traña pirneta política que se está complican­do en estos días con las pretensiones del go-bŝ iador dentro del partido y con los pactos one éste está realizando en varios estados Cíncluso San Pablo) con el FSP̂, partido ese Aáhemar de Barros, tradicional enemigo po­lítico del Srl Quadros- Janio Hamo ai PTB, cuadrilla y él PTB va a procesar a Janio. 
1,3 caznpaña electoral, en Sn, pone nue­vamente en evidencia él más serio defecto de la política braaleña: la a.iisencía de par­tidos orgánicos rennidos coherentemente al­rededor de ira programa ,de una idea, de un. grupo de intereseŝ  de una tradición po-üíica CKElctmera. IJOS partidos brasüeños, to­dos de reciente formación, tienen la ten­dencia a. dejarse absorber completamente por ios intereses simplemente electorales: SOTI, nías que otra cosa, una fórmula para votar. 
En los últimos meses las heterogéneas fuerzas nacionalistas de aquí y aHá se estu­vieron artícnlando para formar él Partido Nadonalisía pero no pudo condmrse acuerdo slgniM>. Sesolta que todos son natíonalÍEtas y esto fné el pc«r obstscülo-

^ OPERACIÓN PANAMERICAKA 
Así ie llaman a la política panamerica­na iniciada por el Presidente Juscelino Ku-bitschek con la carta que le enviara a Eisen-hower enseguida que Nixon volvió a los Es­tados Unidos de su jira por Suram,érica. L3 iTítprvención personal del Catete "resintió'' al canciller Macedo Soares que renunció. La verdad es que se 1 operó una reorganización ge­neral en los cuadros de Ita-m.araty. JK incluyó la "ope­ración" en sus "Metas del Go­bierno" y su intervención per­sonal se hará sentir con fre­cuencia en la Casa de Río Branco. 

La "Operación Panam.erica-na" goza de indudable popu­laridad y cuenta con el apo­yo de la mayoría de la pren­sa que suele referirse al "na­tural, espontáneo, imposterga­ble, patriarcal liderato ¿el Brasil en Latinoamérica". Î a "Operación" consiste en revisar las bases del paname­ricanismo desde ángulos rea­listas, algo así como ajustar precios, parece, y pretende anzar definitivamente al Bra­sil en el concierto de las gran­des naciones. El primer paso, fuera de los ya dados en el sentido epistolar ha sido el "tete á tete" de Juscelino con Foster DuUes, que, por lo que se sabe, poco fruto ha dado. También se proyecta llamar a una reunión en Washington a todos los paí­ses de América para que expongan, a tra­vés de técnicos, las necesidades de cada uno. Se ha desistido, momentáneanrente, de una reumón de jefes de Gobierno o Cancilleres y el Embajador Mora de la OEA ha conse-g-Liido hacer declarar a Juscelino que la "ope­ración" se mantendrá en ios marcos de la OEA ''siempre que sea posible". 
^ PETRÓLEO 

Los acuerdos firmados por él gobierno Erondizi con las compañías americanas, eu­ropeas y so\̂ iéticas para la explotación del petróleo argentino (que afirman, continua­rá siendo argentino) han tenido profunda repercusión en todos los círculos brasileños. El gobierno ha sabido ahorrar comentâ-rios limitándose a declarar, ante la insisten­cia de la prensa, que el problema del pe­tróleo .brasileño ño será tratado separada­mente con 'Mr. Bulles y que, por otra parte, ya «stá "prácticamente resuelto" un -emprés­tito al Petrobrás, organisnio del Estado que detenta el monopolio sobre el petróleo bra­sileño. 
Jja prensa, más inquieta, exige una medi­da inmediata para neutralizar la "ventaja" argentina y su tono va desde la "cordial en­vidia" hasta el nudoso alerta contra el "ex-pansionista rosismo dé la Casa Rosada". Los defensores del Petrobrás recû -dan qne éste en tres años de vida elevó la producción del petróleo de 21700 barrílles diarios a 43.000, lo que ya corresponde al 20 % del consumo nacionaL 

^ VARIAS" 
—Ei director italiano Roberto Roséllihi lle­gará a Río él día 16 de agosto. Viene a tra­tar con Josué de Castro la filmación del libro "Geografía del Ĥambre". 
—Se viene desarrollando desde el d̂  23 de junio un festival de cine norteamericano por el Museo de Arte Moderno que incluye . \m nutrido cido retrospectivo Cdesde Edison hasta Grace Kelly) y que se prolongará has­ta el 30 de agosto. Los precios de l<w ingre­sos (solo por abono) oscilan entre 2.400 y L200 cnrztíros (prohibitivo). 
—Murió después de veinte días de hospi­talización, él mendigo David Oberlander, que fue quemado vivo con kerosene mientras dor-TT"? en la callê  por un grupo de niños en Copacabana. Acompañaron él féretro tm re-IH-eseníanie del preádente KubitscheTc, que envió también nna corona, y rat desconocido con Tin ramo de margaritas. —̂El editor español Agmlar ññcáó sus acti­vidades en Brasa, editando él primer volu­men de las "Obras Completas" de Manuel Bandeíra. El volumen es el laánsero de ana "Biblioteca Luso-brasíleíra". 

Río de Janeiro, agosto de 1958. 

Batalla Diplomática en la,.. 
(Viene de 1» pág.} tiene por qué aparece an­te la O.N.U. eomo asociada y cómplice d̂  sus dos aliados. Se negará a asociarse con errores de los Atiglo - Ame­ricanos, tanto como los Esta­dos Unidos rechazaron toda asociación con los Franco-Bri­tánicos después de la expedi­ción a Suez. 

Francia, razona el general de Gaulle, tiene algo mejor que hacer: Por esta vez ino­cente, puede llegar a ser una mediadora entre los antagonis­tas. Sólo comparecerá "en per­sona" a una conferencia sobre el Medio Oriente si los pro­blemas de esta región se plan­tean desde el ángulo mundial, dentro de la perspectiva de un reglamento a largo término so­bre el cual Francia tiene mu­chas cosas que decir. 
"En encanto al objeto de la conjeTencia —dice la carta en­viada el jueves de la semana pasada a Kroutchev—, creo que no debe limitarse a los prohlemas planteados por lo. preseTicia de tropas america­nas en el Líbano y tropas bri­tánicas en Jordania, que -no es Tnás que la aonsecuencia de una situación de conjuiUo... Es a ral cTtteno todo el pro­blema del Medio Oriente y el estado continuo de crisis-, que impiden a esta región del mundo t)ivir y desarrollarse en condiciones normales, que la conferencia deberá abordar de una manera jranca y com­pleta" 
Mr. Dulces todavía no lo entiende así. No tiene inten­ción de plantear con Kroutchev un debate sobre el fondo del problema. Î a reunión "en la cumbre", según Mr. Dulles, debe sra: motivada solamente por las acusaciones de agre­sión proferidas por Kroutchev; y a estas acusaciones JVCr. Du­lles se apresta a responder con otras acusaciones enume­rando todas las "agresiones indirectas" y todos los "asesi­natos de soberanías" cometidos por la U- R. S. S., en los últi­mos diez años: en los Estados bálticos, en Grecia, en Checo­eslovaquia, en Sungría, en Co­rea y en -Indochina. 
"Vuestra, proposición de un reglamento para el Medio Oriente, elaborado por Ios-grande» potencias —escribía Eisenhower a Kroxrtchev, el 

viernes últinio— •me recuerda el sistema de dominación po­lítica Qtte ustedes impusieron en Europa orientol. Los Esta~ dos Unidos no pueden oceptaf ese punto de rñsia". 
^ LA MANIOBRA 

EUROPEA 
ISIorte América eludió, poi lo tanto, toda negociación se­ria. Si su voluntad prevalece, los debates del Consej o de Se­guridad degenerarán en polé-i micas sórdidas; las virtuosas contracusaciones de Einsenlio-; wer y Dulles no aumentarán \ el prestigio occidental ante los pueblos semi - independientes. Un crimen no borra otiro, y como escribe James Resten' en el "New York Times": 
"Ei presidente Einsenhoxoer puede en verdad sentarse en eí Consejo de Seguridad al lado del delegado de Panamá, y afirmar con alguna verosimi­litud que las grandes poten-. das se equivocan cuando Ira- ; tan de influir sobre las peque- , 'fias? PodcTnos nosotros prohi­bir todo él hemisferio occiden­tal a los demás países c impe­dir al mismo tiempo a Krout­chev que diga su palabra res­pecto a un régimen qxte bor­dea ía TJJt-S.S.? ¿Sería pru­dente que el presidente Eisen­hower, que se vanagloriaba en 1956 de haber echado a los '"rojos" de Guatemala, se lan­zara personalmente a una dia­triba contra la intervención en los negocios de otros países?" 
La sesión especial del Con­sejo de Seguridad se antincía-ba por lo tanto, mal: se limi­taría a lin intercambio de in­vectivas pasionales ya que Dulles (lo ha dicho explícita­mente el -último jueves) con­sidera al Medio Oriente como un "coto reservado" america­no y se declara resuelto a lu­char "por la fuerza si es ne­cesario" contra esa "subver­sión comunista*' que ve en to­dos los lugares donde su. po­lítica encuentra oposición, in­cluso «1 América Latina, don­de ha estado esta semana. 
El general de GauUe no tie­ne ningún deseo ni mngixna razón para asedarse a seme­jante batalla oratoria, donde los verdaderos ĵ ohlemas que­darían descartados. Dejó por (Pasa a la pá?. 10) 

A N C A P 
AMPLIACIÓN DE LA REFINERÍA 

DE PETRÓLEO 
SE NECESITAN: 

Capataces Generales de los sigt̂ entes oñx^oaz 
Cañeî  
Electricidad 
Calderería 
Moiitsfcie 
Xastruznentos 

Z>uración aproximada de la -obra: mi afio y TDi^^a 
Solicitudes únicamente jxn: carta, dirigida •: ANCAF -

An̂íUación Befineria - Lus de la Peña JM9 2000 dja T ĵ̂  indicando datos personales, referencias y .inpiía infomia-ei6n de e3î>eiienci£ anterio*. 

Pátpnxt 6 TODA LA SEMANA EN HN J>m 

^ 
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POR ENCIMA DE LOS LENTES 
una semana de política 

por Carlos 
María Gutiérrez 

Diálogos sin Retoque CON WASHINGTON FERNANDEZ 
—£Porqué ŝ rá que Luis Ballle no lo quiere co­

mo Consejero? 
-—Yo creo que ha sufrido una desilusión con res­

pecto a mi capacidad gubernamenial. Peio yo no pien­
so lo mismo. 

—¿Se le opone alguna de los actuales Conséjelos, 
también? 

-̂Se me opusieron muchos, la mayoxia. pero era 
porque estaban presionados por la gente de "El Día". 

—¿Cómo anda de relaciones con el "sector joven 
de la 15? 

—Mire: yo creo en los jóvenes. Pero algunos, a 
pesar de su tálenlo, están equivocando sus normas, en 
la 15. Los he visto braceando de una manera indeco­
rosa. Pero también he visto viejos, no se crea, bra­
ceando igual. 

—¿Le parece que algunos de los actuales candi­
datos al Consejo se habrán opuesto a su candidatura? 

—No, no lo creo. Lo que no puedo entender es 
que, cuando Baílle dijo que yo no era capaz de es­
tar en armonía, algunos hombres del batllisnio se 
callen y puedan estar en tanta, pero lanía armonía 
con éí. 

—¿Usted quiere decir que en la 15 no hay re­
beldes? 

:—No me haga decir lo que no quiero decir. 
—¿Usted considera a Luis Baille el jefe de la 15? 
—En la 15 no reconozco jefes. Mi balUismo no-

tiene nada que ver con Luis Batlle ni con los BatHe 
Pachaco. Viene de don Pepe. Me repugnan las jefa­
turas personalistas. 

—¿Quién manda en el batllismo? 
—SI pueblo. 
—Me refiero a las autoridades. 
—El batllismo, prácticamente, no tiene autorida­

des. El Comité Ejecutivo no tienen ninguna impor­
tancia. 

—¿Y si esa autoridad que usted cuestiona no acep­
tara su candidatura oficialmente, usted qué haría? 

—Vamos a entendernos. Yo creo qxie la unidad • 
del batllismo tiene que reflejarse en las autoridades.. 
A mi la 14 me. revienta, pero debo reconocer que la 
15 no es el batllisnio. El batllismo es la 14 y la 15 
junias. Asi que estas autoridades no son. muy repre-
ieatativas. 

—¿Entonces? 
-—Sin embargo, si las aixtoridades no aceptan mi 

candidatura, yo la retiro. Respetaré las candidaturas 
niayoritarias. 

—̂¿Cuál es su objeción fundamental a Luis Batlle? 
—̂ Ninguna; es el hombre de más prestigia del ^ 

batllismo. 
-—¿Así que cuál es su objeción fundamental? 
—̂Luis padece un profundo error, manteniendo un 

Cotizaciones del Día 
it El diferendo q̂iie se lialía prodncícto den­tro de la Reconstraccion Blanca al desig­narse candidatos a senadores, se zanjó de­finitivamente el sábado, al reunirse nuera-mente el Congreso Elector. Eduardo Ro-drígioer X.aTreta fue designado para el pri­mee paesto de la RB (segundo de la UBI» ^ Wasbington Beltrán para el segundo Csép-timo de la UB»). La oposición de Colonia a «sta solución, fue e-vitada otorgándo­sele a Eugenio STÍneda la priniera sapiencia de laarreta y a Solares el tercer puesto' de la ~RB. Üem-bert Taz. de Cerro l.argo, será el sapiente de Beltcán. 

-«•©' 

¥' 

•it T̂nevainente, el berrexismó lia modifica­do su fónnnla para el Consejo de Go­bierno, aasta ayer a inediodia, cfrcolos alle­gados al Directorio establecían este ranlóng: Ecbegoyen, Baedo, Alonso, Xardone, Harri-soñ Zabalza. Âlonso, siempre en sn carác­ter de pieza movible que permitiría el acce­so postenoT de Oümet, Cnsano o ̂ iña, los "intransigentes''.) Para el Senado, la misma Versión ordenaba a aerrera <paza competix con la 15. que pone a. Batlle en el primer puesto). . Sierra Ecliesayen, Baedo, Alonso, RafCo, Visnale, Bove, Bezzozi, florales Arñ-naga, Bmno. Sierra jugaría el mismo papel que Alonso. 

•It El Socialismo eligió, paxa la lista de Se­nadores, a .José Pedro Cardoso, Arturo f . ItnbraL, Germán D'EIíar Vlvian TTÍBS 7 J«r-ge Jkndxade Ambrosoni. 1̂  lista de Î lputa-' dos estará integrada por Dubra. lirias, l>'El£a, Andxade, Guillermo Clilfflel:, Gnalberto Da-moat^ Andrés Caltelli, Eduardo Janrena. I,os tres ¿Itimos son ediles de laboríos» ae-(nación, -y lia sotprendíd» Ix paeenünencia de CliIfBet como candidato del ala juveníL 

-/t Tenancdo Flores, Daniel Pérez del Casti­llo. 3«ama Mangado, Kanl Abrabam, Américo Plá Rodríguez, Joan "K. Camon̂  1to~ meo Gutierre Juan E. 'Fresco, -José M. Xo-Balna y Carlos A. 3>a Pré, son los candi­datos a Representantes «pie designó et re­ciente Congreso Elector de la Unión C£vlca. 

LAS PRÜEBî  DE LA INFAMIA 
La ComLsióa Investigadora del Senado <iue estudia las denun­

cias sobre corrupción administrativa en reparticiones oficíales {espe­
cíficamente UTE y Banco Hipotecario) presentadas por el catedrática 
de Economía Carlos A- Viera, ha realizado varias sesiones y el mismo 
Viera presentó -un espectacular sobre (tamaño oficio, lacrado, gran 
peso) donde aseguró baber terribles pruebas. Las deliberaciones,-como 
es usual, se manüenec secretas, pero alguien se lia encargado de man­
tener al dia a -varios diarios sobre lo que v-a apareñendo {una casa 
deshabitada que. compartida por un dub quíncista, un garito y va­
rios maleantes prontuariados,- obtuvo lüz de la UTE; cesión en con­
dominio de un edificio de propiedad horizontal a dos. influyentes par­
ticulares qtte gestionaron créditos ante el Banco EQpotecario) y los 
testigos que concurren. Nada parece aún haber sido probado, pero el 
escándalo, a escasos meses de las elecciones, está siendo nolablementa 
aprovechado por la oposición. Dos centros estudiantiles CDerecho y 
Notariado} han rê ialdado 3pnblicamente a Viera. 

Vna nueva orientoaón 
en cerramientos 
exteriores. 

jort̂ ntino y Cfa L-tda. 
''F^ABRICA OE CORXitSAS OE A l-U M I f̂ I O 

Hocquort 1689 
Tel: 20-19-45 

ML. 

1 

AUNQUE NO HAVA CARRETEM Por Jesŝ  

ceniralismo pernicioso para el partido. Esiá conira el Interior. 
—¿Y la 14? 
—La lA también. El centralismo de la 14 es biu-

íal. Mire a Brause, el hombre de más arrastre, obli­
gado a irse, sacrificado a tres candidatos como Batlle 
Pacheco, Fabini y Alvarez Ciña, que ño tienen un 
solo voio atrás. 

—¿Usted se imagina como el Brause de la 15? 
—No tengo nada que ver con la lucha interna. 

Cuando los ninchachos vinieron a verme por mi can­
didatura, los previne Contra el oficialismo, que des­
cargaría iodo el peso de su autoridad, conira ellos, 
en las candidaturas departamentales. 

—¿Considera que podrá luchar con éxito contra 
los candidatos oficialas de Luis Batlle? 

—Sí, sí, cómo no. Me parece que todas las pro­
clamaciones en Montevideo han sido un rotundo fra­
caso. Tienen muchos méritos y también defectos 
ívamos a no ponerlo nosotros porque los tachamos" a 
casi todos), pero el calor popular no se arregla con 
asambleas en la Convención y veintitantas fotos de 
treinta personas. Usted va a ver como yo, sin- clubes 
en Montevideo, pongo 10.000 personas en el estadio 
de Peñarol, el 31. 

—¿Por qué no lo menciona "Acción", ni le pu­
blica sus oomunicados? 

—"Acción" tiene en eso una total y absoluta 
coincidencia con "El Día". Ha excluido nii nombre, 
como si yo no- fuera quincista. A vece"3 me nombra, 
paro con susltitos sobre "vetos" y "votos". 

—í.Cree en el acuerdo con la 14? 
—Yo soy de la izquierda del batllismo y la iz­

quierda esiá en la 15. 
—¿Que le pareció esa doctrina de Lépro. sobre 

votos y empleos? 
—íQué bárbaro! Con lodo el inmenso iaílento que 

tiene. Lepró se desbordó sin darse cuenta. Es- no 
es el pensamiento del partido. Creo qué Lepro no • 
quiso decir todo lo que se le inlerpreta. 

—Pero fue muy claro. 
—̂Bueno. no le voy a negar que • a veces hemos 

tenido hombres de afuera,' como Cersósimo, a los qiie " 
tuvimos que ponerle el signo de naás y negociarlos, 
pero nunca con los verdaderos batllislas. 

—¿Le gusta Lanza como consejero nacional? 
—Todos los hombres bien intencionados .., ." 
—iSenador, senador! Ese párrafo es de un discur­

so. Sea concreto. 
—Lanza puede ser un buen consejero, tanto co­

mo Fab'Tii, CQ-mo Brause... 
—̂CooLO Batlle Pacheco? 
—Voll 

Sé que voy a una- "asunción*" 
representando a Uruguay, 
mas si asume el q-ue asumía 
no es asunción, se diría. 
y más asunción no habría 
que Asunción del Paraguay. 

Los Movimientos 
en el Tablero 
—̂Mario Lesuizamón, ei redactor de "El De- " bate" y varias veces candidato a diputado ijjr el henerismo, ingresó con su agrrupación Lista 18 al berrerismo intransigente. 
^A proposición, de Vivían -Trías (socialista). Representantes desî iiá esta sesiana una Comi­sión pre Investigadora sobré la lacliastria lec>ie-ra. X.a Integran l̂ügTies Barón (Iierrerista), Bían-cbi Altima (14) y Martínez Vifia (15). 
—£1 diputado Wasbington Beltián <UBD>, tar­to de esperar (dos anos) lina contestación del Mjiiisterio de Obras "Publicas sobre uso_ del Fon­do de Vialidad, anunció .en. Cateara .que está dispuesta a iniciar al" SecretarTo del ramo el juicio polrtico que prevé él' artf calo 93 de la Constitución. —El diputado Alfredo. I.epró —Ideólĉo de la doctrina pre electoral -"nadie da nada a cüublo de nada''— babriâ sído reemplazado en IJS con­versaciones acuerdistas" por Delfos Koclje. tanza Itabria encontrada a Lepro demasiado entusiasta ante el quiíi cismo. —El edü ̂ intonio Cbiesa. míemlifo Iierrerista . (leal> de 3a Junta Departamental de Tacuarem­bó, ha acusado al -diputado Iierrerista (intjansi-gentej Bernabé Ffeire, de baber solicitado al presidente del Frigorífieo lULodelo, Saturnino Fer­nández, y al vlce presidente, Pedro Sáenz, fí»ii-dos para su campana electoral. Como Freiré es -miembro de la Comisión Investigadora del Fri­gorífico, el Cuerpo pasó la denuncia que cons­ta en una nota suscrita por el' presidente de U Junta, Antonio Casas INEello— a la Comisión de Asuntas Internos. Interpretación de los intran­sigentes: es una. maniobra política del es diputa­do Bruno <lierrensta leal), para desplazar a su sucesor Freiré del departamento, y Cliiesa sería el instrumento. 
—José Pedro Aramê idia —que aabia sido elec­to como primer sraplente de Barrlog Amorím. por ei líacionaiismo Indepeadiente." en el cargo de segundo consejera nacional de Ja 'tfBD re-minció a la designación. La causa sería el no liaber enconrrado apoyo en el grnpc de :̂EI Pla­ta". Esto ooíígaiia a una segunda reunión, del CoDsxeso Elscror del SI. 
—José A, Queraltó, ex presidente qnincísta de la Comisión de Subsisteniúas, Denaiá la vacante que Korteza dejó en él Directorio del Bauco de la República. Fnllgzaff, como se sabe, manten­drá la Presidencia, 
—El sector Qulncísta as Representantes esta haciendo sondeos en las tíemás bancadas, sobre t í*?H'̂ '̂̂ '̂í *̂e duplicar el sueldo actual (* 1.-J3O0} de los legisladores. El Directorio del 

terrerlsmo ; : pron-unció en contra. —A imciativa de francisco Gitmet. que día el ê empio. los Iierreristas intransigentes se tan juramentado para pactar -con qnien sea" sólo colectcvamente, san aceptar ofrecimientos índi-vid-nales. 

BLANCO Y UN COLORADO 
-*• Na Ee ban concretado aún condiciones dtí acuerdo entre ia. 3-á y Ja 15. Xas con­versaciones-proŝ uen, crm- la -única noveciad de qrae el pragmitico Alfredo tepro —ideólo­go <i«! -S-adie-da-nada-por-nada"— babría sido suplantado T»or Iteííos Bociíe coiño' por-tav«*z del lanctsmo, tiada su excesiva con-temporlzacióa con ei qmncismr. Essa semana se supo, además Que ei IndivídTialista-Î nSs Alberto Brause —̂antlacuerdíFta- cosiyiíais Batlle F naadrogador candidato: ai Consejo. ya. prccíañíadô  aceotó encaí-ezar la üsta del Partíao libertad y Justicia t>es Blanco Aí"í*»eao 'la 7>iies>ío . dtí líder eaTinrln. 
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El Aguiero c*» 1* Pared 

EL METEORITO 
Poe GUT 

l^ «obi «rfl terriW«*ne«t€ importoníe jf 
eí mwndEo <em&ft5 <U enterarse de MÍ conte-
-nido. Fu* mitregc^a personalmente en ma-
-»©« 'd«l Presidente, ül ««bajador se iiabía 
vestido de pala para asistir al despacho pre-
sidenektí * »e mantuvo rigido, con sa som-
}>rero de copa > íus fifíwtwtes bíancos en la 
numo. Z« «ota decía, en »M- párraío final: 
"Es por esto gtie mi gobierno considera Vfp. 
deliberado ataque a la paz mundial el des­
embarco de tropas ordemado por V.E., que 
puede conducir al desencadenamiento de una 
catástrofe •universal irreparabíe. Mi gobier­
no, eTTípeñado en la salvaguardia de la paz 
mundial, y no ahorrando esfuerzos para 
ello, ha concentrado en la frontera efectivos 
suficientes para asegurar el mantenimien­
to p4tcífico de la independencia de esa pe­
queña jiación, cuyo pueblo está amenazado 
jjor los -intereses imperialistas internacio­
nales". 

Cuando el E7nbajadoT se Jiubp reítrado, 
ei Presidente llamó a sus asesores y mandó 
al ordenanza negro que cerrara la puerta. 
Veinticuatro - horas después, otro Embaja­
dor entraba con paso firme en los alfom-
jraáos vestíbulos y entregaba otra neta en 
las propias m.anos deV Jefe de Estado que 
íiabía firmado la primera. La nota era te­
rriblemente importante y el mundo tembló 
ai cTiterarse de su contenido. El Jefe de Es^ 
tado, pasándose la mano por su cabeza cal-
-va y llena de protuberancias, leyó el pá­
rrafo final: "L.a política del Gobierno de 
V. E- se ha caracterizado por una delibe-
-rada sÍTnulación y un constante ataque a la 
libertad de los pueblos. Ha estimulado cons-
tanteTHente la subversión contra gobier­
nos amigos y ha llegado a una etapa que re­
sulta intolerable. Mi Gobierno está firme-
-mente dispuesto, en aras de la paz mundial, 
que debe ser mantenida a toda costa, a per­
manecer firmemente en las posiciones ob-
tcTtidas, adonde ha concurrido en auxilio de 
una nación débil y democrática que solicitó 
ayuda. En el memorándum adjunto se esta­
blece, a los efectos ilustrativos, una reseña 
de las dctuales ccmdiciones en que las fuer­
zas armadas de mi país se encuentran dota­
das de dispositivos militares basados en la 
energía nuclear". 

El •momento era terriblemente ÍTnportante. 
'Eñ tres contineTites, la gente com.ún acumu­
ló víveres para una larga temporada y se 
encerró en sus casas. Un noticiero cinema­
tográfico distribuido mundialmente -jnosíTÓ 
los pavorosos artefactos atómicos acuonula-
dos en negras hileras a lo largo de las aTcm-
bradas que separaban a la pequeña nación 
de su poderosa e inquietante vecina.. Otro 
notiíAero -recorrió los circuitos mundiales, 
encegueciendo a los espectadores con una 
•muestra de disparos y e3:ploszones de pro­
yectiles intercontinentales teleguiados con­
teniendo bombas de hidrógeno. 

Dos sectas religiosas proclaonaroiz la lle-
pícda del apocalipsis y se refugiaron en las 
fám.as de unas montañas cercanas^ abando-
nanáo sus viviendas y stis poblaciones. 

Veinticuatro horas más tarde, el Presi­
dente, €sta vez de manos del Agregado Mz-
litar 'acompañado de tres altos oficiales 
uniformados y cubiertos de condecoracio­
nes, recihía una tercera nota, For primera 
vez en su gobierno^ el Presidente se había 
unifoTm.ado para una audiencia con su cha­

queta de generñl, y lueta en él pecho ía Or­
den del Trabojo, Qitc un eoUga á«A Agrega­
do Militar había colgado en «i pecho haciñ 
QHtnce años^ cuando eran aliados. SI Presi­
dente no se levantó para recibir al Agrega­
do MiUtar, El ordenanza negro tomó el plie­
go y lo pasó al Presidente. El Agregado Mi-
Utar hizo una rígida venia, retrocedió un pa­
so, giró sobre sus talones y salió del salón. 

'Millones de mujeres sufrieron crisis de 
nervios a lo largo de la nación y estrecharan 
contra si a sus hijos, cuando en las pantallas 
de televisión un locutor leyó el párrafo final 
de la nota, que decía así: "Mi Gobierno ha 
considerado que, en mérito a los sacrificios 
que áemanda la conservación de ht pQ^z 
mxtndial —por la cual mi Gobierno está dis­
puesto a agotar los métodos pacíficos de solu­
ción— TÍO deben tomarse medidas que-, apre-
surada.mente dictadas, puedan conducir al 
anÍqví.il(L^raento de nuestra ciuilisación. En 
aras de ese indeclinable amor a la paz, que 
ha guiado siejnpre sus actos, otorga al Go­
bierno de V. -E. un plazo de doce horas para 
que retire sus tropas. Esta nota deberá con­
siderarse como ultimátum, y, expirado el 
plazo, las terribles consecuencias de una ac-

• titud negativa de ese gobierno deberán serle 
totalmente imputadas, como enemigo de la 
-paz niundiaV'. 

Esa misma tarde, la faz bondadosa del 
Presidente apareció también en las pantallas 
de televisión. El Embajador y el Agregado 
Militar no pudieron verla, porque una hora 
antes habían sido declarados personas no 
gratas y puestos en un avión que salía para 
el extrar^jero. El Presidente dijo: "Dios es­
tá con nosotros, ya que representamos el 
Bien frente al Mal. En este momento tras­
cendental en que se juega el destino de le 
especie htimana, declaramos ante el JJni-
verso que queremos la. paz". Después se 
cortó la transmisión y toda la nación, agru­
pada en torno a los receptores, permaneció 
un m,omento en silencio. 

En el otro inmenso y lejano país, él Jefe 
de Estado estaba terminando su discurso, en 
las pantallas de televisión: *'lias fuerzas im­
perialistas y antipopidares —dijo acaHcidu-
dose la calva— no han aceptado -nuestras ra­
zones pacíficas. En no^nhre de la paz m.un-
dial, no podemos permanecer cruzados de 
hrazos. Declaramos ante el Universo que -los 
pueblos están con nosotros, porque repre­
sentamos él Futuro frente a la Reacción". 
Todo, la, nación, pegada a Jas pantallas de 
los receptores, suspiró hondam.ente (no es­
taban muy acostumbrados a expresar en voz 
alta sus emociones). 

Eran las 13.05. 'La hora más importante 
de la Tierra, 

El prinier proyectil teledifTgido partió dos 
mi-nutos después. Sobre el Océano se cruzó 
con el otro, y sus radares se registraron mu­
tuamente, sin interrumpir su órhita. 

Contra él espejo del telescopio, el joven 
ayudante cabeceó bruscaraente y parpadeó, 
saliendo de srt soTÍoIienía vigilia. El astróno-
nio. sentado a su escritorio bajo el cono de 
la pequeña lámpara de emergencia, levantó 
los ojos. '"¿Qué te pasa? —le preguntó—, 
¿Has visto algo?" "Nada importante —dijo 
el joven—. Me pareció ver un destello hlan-
co. en el Sistema A~9356_. pero debe haber 

corito. Nada importante". 

¿Atmfíi 

Síoo un 

NUEVĴYORK 
EN UN VUELO !.. 
düízando los servicios de PAA, 
qtae temda 6 vacíos semasiales ditecKJS 
desde Mootevkko. sia cambiar 
de avióiL, ea los inodenKís Qippc» 
DC-7B cott fiaaar. 
Fsm «seras, forsala; » so ŜIKC ds "rájes c s; 

tA ti SE* AÍÍEA OE MATO» EXÍESIENCI* tH ü «Bt̂ O 

Andes 134l-TeLB97 87»MoS£STÍ<teo 

Cülicc «i ser̂íGO Je Ca^m A^rsig 

rosa de los vientos 
VIAJE A UN ORIENTE SIN MISTERIO 

D e ga s Cli ez les Filies 
Por £ímr Rodríguez MoncgíU 

lA Direceión de MARCHA premiarA con ¥2̂ .60 (VEft 
•MCINCO PESOS) » la mejor colaboración del mes P«l 
eeta Seución. Es necesario que toda colaboración venga jfc 
ñámente documentada- y no es necesario qtie Teaga redacte* 

tvmmvnTK Empeñado en una meritoria campí 
IftlIlKEidA. -unipersonal contra esta juventud it̂  
sible de ahora, el poeta montevideano Komán Fontán Laj 
lleco con su lira hasta la revista "Artigas", del Sauce, y á& 
rríTjí «1 ei número 52 el siguiente soneto didáctico-socio-saxlj, 

ME DAS LASTIMA ^ 
Muchacho que pasas a mi lado. . 
con una ascalera por peinado. 
Un bombillo aslúpído panlalón, 
y zapalitos con mililar tacón. 
Me das lástima manî ui'vivant, 
escracho T trasto del desván. 
Qué tiene lu pobre humanidad 
para que «eas ruina de eolectÍTÍdad. 

I>im«, pobre tartufo, idiota! 
de la moda imbécil ILOTA, 
qué pretendes con tu ridiculez? 

Pretendes acaso del traje ser 5u*a? 
Piensa: mequetrefe hipócrila, 
anda, despierta alma de marmota. 

*- • * 
Clî  &DDAK ATn ^ ^̂ *̂ Atenas, de Maldonadcí-' 
DlCAK.BvPPlA.l*.'- jjg se aiiedra ni ante películas] 
jicanas, que incluye valientejnente en sus funciones. Eso si, 
preocupa de presentarlas correctamente al distinguido ̂ páW 
tal como lo hizo eon "El Seductor", segÚJi su programa'con 
poñdiente al jueves 17 y viernes 18 de julio, donde espresói 
"EL SEDUCTOR es uno de esos hombres, sxem̂pae hamb̂  
de aventuras amorosas, que no piensas más que en sacátt 
apetito sin tener en cuenta las consacuencias que se deriTa 
sus banquetes". 

MARGARITA, ESTA LINDA LA LUZ MARIS 
La encantadora JS.íiss Universo 1958, ruborosaaneníe, confió̂  
periodistas, inmediatamente después de su triunfo y q.Td̂  
causa de su emoción, notables secretos iamíliares;- Sêóu 
Mañana" de julio 27, por ejemplo, m̂usitó entre lágrimas yj 
risas: "Mi padre, Francisco, que murió hace ocho anos,̂  
una -finca cafetalera y aaucarera. Hemos sido íanailia mss O; 
nos a.comodada, podemos comer. Mi padre está conmago. 
Se llama Marsarita". 

•i ABOGADOS ¿íBANCARJOS t, COMERCIANTES ! 

Esindio de la 
Situación Ecc^^íoaaca. 
y Financiera de las 
Maciendas por Medio 

d« índices del 
-^T. C. J. LECUEDKl 

$ 3.5G 

DET.- isrs'rrru'j.o DE 
OSRBCEO TKEBtJTABIO 
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S 4.00 

$ 17.50 
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, SUSaUELA.-
ÍJEA.Í-A... 

PÍENSELA.-
iÜAN ÁNGEL PERI 

LIBRERÍA TÉCNICA 

^ En los anuncios multicolores de las 
Agencias de viajes se entremezclan en 

confusa y abiffarr.ada variedad cam-ellos, pi­
rámides, tnezquitas, onduladas dunas, 'pal­
meras, oasis. . . Es la imaginería exótica del 
Oriente, con sus sugerencias estereotipadas 
de leyendas^ de misterios y de encantos su­
tiles, tal como se los pinta el -imi-ndo Occi­
dental apacible y todavía "belle époque" que 
aún perdura en algunas cabezas. Especial­
mente en las de esa fauna in­
ternacional Qiie se Uama '-el 
turista'". 

Cuando rae aprestaba a em­
prender "mi" tñaje a ese 

• Oriente, no me había ni remo-
tcúments imaginado que poco 
déspíiés nze vendría la idea de 
escribir algún artículo sobre lo 
Que empieza a llainarse aho­
ra "el mundo árabe". Esta ta-
réa, que hasta no hace mucho 
era casi -monopolio de literatos 
en moA de exotismo, o de sa-
bips ¿ditos apenas para espe­
cialistas, se ha extendido aho­
ra a otro género de divulgado­
res atentos a, algo más que 
abrevar la sed de ctiriosidades 
foUclóricas de un pilblico des­
preocupado. Desde hace cierto 
tiempo,, el nvitndo occidental 
lee ávidamente los ensayos ca­
da día más numerosos que pro­
curan desentrañar un nuev o 
misterio oriental: el de su "despertar^'. Tan 
pronto nos presentan esos ensayistas un 
pueblo árabe primitivo y bárbaro, envene­
nado traidcramente de nacionalismo por 
agit'-dcres foráneos, tan pronto un puehlo 
oprimido y desdichado que reivindica él de­
recho de civilizarse y acceder al concierto de 
las naciones evolucionadas que conducen la 
política de Occidente. 

Para la mayoría de nosotros, para el hom­
bre y la mujer de la calle, en nuestro me­
dio, un árabe (térm,Íno genérico para desig-

jnar a los musulmanes, ^'de allá'', en lengua­
je semiciilto^ ya que al inmigrante de esa 
procedencia se le designa entre despectiva y 
amistosamente de "turco")„ no es sino un ser 
misterioso, que oculta su rostro o parte de 
•él detrás de un velo como el "touareg" o 
gité usa turbante, y se envuelve en extraña 
V flotante vestimenta, galopando etemamen-
ée en ágiles caballos o balanceándose pesada-
ménte en camellos sobre un fondo de arena 
cortadlo de pirámides y palmeras. E^Aste, 
aplicable a esa~ imagen de tricromía,. todoi 
una colección de adjetivos netos, definidos. 
El^árabe y su contorno, son, para esta inter-
ürétación corriente,, vulgar, casi dirta calle-
iera,. fundamentahncTite color, exotismo, 
mundo aparte. En szima: folklore. Y folklore 
EĜ" inasiTnilable. Por cierto no para degus­
tación cotidiana. 

Confieso, ¡mea culpa! que, .en Jo funda-
fnental y más o menos modificado por la 
poga o mucha cultura que haya podido acu­
mular sobre el punto, fué ese folklore el que 
fui a buscar al Cercano Oriente. Algo un po­
co -Tilas fuerte, de tonos más violentos que 
lo^ofrecidos por la vieja Europa, demasiado 

_ nñalizada, demasiado estudiada, sino cono-
*ida. El primer contacto- con ese mundo abi­
garrado y de incomparable riqueza plástica 
y cromática, confirma, o más hie-T- agudiza 
ese "pre-juicio". 

Le primera impresión es de deslumbra­
miento puramente material, sensorial. Y no 
es para inenos. El escenario en el que vive 
él mundo árabe, es el de las más rñejas e 
ilustres civilizaciQneS: es el mismo en el que 
discurren los dramas bíblicos de TTIÓS %tode-
rosa resonancia a través de los siglos. Acaso 

jQĝ ^̂ KO haya tierras TWÓS empapadas de Histo-
^^rria^ g«e es decir de sangre, de lágrimas, de 

íléluyas^ de grandezas y de miserias, más 
sciYibraÁa de hitos, más violentamente recor— 
toda por luces y sombras. Ce^a usía de sus 
tíívpas, confinada entre círtaclisntos sociales 
•pavorosos, ha Asja^ta imponentes huétUts de: 
*it transcurso. No podría mi pluma descri-
lñr-..la grandeza d« ^as nkiia^. Ja Tf^s^^ SÉSS 
a&jeixrsos de los tesoros svütajtescos^ las igle-
tiasr hizantínas, las ttEntbas de los faraones 
"Pero no se justificaría por mi parte empren-
rfcr la tarea de recontar la Historie, o Teín-
•verttarioT Tas JiiaTavUlas muertas de tos Ma­
teos, rvinas o jíaXaáos, cÉudades, iglesias^ mu­
rallas- Lo haría siempre menos' bien que 

otros muchos que han deleitado ya a gene­
raciones. Sería pretensión vana incribirme 
entre los discípulos o imitadores de Irving. 
o de Pierre Loti. Pretensión que iio aporta­
ría nada a nadie. En cambio, puede ser útil, 
tal vez, la simple narración de cón^.o, des­
pués de ese primer desltirnbramiento de tu­
rista, me conquistó y me apasionó la pura i 
realidad h^lmana del puebla árabe actual, • 
tal cual le ha hecho la Historia, tal cual se '• 

presenta hoy ante un Occiden- \ 
te que le conterapla alternazi- I 
vamente como una antenaz-a o \ 
una esperanza, pero siempre \ 
C07Í10 un proble^Tia de difícil \ 
solución. [ 

La imagen más o menos ccn- ¡ 
vencional que podamos tener; 
en Sud Ainérica de ios j>ue-
hlos árabes, no se forja en su • 
erróneo enfoque .solamente en \ 
fiLnción de la lejanía geográfi­
ca. Cziando salí de París para 
el Cairo, las más extrañas ad-
verte7^c^as me fueron formula­
das y los consejos más .apre­
miantes de pruáencía al uso áe 
un viajante entre peligrosos 
salvajes me fueron prodigados. 
¡Y si alguna ciudad represen­
ta a Europa, a Europa culta e 
informada, es París! ¡y si al­
guna ciudad tiene por qué co­
nocer Oriente es Parts! T" esas 
advertencias y esos consejos 

provenían de medios de los que suelen lla­
mearse a si mismos "bien informados". Es que 
a Europa empieza a-apasionarle éltnundo ára­
be, el Islam, sin acombar de comprenderlo ^..en 
y sin decidirse a despojarse de sus prejui­
cios. 

Quizás lo que prñinero -sorprende y prepara 
para la reacción fano-rable y simpática es 
comprobar el desGTirfoque que revelan esos 
consejos -y advertencias. Comprohar que esos-
pueblos, —y esoesuna observación objeíiva y 
genérica—, íieneTi 7G .que los españoles llaman 
"casta" y los franceses '̂TMoe'̂, qLuc no es en 
definitiva sino una profunda y orgánica Cul­
tura asimilada de 'Si-glo^s y que les impriine un 
innato señorío. Esos pueblos, —digámoslo así, 
en tín vago plural,— diversos en apariencia y 
en -muchos aspectos de la realidad, poseedo­
res de una profunda unidad' en otros' aspec­
tos esenciales, tienen un alma que vibra y 
palpita, una voluntad tendida hacia metas en­
trevistas apenas, aspiraciones todavía no muy 
claras, no muy definidas, pero que se hacen 
cada jdía jnás concretas y precisas. Es una in­
mensa masa humana que después de haber dor­
mitado durante siglos en formas culturales pe­
trificadas, sacude su letargo y se levanta parxv 
reclaTuar su derecho a un lugar bajo el sol. 
TJno y vario, él pueblo árabe, dividido en na-
ciojves, no tiene en él mundo occidental pa­
rangón posible a efectos de la comprensión del 
fenómeno, con excepción quizás de España, 
que como aquel, es una y varia. Pero la ^uni­
dad polítíejíE de ésta se realizó hace siglos y 
el fenómeno escapa a nuestra conciencia ac­
tual. 

¿I^o es más que suficiente para despertar 
él más profundo interés, el asistir a esta me­
tamorfosis oriental, verla cumplirse bajo nues­
tros ojos, a poco que lo queramos y a pesar 
de la desproporción de ritmo entre los fenó­
menos so(Aales y los individuales, tan acele­
rada V notoria es? Infelizmente, él fenómeno 
no se cumple en las condiciones ideales de 
aislamiento que proporciona un Xaboratorio, 
sino en medio de un tremendo forcejeo de-va— 
tereses económico y mUitares. El Medio Orien­
te, más quizas que otras -zonas sacudidas por 
sirrálares inquietudes, tuvo siempre y tiene hoy 
más que nunca, un. pronunciado carácter de 
camino, de puerta, de lugar de 'tránmto estire •; 
•mundos, potencias y emporios .a. los gue a la i 
vez TtBc y separa. A eUo se agr^fo. el -más -pe- i 
lígroso y terrWle jfritñlegto: ser tata^de Tasi 
fitcrafes más ricas de petróleo, vital para la \ 
vida occidental europea.. ínter eses legítimos el 
intereses incomSesttbles se conjugan en él mis- \ 
«no .oibíetíüo. ZA 'patencia gigantesca, del ca-; 
pííoífeífto peÍTÓiSro no es ía que TÍÍ̂TÉOS iatter—'. 
xñene para obscurecer él panorama, e impedir \ 
él estudio y la comprensión de las aspirado— 1 
nes del mundo árabe y sus proticmas, en tanto l^ 
tjue consütaye -wai comunidad de seres huma— {, 
•nos, o una serie de coTnuut^ades sí se gz«cre,i 
y no un simple congUnñerado de vagos reinos i 

-^ Degas pintando amazonas 
o caballos. Degas compo­

niendo sonetos y llevándose­
los a Mallarmé para que los 
revisara, Degas tomando ani-
nuciosos apuntes entre hasii-
dores.-Degas escudriñando con 
ojos de Greg-g Toland u 
OsTv.ald JJÍOITÍS, los palcos de 
la ópera, el cielo de los cir­
cos, el movimiento de una 
dama cubierta de raso dentro 
de una sala iluminada con luz 
de gas. Estas y otras imáge-1 
nes del artista son liarlo ía- | 
miliares. Tal vez .podría decir- | 
se que han hartado con su ia- | 
zniliaridad. Menos conocido es i 
el ssñor Degas, que en las al- I 
tas horas de la noche saie de .• 
una casa castartisnis cerrada ; 
con su líbrala de apuntes, la 
cosecha de algunas horas de 
trabajo. El Degas que ha ido 
de visita a los burdeles para 
traer de aülí imágenes que 
com.piten con las de Toulouse 
Lauírec en gracia e invención. 
Degas CHEZ X,ES PILLES, pa­
ra usar una expresión fran­
cesa. 

Î a. Galeiáa Lefevre de Lon­
dres ha tenido la idea de mos­
trar durante un par de me­
ses las monotipias ds Degas 
que traían el ya ilustre tema 
del faurdel. :Xlgunos dibujos y 
pasteles, algunas bronces, 
completan la muestra que 
ofrece unas cuarenta y cinco 
piezas y es óhi} eto de un ca­
tálogo ilustrado. Las monoti--
pias constituyen el centro da.̂  
la exposición. En -el prefacio, 
:el profesor Douglas Coopeí 
comenta su rareza, la Sécníca 
delicada que impliczm y hasta 
señada la presencia de las hue­
llas digitales del pintor ílo 
que hace innecesaria toda íir-
;ina) -en aquellos lugares en que 
Degas quería obtener algún 
:eíecto de esfumado o quería 
atenuar algún negro. 
•p-ara lo que más interesa a 

un âficionado (en él sesudo 
estricto da la palabra) no es 
ia tácnica misma ni la per­
fección que demuestra Degas. 
Debe liaber, sin duda, artis­

tas más perfectos y más de~ 
dicados en la misma rama del 
arte. Parece razonable dudar 
que pocos posean como Degas 
el don do una mirada pene­
trante, una memoria imagina­
tiva y una mano segura para 
componer cada una de las vi­
siones. X>egas organiza en tor­
no de un soíá, abrumado poi 
los cuerpos generosos y ex­
puestos de las mujeres, increí­
bles coTXiposiciones. I>rece-
diendo en décadas a los expe-
Támeníos de la cámara foto­
gráfica, Degas se complace en 
buscar los ángulos desde los 
que el tema puede ser ilus­
trado en toda su intimidad . 
crapulosa. 

Lo que consigue es algo máa 
que una exposición del lado 
sórdido del tema. Unificando 
estética y éticamente el asun­
to está la mirada generosa de 
Degas, una mirada que no juz­
ga ni condena ni aplaude. Que 
evita la fácil sátira, aunque 
no la risa, que sabe encontrar 
el detalle humano que rescata 
las agruras del asunto, que in­
tercala un título (El cliente 
tímido para ilustrar la resis­
tencia con que un señor todo 
vestido de negro y con som­
brero melón, también negro. 
avanza en la sala pobladct da 
mujeres lechosas, apenas pi-
loteaido por la mano de una 
de -ellas, no menos desnuda i 
profesional) o concibe un án­
gulo para revelar la común 
humanidad del asunto. 

Un Degas tal vex inespexa-
I do es el autor de estas mo-
I notipias que naás larde Am-
: broise VoUard habría de uti-
I lizai como ilustraciones a La 
! Maison Téllier de Maupaŝ mt 
: ̂ también ilustrado por los ba-
I rroquismos de ̂ üax Ophuls -en 
I Le T'lalsir) y dé los Mimes de 
I Coui-tisanes de Lucien. da 
i Fierre Louys. Un Dê as q:ua 
\ sale de las Tháispns closes con 
i 3a xraTpeta Uena de felices, 
i ii:ócentes, cómicas y hasta est 
1 candalosas instantáneas con 
! guíe compodrá ûego las refi-
I nadas monotipias. 

exóticos y pintorescos a los 
que es preciso visi-tax Ĉuide 
Bleu" en nrano. 

Por eso emprendí esa tarea 
difícil- de escribir algo para 
aporrar nú grano de arena a la 
comprensión, —cjue es canocí-
miento directa y no Enmasca­
rado por intereses ni por po­
siciones doctrinarias o políti­
cas a priorísticas—, de ese fe­
nómeno innegable, actual y 
ihumano, que es el del renacl-
mienío del Mundo Islámíco. 

Sin pretencLones • de trata­
dista, es un ensayo BU símpa,-
tía y en luamíldajd el que pro­
curo trasmitir. Quizás él me­
jor camino paraJxigrario es na-
xrar sencillamente cómo partí 
con todo él hagagé de. prejui­
cios que impiden al tipo medio 
occidental Ja comprensión del 
movimiento pan - ára"be, el 
primer contacto con el "Qrieme, \ 
en. su faz '̂ tarística" de 3L-! 
gantesco y fascmaate museo j 
de las más vî fas culturas, pa- ' 

xa explicar después cómo, sín 
dej ar de adnnrar .esos asnee-
tos e::d:emos, superELciales, .ms 
conqtdstÓ la calida realidad - ' 
h-umans, viva, actual de ese 
mismo Oriente, y como.me in- _ : 
teresó el fenómeno de. su des­
pertar. 

Cómo el interés por el ser, 
Simnano, -por el alma hmiíana, 
termino por triunfar sobre la. ".-
curiosidad más baladí por el.. 
exDtisino y él folklore. Para 
intentar analizar y definir 
después ese Tenacimiento, sua, 
propósitoŝ  sos posibilidades, 
sus lmñtacion£s, en reiación '" 
con el Ocadeate y con la si-
tuacióii poiftica dtíl Monda 
coní«itpDráneo y «i actual 
ecLUüíbrio de fuerzas en él .-: 
plano nntversal. Todo, fal cual . 
lo he visto y senlido en con- .. 
tacto coa. é! puebla y "de_la-
bios "de hombres de i»das laa ''' 
clases social̂ . -

Spphie Magarmos. ^ 

CURSO D£ IDIOMA RUSO 
Especvil pazB- piofĉ onaúes-

—íatticiasraan i* de Setiembre .1958 
- v̂ ~̂"'— •ina:rrocpjsesr 

InsÉtato Ctdba^ei Untgstayo Soíñéíieif 
18 de JaGo 14̂  De 18 a 22 itt. 
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ATALLA DIPLOMÁTICA BN LA ONU. 
(Viene de pág. 6) 
lo tanto entender qtie no par-

SALIDA HONORJiBLE . jar elegir a Chehab, pre-
i dente del Líbano, y elaborar 

Las dilaciones provocadas \ para el Cercano Oriente una 
ticipará en la sesión tal c'omo Por las gestiones y las objecio-í nueva doctrina puramente - - no obstante el í americana; puede pietextar 

• ••••• </ 

preparaba DuUes e intentó ^̂ s francesas 
rodear a los dos "agresores" 
anglo - sajones por una manio­
bra diplomática de gran 
envergadura. 

iniciada en Bonn y en Roma 
por M. Couve de MÜrville, esa 
maniobra apuntaba a moVili-
zar a Alemania e Italia —crí­
ticas severas e inocentes, ellas 
•también, .de faltas cometidas 
en Medio Oriente— a ísvor de 
vn& negocisción sobre el fon­
do, entre grandes potencias. De 
esa manera, el gobierno fran­
cés esperaba no solamente im­
poner a Washington y a Lon­
dres la negociación "en la 
cumbrê "' sobre el Medio Orlen--
te. Que M- Dulles no quería de 
ningún modo; el gobierno de 
Gauile esperaba tanifaién pre­
sentarse "en la cunibre" co­
mo mandatario de Europa con­
tinental y, a ese título, some­
ter a los otros "Grandes" un 
r̂ an franco - europeo par? él 
Medio Oriente. 
•^ EL FRACASO 

La maniobra fracasó, como 
•ira de esperar, a pesar de la 
concordancia de miras fran­
cesas y germano - italianas 
sobre el problenia del Medio 
Oriente. Italia y Alemania, en 
efecto, no tienen ninguna ne­
cesidad del dominio francés: 
potencias no coloniales, tienen, 
económicamente, mucho más a 
ofrecer a las naciones árabes 
que Francia. Pero, sobre todo 
Alemania y todavía más Ita­
lia, no tienen ningún deseo de 
hacerle el juego en el Medio 
Oriente, a una EYancia que, 
si bien es inocente de las fal­
tas recientes, no es menos 
Culpable, tanto a sus ojos co­
mo a los de los árabes, de gue­
rrear desde liace cuatro años 
contra el nacionalismo musul­
mán en África del Norte. 

En itna palabra, si los An-
gTo - Sajones son asociados 
compronietedores a los ojos 
d'i] general--dé GauIIe, el gé-
r.eral de Gai?lie, lo es aún más 
a ios ojos de los italianos y 
los alemanes. Así como M. Pí-
r.eau, partió hace dos años con 
ex-̂ eTentes intenciones (llegó 
incluso a eníxeyistarse ccn 
l-TaíJser) de Gsulle ha, conapro-
bsdb que la "lógica dé las co­
sas es más fuerte aae-la.vo--
Duntód de los hombres y que 
la "pacificación"' de. Argelia 
opone ' un .obstáculo ínsalva-
l>ie a la vocación mundial de 
1E :3iplomacia; francesa. 

En lugar de asociarse, a los 
Icn'oles proyectos franceses, el 
prTmer ministro italiano Fan-
íarü; prefírió ir directamente 
a •??3siiirgton, a Londres, des­
pués a Bprm. para' presentar su 
propio plan de arreglo 3̂  de 
dñfrarrolío para el Iviedio 
Oriente. Eisenhower y Mac-
?.T:"-;an, por su lado, pensaron 
aue "el dilígKite minÍEtro Fan-
fani era un." mediador mes 
Er"?písole- .Q̂üe Francia y le 
sgradecieron que -se desplaza-
rs en persona, cuando tuvo al-
g<-- 'iijportaixíe que cecir. ~ 

'_~-~: vez de desempeñar un 
p-pel de prxrnef plano, Frari-
cia se eiicon"brafoa a=í límitóda 
a encamar las virtudes ofen-
d:'-l3£. Sus trruníos. en el co-
ir'snzo cori£lderaÍ5les, se • ña-
fciazi Itqiiidado entre las ma-
310S de sus dirigentes; estos 
sin embargo, no habían con5e-
tído mngiHna. íaltSj salvo ia ce 
subestiínar 3a". lógica de ía 
historia y de-ver la psaa (oe 
importancia; es cierto) en el 
050 de los anglo - sajones y 
iio la "viga en e5 propio. 

fundamento de las mismas, al­
canzaron finalmente dos con­
secuencias contrarias a los fi­
nes perseguidos. No era impre­
visible. 
' Foster Dulies, gracias al 

tiempo ganado, ha podido re­
conocer al gobierno iraivés, de-

: que la situación está en sus 
'manos para rechazar toda .ne­
gociación seria hasta ia próxi­
ma crisis que será tal vez, el 
principio de la próxima guerra. 

A Kroutchev, por otra par­
tê  el general de Gauile le fa­
cilitó una salida honorable: 

como le repugnaba después de , 
su entrevista con Mao Tse | 
Tang, sentarse en el Consejo! 
de Seguridad al lado de 
Tchang Kai Tchek para inter­
cambiar ociosas acusaciones 
con los americanos, pudo in­
vocar ia proposición francesa 
de una conferencia de los Orn­
eo, de antemano rechazada por 
Eisenhcwer, como prueba de 
la mala le y de la obstrucción 
de los anglo - "americanos y 
negarse a todo encuentro "en 
l3 Cumbre", según las moda­
lidades previstas por estos. 

Para intercambiar acusaciones 
estériles, la Asamblea Gene­
ral de ia O- N. U. puede bas. 
tar, piensa sin duda Krcutchev -
que en eso parece seguir el 
ejemplo del general de Gauile. 
El fracaso de un encuentro en 
La Cumbre sólo provocará las 
lamentaciones de Mac Millan 
(que necesitaba esa conferen» 
cis para s\is fines de política 
interna) y de todos aquellos 
que desean un arreglo durable 
de los problemas de los cualea 
depende la paz del mundo. 

MICHEL BOSQUET 

«̂  

QBb 

Eminencies mundtcies de la mediciriO, opinan 
sobre ía NfACINA, poderoso agente fortificante. 

El Dr. John Youmans, Profesor y 
Director de Instrucción de Post-Gra-
duados de la Escuela Médica de la 
Universidad de Vanderbilt. 
LA NTIACIKA ES PARTE ESENCIAL 

EN EL PROCESO VITAL DE LAS CÉLULAS, A TRAVÉS DEL FU-NDAMENTAL PROCESO DE OXIDACIÓN, (producción de energía) 
"PÍHtrttíOfiísl Dejiciencieí ^Diagnosis and Treat-
meat". J.JB. Lippiticot Cjtmfauy. Pbil 
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Or̂ A VFZ TURQUÍA 
•^ Ya nos e3:trí¡ñaba Que esta vez no hu­

biese la correspondiente nota arneyíaza-
dora de Moscú a Turquía. La hubo ya cuan­
do la -pasada crisis de Siria. Se recordará 
Qiie los turcos se n-iostraron inquietos porque 
Siria ha'bia reeihiclo armainento soviético 
(entoyices aun no era parte de la República 
Arahe Unida). Cornfrrt rumores de Que ss 
preparaba un desembarco occidental en Si­
ria -y Fcster Dvlles acusó a ese país de pre-
2-jarar lina agresión contra el Líbano. Moscú^ 
entonces, previno ÍÍ'JO3 turcos para aue se es­
tuviesen Quietos, LiiCQo se vio que se estc^ba 
preparando la -unión sirio-egipcia y se in-
lentriba iinpcclirla. 

Ahora se trata de un supuesto proyecto 
tiir~o de emñar tropa.'; a Hnsse'm de Jordania 
con ei fin de emp-^earlas en itna inr:as'ón del 
Jra'c. Moscú VT.elve a advertir a Anlzara que 
scni-ajante cosa puede traerle tnalas conse-
ci(">irjns. 

Todo esto se lleva en tejemanejes de can­
cillería y no podemos d'jcir nada seguro so­
bre lo que ocurre en el fondo y lo que hay 
do F-:*rio en tal.es p'Gües. Pero ¡a situación se 
pftrc.-.'e mucho a. la citada antevir-rmente. Siir-
ge el recurso de los turcas cuando se percibe 

•^ Anuncio apar;;cído en el 
"NGW York Tilines"'; -'Ha-

csd el horóscopo de vuestro 
perro. Así le conoceréis y le 
trataréis niejor'". 

OLVIDO UM PMQUSÑQ 
DETALLE 
•^ C¡ a renes M-ic Lougíilín 

resnl-vió suicidame. Para 
ello Gorió la espita del gas. se 
tiLrnhó en la cama y se puso 
a es}}crar la irntertc tranqv-i-
larnente. DiLrmtó durarle tne-
dT hora y al daspertor tiotó la 
cabcta algo pesada. Estiró la 
tri-yno en busca de sus ciga­
rrillos y de los fósforos y 
cz'.ando e-ncendió uno de és­
tos se produjo iijia e.r"•losfón 
que dejó el departamento con-
vert'do en escombros, a pesar 
de lo cunl Mac Lov.gh'in só-
J0;: sufrió ligeras contt:iñones; 
171 terr-litado per-la policía, la-
T̂ íeiító: 
: V-K-rbía olvíd-ndo por cotn-

pleto grite irte estaba. suic^ida.ñ-
do y que hahii abíffrío el pa­
sa del gas. ¡Si no. a hí'y-na 
'hora iba yo a encender el fos­
fore, y armar este desasiré' 

-^ Adolro Martín Bor-
mann, hijo mayor de 

Martin Eormann, el anti­
guo jefe nacionalsocialista 
desaparecido con ííî ler en 
Esriín, fue ordenado sa­
cerdote católico el día 26 
de julio en la iglesia de 
los lesuitas de Insbruck. 

Adolfo Martín Borínann 
llegó en los liltimos días de 
la guerra, a Hinertal, en 
Pinzgau y encontró acogida 
en casa de unos trabajado­
res católicos. Se convirtió 
al catolicismo en 1947, en 
contraste con su padre qu-í 
era un devoto ferviente 
del • paganismo alemán e 
hi+leriano.. TJna de sus ma­
nías era la implantación ̂  
le.ECal de la poligamia a fa­
vor ds los arios puros co­
mo él-, para mejor "gloria 
:da la raza. 

Banco Uruguayo 
Á AdiRínístracíán K Crésito 
t̂Se recuerda a los Señores 

accionistas, que de conior-
m.idad con. las publicaciones 
legales ya efectuadas. f¿ día 
ÍS de agosto de 1953 a las 
Í3 lloras, se xeuoirá la Asam­
blea General Ordinaria en 
el Salón de Actos de la Bol­
sa de Comercio, calle Riíi-
cón 434 esq. Misiones, 

Se previene que, en caso 
^e no eoncurxir, el quorum 
exiEcído por los Estatutos pa­
ra el 1er. llamado, la Asâ n-
blea se reunirá en 2da- Con­
vocatoria a las 18 y 30 ho­
ras, y en este caso se re­
solverá con cualquiera sea el 
número de los asistentes pre­
sentes (Art- 23 de los Sstâ  
tutos). 

Para tomar parte en la 
.̂ arablea. se rê qaíere que. 
los señores Accionistas de-
pesrtes tres días astes, co-
i^ mínimo, acciones-por «21 
v^or nonífnal no inferior a 
d&s mil pesos .í$ 2.000.00? 
ÍArt 24) y que puedan coa-
currir por sL o por apodera­
do CArt. 17). - • 

El- ÜIKECT03I0. 
Monte-rideo, JuHo 22 de X95S 

ATÓMICO 
ABÁRATAHIIÉNTO 
•^ Leemos que el Consorcio 

. E»sgusa, organismo alemán. 
a ciLiien el Ministerio germana 
de Asuntos Atómicos confió fti 
desarrollo y. suministro de ele­
mentos combustibles de uranio. 
ha firraadó un acuerdo con la 
Junta española de Energí* Nu­
clear para la explotación de una 
patente que abarata en un 35 %, 
respecto a. los procediirüentos 
en uso. ia obtención -de- uranio 
desíntegrable. - _ . 

Personal cientHico de la Jun­
ta Española de Energía Nuclear 
descubrió el método y la Junta 
lo ba patentado. Síl Consorcio 
Degusa se encargará de la ex­
plotación en todo el mundo. 

que la intervención occideiiía! acabará en iin 
resultado escaso y sin perspectivas para el 
futuro. Continúa el proceso de agrupación 
de los árabes que disgusta a los turcos, miem.-
hros del Pacto de Bagdad. 

Turquía es la potencia 'más seria del Pró-
ariíJio Oriente y ha demostrado siempre una 
actitud gallarda frente a su poderoso vecina 
del Norte. Pero su situación es muy delicada 
y un paso en falso puede ccstarle carísimo. 
Vna guerra en la zona le costaría, casi segu­
ramente, la existencia, planchada entre una 
fuerza trenienda al Norte y una,s poblaciones 
que le son hostiles, ahora y tradicionahnente, 
al Sur. 

El peligro maycr para esta clase de na-
clcnes valerosas, de mediana potencia, es el 
encontrarse solas, llegada la hora de la ver­
dad. No puede olvidarse que la guerra nu­
clear, por vez primera, afectaría a la vida 
misma de las niás grandes nacicnes que po­
drían ser aniquiladas. En estas condiciones, 
nada de extraño tendría que brotase xn) grifo 
de "Mourir poiir Datzig?"' en donde menos 
se esperase. Por eso es necesario temer a los 
efectos del vozarrón de la realidad, en estes 
oscuros tiempos. 

SL PE^CEPTOH 
-̂  La Marina americana anun­

cia que su robot "'inteligen­
te" estará a punto dentro de 
un año. Es una máquina de cal­
cular pero con una característi­
ca sorprendente. ' aun en esta 
época en que nada puede sor­
prendernos. El Percepton —asi 
se Ílama-̂^̂ ~̂no sólo piensa sino 
que "percibe". Es capaz de en­
terarse de su contorno y re­
gistrarlo, sin intervención hu-
n"!ana- Esto significa que no es 
menester si.iniinistrárle datos dé 
antemano, "alimentarlo" dé da­
tos, como dicen los del ofició. 
Tendrá "las facultades selecti-. 
v̂ s del cerebro bumano".' Po-

. drá- hacer cálculos difíciles, tra-
ducirde un- idioma a otro— y 
sei-á capaz, de juzgar el valor 
de las composiciones musica­
les que le consulten; 
Saia Subterránea . :^ 

Un .grupo de- espeleólogos 
^ españoles ha descublei-ío, 

en la Municipalidad de Ca­
rranza (Vizcaya), donde- se ce­
lebraban las jornadas de espe­
leología regional, una gran sa­
la subterránea. El lugar dd ha­
llazgo se Uama- La Torca del 
Carlista y es xma sima de 154 
metros de profundidad en vertí-
cal' absoluta. En el fondo dí» 
esta chimenea se abre una ga­
lería en rampa descendente h:as-
ta 360 metros. La galeiia des­
emboca en una oquedad de di­
mensiones colosales: 300 riietros 
.dé anchura. 500 m.etros en el 
sentido "de sii dimensión mayor 
y- -una altura hasta- la bóveda 
que varía" entre 80 y 150'me­
tros. La elevación de la bóveda 
es particularniente impresio­
nante. - " '-_ - -̂  . 

CAUTA DE UM DtSCOMOClOO 
•^ Abundan siempre las noticias relacionadas con el átomo, y 

no falta una pintoresca. !La de la carta. ¿Qué hay de verdad. 
con esa carta, enviada al embajador soviético en Londres por 
un supuesto aviador americanô  con. base en Inglaterra, dis­
puesto a lanzar por su cuenta una bomba en el Mar del Nor­
te como protesta contra los experimentos que llevan a efecto 
los Estados Unidos en el Pacífico? 

Si se tratara de otro asunto, cuando Raskin. el consejero 
de la Embajada soviética, entregó la fotocopia de la carta en. 
el Foreign Office, se habrían reído de él o poco menos. La 
misma embajada no habria arriesgado el ridiculo con un pa­
pel anónimo, quizá escrito por un chiflado o un broraista. 

Pero esto de la bomba nuclear es tan serio que hasta cuan­
do un loco —si es un loco— amenaza con ella desde la incer-
tidumbre —¿será o no será?— conmueve a los diplomáticos y 
a los gobiernos del género conspicuo y grave, estilo británico. 

Después de todo no hâ " ningún motivo para Q̂ue un indi­
viduo no sienta la tentación de pasar a la Historia y hacerse 
notorio. No hay. siquiera, motiro alguno para que alguien na 
procure hacer que estallé toda esís bola .insensata y acabe de 
una vez. ¿Por qué no? Vivir o morir, guerra o paz, son cuestio­
nes de gusto, de humor, de nervios. 

No contar con estos factores sí que sería locura o necedad. 

LA CONSTITUCIÓN D£ DB GAULLE 
•^ Es reconfortante qiie lus pueblos, .incluso los viejo.s 

pueblos y los n o jóv enes generales, tengan aún fe 
en las constituciones. Es reconfortante, como todos eso*-
hechos que se reiteran y ê frustran, que mueren y vuel-
ven, florecen' y se agostan y florecen otra vez para agos­
tarse. Reconfortante como las ilusiones de cada genera-" 
ción, como el amor de las muchachas que —cada veinte 
anos— esperan la felicidad, la misma felicidad, sieniprc. 
la misma. 

Este Lenguaje "románuco" —llamémoslo así— viene 
a cuenío de la nueva constitución francesa, bautizada 
"Constitución de Gauile" que ya está elaborada y a pun­
to Cen materia de fabricación de constituciones se alcan­
zan, en todíts partes, los más altos grados de prodLictivj-
dad>. Tal com.o se ê piíraba, la "Constitución de GauUe" 
se caracteriza por el refuerzo ae los poderes presiden­
ciales y del ejecutivo. Se suprime el enredo de la "investi­
dura" y demás triquiñuelas del Código vigente. El pri­
mer ma.gistrado podrá non-̂ .brar libremente al jefe, de; 
Gobicírno cuyo gabinete sólo caerá si es objeto de un¿ 
moción • expresa de censiu-a .'del Parlamento. 

Ko dudamos, de que la "Constitución de Gauile" h?. 
de ser mejor que la otra lo qi.ie no representa ninguna 
•bazaíia de campeonato. De lo que sí dudamos, es d& 
que .res¡.islvá ninguno" de los. pitobl-̂ mas que tiene .Francia 
planteados, y esosprp'ólemas (como el'de Argelia") son la 
causa del fracaso' del régimen, pues la perversidad da 
ttna constitución no .'íuele ser. nunca, el verdadero moti­
ve de las des\'sntvií'as" de un sistema político. . ." 

Pero corrí prendemos perfectamente que es más fá̂U 
hacer ,una constitución nías o menos viable que arreglar. 
Gualfî tier cu-̂ stión, seria de esas que no son capaces do 
sacar adelante unos ctcahtos juristas ingeniosos. Por tan­
to, a fáíta de.ó"tra: cosa. Isien está hacer.lo que-se.pucdít 
ai'nciue. sea aígo .tan insrgnfEicaníe como un código cons­
titucional.. 

NEHKU SE MAUCMA 
^ Nehru llegó al poder el año- 194T- Son ya muchos aft.'ts -

para un gobernante densccrático y- aun para cuŝ onisr 
gobernante. Co?-nG no hay trazas de que lo derriben. Nehru 
se marcha por su propia cuenta, una cosa increíble que sucede" 
sólo en 3a In-3ia . . - ' ' " 

Nshm. rio plensg reíti-arse al yermo.. Se. propone, seccíHa-; 
mente, según ha líianiiestaí̂ o. disponer de tiempo para .estudiar. • 
los profolemss de su pai-tído. 

Puede tomarse un descanso con la satisfacción de haber ; 
cumplido, l̂ ehrtí ha construido una forma de democracia .sob-e 
una masa analfabeta. y con. uno' de ios niveles de vida -raáa-. 
Isajos del mundo; y esta democracia -hi funcionado (quizá, tam-. 
bien, por eso ní-is»no, pues la densocracía víve en medió de alto 
nivel o de muy T>aio nivela .SÍTI ei empleo de métodos terrorista» . 
y oíros que son corrientes en las falsas democracias asentadas . 
en mEtsas pobres. ' - _ '..^ . , • ._ . ' \-. 

L.OTEF3ÍA â OOTOiŜ Jk 
OS AGOSTO 

DOCE MILLARES 
JUEGA EL 22, A LAS 20 y 30 Hs. 

BILLETE ENTERO « 500.00 
VIGESSMO s 25.00 - RARTICiPACION « 10.< 
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Oribe: Semblanza del Hambre^ del Soldado y del 
'Al bosquejar a grcmdes trazos, en el espacio breve cte una conferencia, la sexnblanza del hombre, del soldado y del gobernante que en Manuel Oribe integran un todo ar­mónico, comenzamos por reiterar a manera de adverten­cia, nuestra opinión sobré el criterio con el cual, en oportu­nidad de ios centenarios o conraémoracionés especiales, debe encararse un tema histórico. No concebimos su estu­dio Y desarrollo en calidad de homenaje, porque con esta C-isposición de ánimo es íácil caer eri lá apología que co­mo la diatriba separan por iĝ ual al hombre de la verdad histórica. 
Lejos de ésos extremos que tanto han contribuido entre nosotros a dificultar el cabal conocimiento del pasa­do, así coraa de todo plantearniento polémico que convier­te a la historia en un pleito, y en un juego de argumentos, enfocamos la personalidad de Oribe, al marg-sn de toda consideración- circunstancial que pueda empañar la ver­dad o desnaturalizar al personaje, tal com.o lo concebimos a través de los estudios realizadoŝ . 

Ho acordairíos al ambienté familiar í«as im-
poríBücia- del que realmeiíte" tiene en la' for­
mación de mía; figura' histórica. Cree'riios que 
eñ el caso de IVÍanuel Oribe su vocación € 
inclinaciones personales encontraron en dicho' 
airi'oiérit'e poderosos factores que obraron a la 
manera de estimulantes para deíinir esos ras-
•g'os. Por la rama materna descendía de José 
Joaquín de Viana, Caballero de ia Orden, de 
Calatravai Maciscal de Ejército y, desde 1750, 
primer, gobernador de Montevideo donde con­
trajo" matrimonio con JVfaria Francisca de Al-
zaibar, sobrina del capitán de navio de la Real 
Armada D. Francisco de Alzaibar. Esío's aníe-
cfederífes familiares lo ligaban al procesa de 
ia fundación de Montevideo del que Alzaibar 
£üé insigne propulsor-y" a la etapa de la orga- ' 
riización política de la ciudad q\ie se inició 

-con el gobierno de su abuelo. Su padre el Co­
ronel' Francisbo de Oribe y Salazar. habíase 
casado" en Monte-video con IDoña María Fian̂  

• cisca de Viana y Alzaibar en 1783 cuando era 
teniente del Real Cueî o de Artilleríâ  a poco . 

. fdé-"iiáber llegado a estas regiones, Oi-ihé r¿ació 
y, se crió en el seno de una familia de altos 
'tiancionarios, identificados con ia ciudad desde 
. sus orígenes, que poseyeron eiiormes. extensio­
nes de tierras en el medio rural cíesierto y 
Eemibárbarc, 

^ La Ir adición famiílcnr 
Sú abuela, a quien, en la época E« le llamó 

- la-.-Maríscala, fué dueña de una. de las más 
grandes estancias coloniales. Los Bnlepesados 
áe Oribe perienecieron ál núeíeo de poblado­
res destacados 7 de axxaigo en la ciudad que 
poseyendo «KTaladas esiancías no se trasladaron 
a ellas para poblarlas:, como lo faicierai! otros 

- ncodestos colonos que oblu'vieíos znleicedes de 
tierras a las qae fueron a virrix COE SUS fami­
lias para 'vigQar de cerca la forinsción de los 
, icdeos- y disputar- al indio el doniinío del es­
cenario geográSco. Cuando nâ ó Oribe, su 
familia Iẑ ésraba ya el reducido núcleo de 
lo que ître nosoiros llegó a consütuir-ana 
Incipiente burguesía colonial formada por ma-
ñnos. militares, altos funcionarios reales, co-

meicianíe's, navieros y ter'raí'enî iíies, clase li­
gada pot esirácKos ízzós de pB"íen±éscb. La in­
fancia de Oribe iranscuriió, pues, en un me­
dio abruma'do por las di'gni'dsd'es y los grados 
militaies. Hl recíuerdo del padre Y del abuelo" 
que habían' ceñidlo espada se asociaba para com-
pleí'ar el ¿Habiente Cáslrensé familiar, la pre­
sencia dé su tío, el Sargento Éíayór Francisco 
Javier de- Viana hijo del Mariscal, que con el 
grado dé ienieníe de navio KáBía dado la "v-uelta 
ál mundo como uno de los integrantes de la 
expedición Marlaspína; la del Brigadier Joaquín 
de Soria y Santa Crua y el Capitán de Ña'vio 
Juan Jacinto de Vaxg'as, casados con hijas de 
Melchor dé Viana, primo de su abuelo, por 
dond̂  ambos vinieron a ser también ricos, pro-
pieiarios ligados" al núcieo familiar que en-
Mónie'ridéo derivaba su heredad de los Víana-
y los Alzaibar. 

En el escenario de una plaza fuerte rô  
deada de- murallas, a cuyo".' puô o llegaban " 
constantemente navios con- unidades ' que re­
novaban- la guarnicióa de-- las- Malvinas- Y- 1* 
rtíe la. propia ciudad, que no- fué- unâ  ciudad 
togada, ni- mrínacal, sino un bastión que ad-̂  
quirló luego- importancia comercial, es natu­
ral que quien era hijo y nieto de soldados 
se sintiera- llamado a seguir la- caxxera milistai 
en la más distinguida de- sus n̂nasí el arzna 
de artilleria. Es ssguzo que a- so mediar los 
sucesos que desde 180S convulsionaron al Rio 
de la Plata y a la metrópoli. Oribe hubiera 
seguido los pasos de Toniás, el segundo de sus 
- hermanos, enviado a Elspaña a realizar sus 
estudios en la acadeniia de Segovia.- Siendo 
un adolescente Manuel Ceferlno los inició en 
Montevideo, en la incipiente academia de los 
cuellos de la plaza, en la quê  al :̂ naj±zar el' 
periodo colonial se impartía la enseñaisza prác­
tica de eietcicáo de cañón y mortero, Al es--
tallar la revolución. Oribe tenía diez y ocho 
años. Los militares y marines de la familia. 
sus péirienies más allegados, el Brigadier So­
ria, gobernador de Montevideo, el Coronel 
Francisco Javier de Viana, actuabian en las 
Blas de la reacción cuando en 1811, en el me­
dio rural de la Banda Oriental, se imdtó la 
protesta armada de ia que resultó luego el 
movinüentc emancipador. Permaneció en la 

CoBcejô  Bepartamental de Montevideo 

PASO CON DESCOB«TO SE MUim DE Wmm 
l>ESCUEKTO DEE. SO % 

. "Ea ateadón a que el COGXG iniaediato de rooltas de "tráxisit» habrá, de ézrbrar en, "vi-̂  
¿encía: eí práxSmo 19 de sotíemhre, él Conc&jo T^epartam^ataX S$5 an pfazo l̂ asta el 31 de 
agosto dé' 1̂ 8' d^tro del mal los propíetaEÍos de v̂ iículos o tñxoféres qpe "tengan.mul­
tas pendientes podrán, cancelar las iPlsmaK mediante él pago del 50 % de 40. inqoorte total.. 
!&ansenrrído ese plazo se aplicarán las d¿posrcíoBes 'vigentes, que establecen él pago total 
de las sanáones. 

ntCONVENIERTe P&KA LOSTMOBOSOS 
TJA Z>irección- de Tránsüo ŷ  Trsn^orte no capearé: patentes fdeade «1 1er. semestre: 

de 1959). libretas dé eondactores. transferencia dé véhícolos, TenovacSones o «tólqmeT 
otro trámite sTmíTaT, sin la previa constancia de qoe ̂  propietario c cbofer declarado del 
vehürulo, no tiene eái sn Ccha zatittŝ  pendioiíes. 

plasa durante el primer sitio- estuvo ajeno a-
la conmoción social que entrañó el. é"xo"do de 
1811. y en 1812, meses después de haberse 
reanudado el asedio, en TÍsperas de la batalla 
del Cerilo. del brazo de su madre montevi-
dear-a, hija del primer gobernador que IÍÍTO 
la ciudad, compareció en el campamento de 
Rondeau para incorporarse al- ejército liberta­
dor en el que su lío Francisco- Javier, ya bai<> 
las banderas de la Tevolucicn, era jefe del 
Eslsdo Mayor. 

Estos antecedentes de familia,- el escenario 
en el que vivió su infancia y priníera juventud.. 
Jas amisiadés que contrajo en la época en <tue 
Ge graban las primeras impresiones, contri­
buyeron a modelar su personalidad que. lejos 
de rechazar esa influencia ambienie encontró 
en ella el marco adecuado a sus propias in­
clinaciones. 

El impulso revolucionario que sacudió al 
territorio dé la Banda Orienial se originó en 
el medio rural, en el cpie un proceso irregu­
lar de colonización había engendrado fuer­
zas disolventes. 

Una autoridad vacilante y una sociedad in­
estable opusieron débil valla a la revuelta ini­
ciada por los hacendados, desbordados Juego 
por las masas de hombres sueltos. Los gau­
chos de la revolución de 13̂11 convertidos en 
nailicianos, en soldados valerosos pero san vo­
cación militar y sin sujeción a la disciplina, 
los tenientes y capUanes surgidos por doquier, 
imprimieron a' la liícha ún sello tumultuoso. 

El carácte'r" de los hechos, la fisonomía tan 
parii'CUlar de' los égérciíos', seguidos en sus 
marchas- por' los habitantes de las poblaciones 
emTjriona'rias- que formaban la! patria en armas, 
tienen- qu.e haber- impresionado hondamente y 
aun deso'iientad̂ ' a aigueilos honíbres de la 
ciudad que se alistaron ert las huestes arli-
guistas. A Oribe entre ellos. Nacido con vo­
cación militar, formado en un medio en el que 
recibió- renovados ejemplos de lo que era la 
disciplina y la subordinación del soldado, aun 
cuando formó siempre parte de los cuerpos or­
ganizados que actuaron como elementos mo­
deradores. Oribe sufrió los efectos de aquel 
contraste' eiiíre' una naturaleza nacida para el 
o"rden y los inevitables desbordes de un pro­
ceso revolucionario". 

• El ccEEácter dé ÍCT revdluciaix 
I>omxnado por las mismas ansias de liber­

tad, y sin dejar de comprenderla como una 
expresión de nuestra "üérra, como "una fuerza 
a la cjiíe' había" que encauzar; Oribe no se sin-
ti"ó" a'traído por' la montonera. En ia guerra con­
tra."̂- el dominio iiÍ5pár¿co 'finalizada en 1814 y 
en la lucibfa inmediata iibradU por los orien­
tales para alean'zar el pleno dominio de la 
Pxovincia- obtuvo su grado de capitán de ar­
tillería con el que iñ-tegró luego, siempre- en 
esa arma, la selecta"̂  oficialidad del Cuerpo 
de Libertos. Pero, milí"tax d& orden y patriota 
firme en sus ideas, cuando ibs jóv&nes cultos 
de lâ  eiii'dad íjue eran sus- amigos se subleva­
ron contra el Gobernador Barreiro' en ISI6 y Ib 
apresaron en él Cabildo, Oribe con sus cañones 
se puso al lado de la autoridad, y derribó a 
hachazos la puerta del calabozo: para rescatar 
a Bárreiro a quien reEti"tuyó en el mando, por­
que en ese momento, además de" representar 
la legalidad; encamaba el espíritu de la resis­
tencia contra el invasor portugués. 

'YSL en la" campaña, en plena lucha, después 
de la ocupación de Montevideo por el enemigo, 
incorporado al ejército dei Sur, siempre en el 
Cuerpo de Libertos, Oribe se alejó con fete-
áe la Provincia. Cuando la oficialidad de que 
formaba parte, luego de deponer a Rivera del' 
Comando general de las fuerzas, fracasó en sa -
propósito de encauzar la guerra con método y 
disciplina bajo la dirección de otro Jeíe, se 
alejó, en efecto, de las banderas artiguistas, 
pearo sirf traicioiiar sn espíritu. Fué éste" él pri­
mer acto de Oribe contra lo que su mentaH-
aad consideraba lin fruto del desvarío revolo-
cionarxo. Como otros liombres de la ci'udaií.gne 
deseaban la libertad de su patria sin xehoír 
"todas las consecuencias <ie _la guerra. Oribe 
habría deseado aLcanzar él ideal de la Eepü-
Iklica sin su&ír el azote de la anarquía. Pero' 
at diferencia de mncbos orientales mze para 
escapar de ésta: buscaren amparo bajo' Xa an-
toridad áel Baráa de la IJagima, Or̂ je accnn* 
pañando al eoerpo de Xóbertos, enngró a Bue­
nos Aires. Con él Tâ o que define su voca-
ñón por él orden, ^Ktre^ a la veẑ  ^ qne 
-trastrnta sn lealtad * la caosa patriota fr̂ ite 
• la sedacáón. del dominador ciae" dí̂ >ensá con 
ĉito tantos bálagos a los Itombres de sa clase: 

Si la crisis del año 1820 se batió tonto a 
Itondean, a Soler y a Doxrego an los campos 
de Cepeda, Cañada de la Ccuz,- San TTicótós, 

Favón y Gamonal, SK̂ trándose áonpre leal 

al vencido y, tuaíldo regresó a la patria no fué para deíender.eon su espada las decisiones del congrés"o cispijiino sino para encarnar en la ciudad de Motíievideo ia reacción orienta­lista que proiQô¿ la revolución ciudadana de 1823. ; 
En este año,;« que Oribe recibió del Ca­

bildo de la plaza electo por el voto popular, 
el grado de Tt liente Coron&l, estaba ya 
acreditada su j^ tonalidad y su reputación 
militar, la que lo xJnvirtió en una de las pri­
meras espadas Miela cruzada de 1825 y de la 
campaña que cul̂ jinó en la paz de 1828. 3> 
fisonomía moraĵ ĵefe del asedio de Monte-
vidê , del soli3â :j::ía Sarandí en cuyo campo 
ê batalla asceamo a Coronel, del vencedor 

del Cerro, del ̂ ĉ .batiente en Ituzaingó, y Ca-
macuá al frente je la unidad por él discipli­
nada, no se asaiUa a la de ios militares do 
su tiempo que coii|,uistaron fama. Los altos gra­
dos de ia época (leron, por lo general, inhe­
rentes a la caüdaií del caudillo que agrupaba 
a las masas popula l̂es con las que se confundía 
en la intimidadle i los campamentos criollos, y 
a las que bacíajpaí'tícipes de los beneficios que 
la guerra aparejii ja. 

En las camÉaáas de la independencia, y en 
las que se lábiaiok después para estabilizar la 
Kepiiblica, el-.̂ ercomandaba ejércitos y daba 
batallas, dispeBKflk a -sus adictos grados mili­
tares, imponiaíícntribuciones a los vdc'inos, ex­
pedía vales :C¿E I iberalidad, donaba tierras a 
quienes no pfeeíiii bienes de esta clase y.. 
cuando la suerte Lio disponía, arrastraba con­
sigo, tras las halla de su caballo, a las po-
biaciones campesflias que sin mucbo oue perder 
seguían el destiíJD del jefe. Este fue por lo 
común, el mî d caudillo de nuestra eman­
cipación y dei(¿ primeros tiempos de la Re­
pública. Oribe ÍA icarnó otro tipo de soldado". 
Obtuvo sus d̂jis y ascensos en el- proceso 
de una irreprbq áble carrera de ixonores. A 
través del düatajo periodo revolucionario, no 
contrajo hábitos anárquicos por .que- repugna­
ban a su natural!za. Rigió su conducta por los 

j e las ordenanzas españolas, 
I e ser humanas, con las que 
ni espíritu. Sus comunicaciones 
ijlaña- sobriamente expresivas, 

son modelo délilonismo y nunca traicionaron 
a la verdad. 'Ŝ feacredita mejor éste rasgo 
de su personaIi*&. qué el parte de Yucutujá. 
Siempre ha ,resi iado penoso para un militar 
confesar su "drá ta. Tanto más si ella se ha 
sufrido coraani ko "un ejército cuando se es 

éncido por Rivera en "yucu-
tujá. Oribe. elíJÍÎ  octubre de 1837, escribió 
al 'Vice Pnesi¿! : t "de la República: •*E1 22 
fué dispersadóíB '̂ pletamente el primer cuer­
po del Ejérciipí ie estaba a mis órdenes. Hoy 

00 hombres con los que me 
incorporaré sfei ¡gundo cuerpo y dentro da 
cuatro días viúS remos a encontramos". 

claros dictados 
duras sin dejar 
se identiíicabaíi 
oficiales de 

• Rosgúi del soldado 
Mienxraŝ  fué; 

la dislancía eU:i 
amigo 

ei ê e- en. »^ 
Cuando le 11«" 
las proclamas::' 
plumífsres -̂>̂=! 
órdenes 

ESl̂CIAL PARA 
«IVllflCEIA'' POR 

jQj^ i PIVEL DEVOTO 

grandes campañas dé la revolución americana. 
no esíá en los secreios de vo.^ esiraíegia pTO-
pia. sino, siinplemtenle, en el hecho de que 
los" ejércitos comandados por Oribe no eran 
tan sólo- masas de hombres •valientes, sínb fuer-
laLS organizadas qu'e sustrajo siempre al juego 
de la política 7 cte la intriga 7 en las que 
Jamás practicó el recurso diWoWente de esti-
muüar la rivalidad entre lOs Jefes para con­
servar la propia autoridad. 

Oribe abarcó en sus campañas, dilalad-os es­
cenarios geográficos 7 actuó en los más fe­
cundos pro'cesbs históricos de esta regióii de. 
América: guerras de la- Patria Vieja- en épo­
cas de Artigas, en la compleja contienda ar­
gentina de 1820̂  en la campaña del Brasil que 
él promovió con los patrias de 1€25. en la eta­
pa inicial de nuestras luchas civiles sostenien­
do siempie el orden- legaL en las provincias, 
entre 1840 y 1843. para consolidar la unidad 
BTgentinar en el- decurso de la Gueira Grande 
del Rio de la Plata, resistiendo- las interven­
ciones europeas. Militar de- raza es posible ûe 
no haya aspirado a- ser otra cosa. £n 1S55,. ya 
en- el ocaso de lâ  vida expresó a UK amigo: 
"Siempre he sido soldado'sin meterme tras las 

cortinas para intrigar*. Pero en Is revoIiiClÓB 
ainericana los libertadores tuvieron también 
que organizar el. Estado asumiendo la función 
política, porque generales o caudillos, eran- los 
que personificaban el espíritu de las masas }v 
por lo tanto, los únicos capaces de rodear d« 
piestigió popular al ideal de la República. 

Nacido con la vocación del mando fué lla­
mado A las funciones del gobierno no por sus 
aptitudes personales para la política sino por 
las condiciones que lo habían distinguido có­
mo militar amante del oicLen. 

Al iniciarse la vida institucional de la Re­
pública, Oribe, que quiso ser tan sólo un gue­
rrero de la independencia entonces ya recono­
cida, había pedido su" retirô  su absoluta- se­
paración del servicio. Creyó que había llegado 
la hora de la paz. Animado ptfi el i'dbal del 
desenvolvimiento económico del país; cooperó 
entonces en los esfuerzos para fomentar el tra­
bajó rural. 

En 1S32' cuando' sus' amigos Lavcdlejislas, In­
vocando fundados motivos contra la adminis­
tración de Rivera, desconocieron su' auforrdad 
levanlámíose en -armas. Oribe", apartado dé la 
milicia activa, a quien merecía serios reparos 

&rnofife 
la mazcha d«1 ŝ hiemo. «•= cobic6 « stt laAt 
para- defender el régimen constitucional. Tiesám 
entonce», respaldando al- sofciezne- de- Ri-varâ  hwiB 
«a su elección de 1935̂  aparece como «1 hon» 
bre de AB ley. I.OS' «sĵ rllu* laeionalcs cretes 
que ara llegada la- hora da xeixenaz el iosGnlb 
xevolucionariO' f|ue más allî  dai racoaocitnietita 
Jurídico da la indepeadaneia, prolongabâ  •• 
impulso provocando al «Afcotq[u« sangriento: d« 
la guerra civiL 

Había que darse a la ampvesa- de- ast̂ îk 
car el orden, crear la administración, ariaigax 
•I principio de la autoridad.. las- bases de una 
convivencia sociaL Algunos valores no desd»-
fiables de la tradición colonial desconocida dé»> 
de la revoluciáo de I'Sltf,- sa actualizaron entoî  . 
ees «1 liablarse con insistencia de "restaura 
at orden". Oribe, en> quien supervivían, asos' •»• . 
leras que habla salvado intactos a través d«l 
caos T' da la anacqúia, apareció en 1835 anta 
•US compatrioSas como al ciudadano capas dto 
conciliar la conquista Am la independencia y 
la libertad republicanâ  qua"̂  la- habían teiddo : 
par sordado; con' el' priiareiplb de la auforújad 
y del gobierno regular. 

(Giontiiiuarfi' an al pz6x. A-iimeró} 

ubordinado no buscó acortar 
•1 Jefe, aunque éste fueta su 
nte cercano, ni redamó por 

el papel qu8:í»?le hacia representar en el-
parte de la ̂ 'IW Ua, aunque se desiner?eciera 

íad le había correspcndido. 
3. hora de comandar huyó de 
isonantes redactadas por los 
ñnca faltaron, e hizo de las 
un insirmnento vivo, a tra­

vés del caaÉ̂ í ] reconstruye la organización 
de siss eiéxciía )la fisonomía de los csznpa-
menios. los dé ŝ asignados a cada nno, la 

íl del soldada y la forma en 
que nn hombréíada inclinado a las expansio­
nes y confian» iropias de la camaradexia mi­
litar, velaba ¿í *o- P**' d destíno de Jos com­
batientes qn̂ '3 1̂^ hajo su mando cuidando 
lodos los deli f- Severo para reprimir el 
jobo y la m« ?» 1" **® ^ás arón para cas-
tígar la des«rf?>- verdadera plaga de los 
ejércitos ameñÉb»- Oiihe fué el mílxtax má* 
afortunada d^̂ í̂ rapo «« el Bío de la Piala. 

Así lo Bcitfla la señe de cámbales •ie-
loñosos que tsaiaidÓ! CasavaUe, el Cerro. Las 
Pledras.̂  Sauce {Irande. Qnebracho HerxadOî  
Famailíá. Sanjlá- San Jnan. Rodeo del Me-
di9. Arroyo <*TÍ̂ - _ 

I,B axpHcaciil da «na Inxmfô  logrados so­
bra ^nerale*4« fc«l>íMt paxtitñpado es Iw 



Grabados Holand de Arte Modern 
-̂  EN EC GRABADO CONCEBIDO COMO 
creación original y no como raerá reproduc-
•i(5it de ía obra pictórica, es indudable ía 
dominante intervención de los pueblos nórdi-
coeuropeos sobre le de los latinos. Históri-
cameift-e este hecho puede haber estado de~ 
terminado por el interés de difusión, Que 
existió implícito en el espíritu del protesvan~ 
tism-i y en la índole acentuadamente arle-
sanal de la clase burguesa en esos países. 
Esto corrobora además ese peculiar acento 
social que, si bien es propio de toda artesa­
nía, es particularmente importante en el 
grabado por pertenecer a la prohleniática de 
la creación plástica pura; el arte del grabado 
Í;O está determinado por las exigencias de la 
fzi7icÍo?ia2idad; y al ?tzis7no tiempo, por el he­
cho de sil producción en serie, obvia ese halo 
de creación gratuita, de arte por el arte, de 
co>nunicaczón cumplid.a individualmente, Que 
ha rodeado siempre al cuadro de caballete. 
En el grabado pues, la concepción estética 
aparece impregnada de las consecuencias de 
su cumplij-niento social. El siglo XX, tan im­
buido de ideales colectivistas, creó una ne­
cesidad cada vez más exigente de la exten­
sión del sentimiento estético y para ello ha 
sab'.do servirse de Vi acción que el grabado 
y la artesanía ejercen en la educación del 
gusta. Y nuevamente, en nuestra época, los 
países nórdicos intervienen decisivamente en 
la realización gráfica. Sobre todo con el ex-
prasionisirto que insiste en su preferencia por 
esta técnica, apartando definitivamente el 
eauívoco prejuicio g^ue la calificaba de "ar­
te menor". De ahí Que no sorprenda la ampli~ 
tud y al misino tiempo la sostenida calidad 
de este conjunto de grabadores holandeses-

Pese a que la influencia de la estética ex-
pres-ionistá ha sido en cierto mom.ento doini-
nante en los Países Bajos, la mediación de 
los inci'mientos no-figurativos —el neoplas-
tic'srno fundamentalmente— parece haber bo­
rrado en la mayoría de los creadores las íiite-
Jlas de' aquella impronta tan ~ poderosa. No 
aparecen entonces los "Ée-ínas negros*', ni las 
¿-^asearas, ni el grotesco, con esa latente in­
tención agresiva q^ie conduce a w-ii e«3tí-icía-
Tíiíento negativo del hombre y su conducta; 
no se lititir» el grafismo como instrumento 
crítico. Él tono general de este -grupo se de­
fine más bien entre la ütstóii decorativa y ia 
abstracción iniíy libremente lírica , o simbó­
lica: Por esto y también por la delicadeza de 
siís recursos -y la gracia dé sus signos, es que 
seJit:mos, rpás que una . continuidad de sus 
tradiciones, una inclinación hacíalas solucia-
•nes orientalistas: dét grabado. 

La personalidad que se-destoca de inm.edia-
_• io es lá de W. Van Heusden, por la inven- • 

clon de u-n- clima extremada-inerite lírico_ en 
élque se manifiesta un terapeTamento e3:cep-
cionalmente dotado para la metáfora plástica; 
esto se advierte en, cómo logra conjugar las 
ejñgencias de la composición abstracta con la 
•píosmación de sw.. personal ideario poético, 
S^x intención queda, enunciada ya por los íí-
tu/los: "'AnímO-l volador ardiendo la cabeza''^ 
''iVroí=üOs pora; tina ventana helada", "Fusi-
latnicnto del poeta"; pero no se queda allí. 
La rotulación no es irreconGcible en la obra, 
no busca con ella un sim-ple desafío al ojo 
del apreciador. Aquí el tema, indicado se co-
rrespoT-de con justeza a lo que la obra ex­
pone: se anuncia una^.visión que habita en­
tre lo real y lo:irreal. que busca una trá-nsfi-
gu.rac^.ón por la fantasía y aún por el absurdo, 
y haVam^os cnimpUdamente esto, Vair Heusden 
es dd^ensás un técnico de esmerada fineza; sus 
sííjfics ágiles y etéreos crean espacios muy 
abiertos, y libres de sutiles modulaciones, la. 
7i2ai!ch.a^se extíerwíc con una sensible grada­
ción de nzaixces. Pero dOJtde logra sit acento 
más personal es en la cadeyícia con que im­
brica las líneas rectas entre sí, unas veces 
TeimléndoJas para ccnformaT zvn contorne. 
otrcs dejándolas sveJtas como íMna vibración 
aclitaria. jyero incluida en la armenia total, 

W. Eíenbaas no define en sus litografías 
tíTíii crcaciÓTi tan coherente de estilo, pues^ 
'—\nverss,jneíii-e a' lo que ocurre con Van 
Eeusden-~-, si bien sus configuractones son 
semejantes^ el clima cómuiticado es en algti-
nos casos sensiblemente diferente. Así en cier-' 
tas obras imjyoné la deformación del objeto, 
«̂  otras la gradación cantante, <^si supcrrea-
Tzsca del color y en otras aún^ el ritmo de 
'fiíerte efecto decorativo determinado -por la 
1fU3:taposzciÓ7i de figuras. No obstante^ sus 
realizaciones revelan un auténtíco fempcrtt-
tnentff de artista, poderoso en la esquemati-
zad&it y en. el imbrica'mi.erito de rotundos 
planos cromáticos,, con las siluetas j,- trazos 
negros. trahárid,oTós en una éscpresión. réplica 
dinárrñaa. 

r^n stKg grabados sóbrsAinóleo IÍ- Üisfoerg 
hiucíí OMtc todo la con,tTaí>o^íCÍón draTnáticü 

eses en el Museo o de Montevideo 
de la sonoridad de los blancos en la forma, 
con la pura superficie de negro que hace ds 
fondo. En las obras donde aparece más can-
pleta la representación, como en "Hipopóta-
vio con sus crías" o "Coche de muñeca"', las 
figuras siguen una percepción casi infantilista 
que se resuelve en gracia. Pero el aspecto 
más interesante de la obra de Disberg se áa 
con su creación de unas rnanchas-signo, que 
mantienen la representación —'Escorpión" 
"Patinadores"— pero reduciéndola a un si-
lueteo impreciso y dinámico recortado sin 
apoyos, sin ambientüciónj centra el fondo 
negro. 

En la actitud que busca el co^nportamierito 
decorativo de las formas, se zibican las lito­
grafías y aguafuertes policromadas de Jeanne 
Bieruma Oosting. La nitidez y fi'^ura de su 
dibujo y la transparencia de las manchas cro­
máticas, dan a su interpretación de la figura 
animal una corporeidad distinta, irreal. Ex­
trae, pues, su temática de la realidad, pero ía 
vierte de acuerdo a una delicada fantasía. De 
una manera muy cercana a la del grabado 
oriental, su lenguaje se inicia en el naturalis­
mo para luego transformarse en una orna­
mental creación de artificios. 

La obra de G. Romijn seduce de inmediato 
por la vigorosa emoción con que anima su 
mundo; raundo irreal, de fuertes sugerencias 
onírica. La composición se centra en unas 
forjnas redondeadas cuyos espesos viatices les 
confieren una consistencia que las distingue 
del fondo, como sí frieran astros en rotación, 
en torno a los cuales se difunde una dt^ríós-
fera centrífuga que subraya el movimiento 
El clima logra su impacto intenso y dramá­
tico, aunque los recursos se sientan' a veces 
cotno travfoya demasiado fácil y aunqite, en 
algiLnas de sus nionotipias. las calidades apa- , 
rezcan flotantes, exteriores, sin lograr situar­
se en. la profundidad que se les ha pretendido 
adjudicar. j 

Del conjunto de grabados —combinación de; 
litografía policromada y aguafuerte— que e.r- | 
pone H. Van Kruiningen tos que aparecen \ 
más cumplidos son aquellos en los cuales el \ 
dibitjo sigue una signatura inás. pura, cómo ; 
«na contímiidad lineal ajustada, y sensible; y \-
particularmente, en los que meatos abstrae, 
conio en ''Tres pájaros", porque eiítonces la 
anotación descriptiva le permite desarrollar' 
el rasgo incisivo de un cierto acento d.e hu­
mor. Luce entonces plenamente su capacidad 
para, componer las interpretaciones melódi­
cas de las líneas y para utilizar con persona­
lidad el carácter mordiente de la técnica. 

La obra de W.. Rozendall ey' ía única dc 
esta muestra que se vincula con euldéncia al' 
expresionismo, insistiendo' en la deformación 
I?atética, en él estriado dramático y en el 
agrandamiento monu.mentalista de las figuras. 
que confieren al lenguaje un sentido de dc~ 
lorosa observación social. Î aTuentabiemente 
esfe grabador no posee inventiva "para alcan­
zar la exageración expresiva ni para -ameni­
zar las grandes superficies que se aTriesgti a 
ma-ztejar. 

Los restantes autores se sitúan en un ni­
vel de menor calidad. La m-snridén(Aa- rea­
lista de Schotel logra vigencia gracias a la 
justeza y la vivacidad con qu.e toca él detaiie ; 
y más aún porque su obra comuTiica un sen- \ 
timiento muy pectiUar de simpatía hada las I 
C'*'-T<r aue fe sirven de ^nodelo^ que Hace que I 
éstas aparezcan con la frescura de un des-\ 
c?ííir."r»íiciiío reciente. En cambio, no podernos-
compartir la estética materialista -y despro-i 
vista de toda imaginación de Escher y menos \ 
su simbolismo simplista y la frialdad de Ja- i 
bríccciÓJi mecánica que posee su técnica, i 
Friso Ten Holt n-o m.antíeirc una calidad pa- I 
reja en sus grabados; asi en "'Embarcado-: 
•nes" se queda en, un trazado confuso de_ es- i 
triíctitra y monótono cit la 7nodu.lacíón, i 
Tnieníras que en su serie de "Jacobo luchando ¡ 
con el ángel" crrasígue un dibujo nnás cohe­
rente y aún significativo en su anudajniento 
dinámico. Más indeciso en el planteo de su 
lenguaje es Diederen: sus paisajes se resuél-
ven CTj. manchas informes, desequilibradas 
como composidÓTt y pesadas en sus matices. 
Un Tnai'or interés ofrecen U¿^ xilografías de 
-PToordítoeíc pese a Que la personal caligrafía 
de ondulante tem,blor que Utiliza para apun­
tar sus temas,, se siente en Ja reñteración. 
casi reducida a una fórmula. 

No obstante estos altibajos, naturales en 
U3ia ntuestra que comprende doce autores, en 
su mayoría ubicados en la misma genera-
ciÓTí, la cairposicíon de^grcibadfyres holandeses 
se impone con ésríto tanto por la variedad y 
suficiencia de sus procedim-ientos téaticos, 
coreio por el poderoso atractivo ele esas bús­
quedas creadoras exigentes, anibiciosas de 
validez universal^ y de Griginatidad. 

CE:i.r?fA. ROLLERl LOPSZ 

[AMALIA NIETO EN 
AMIGOS DEL ARTE 

Clausura de la Temporada Oficial 
Hasta lioy Amalia Nieto no 

íiabía expuesto un conj unto 
de pinturas de calidad como 
éste que ahora presenta en 
Amigos del Arte, y si bien la 
artista 'demuestra situarse en 
el plano de una constante 
búsqueda de sus propios ar­
quetipos, tarabién denuncia 
una madurez estilística "que 
presta oríg-inpJidad y valor a 
su obra. 

Ha3' un r̂ sgo que • nos 
•parece el más importante 
de esta etapa de su última 
producción —dos aiíos y me­
dio desde su último viaje 
a Europ:̂ -— y es el de la 
austeridad, y precisión de sus 
telas, planteadas sin arreba­
tos ni toi-turadas deformacio­
nes de las cosas que son sus 
modelas; en un pleno -dominio 
de su espíritu da síntesis, sus 
deíormaciones son niínimas y 
guiada por ese afán sintético, 
no inventa formas, ni fábula 
extraños mundos, sino que le 
presta al suyo el encanto y 
la poesía de la sencile2. 

Simpiifica primero las for­
mas hasta lo sustancial, lo 
esencial, y con ellas formula 
su mensaj e que, párticiíJando 
de lo metafísico, se consti­
tuye en un especie de mirada 
sonriente de quien, por enci­
ma de un nYundo de proble­
mas, ve un equilibrio de esen­
cias: el puro estar de las cosas. 

Su color participa de ese 
espíritu de medida, no de 
cálculo, sino de contención y 
rara vez es puro; abundando 
rrcás sus telas en los grises y 
los ocres que en los acuerdos 
de -las aproximaciones de- los 
colores complementarios. 

La- transparcíncia de su co­
lor redime a sus entonaciones 
de toda opacidad y las lleva 
a ser más sutiles, producien­
do una emcxíióá inás densa 
mediante esa sublimación de 
la pasta. 

Esa rnisxnk lucidez se pone 
de manifiesto- en la segLiridad 
con que A. N. eticara la trans­
posición íormai de un paisa­
je,' N" 17 "Boû ^̂ '•ard General 
Leclerc", a: través de un pro­
ceso dé análisis y síntesis qiie 
se comprueba en los cuadros 
numerados 15 y 16 para ter­
minar en la composición .N̂  
17. En éste lo fundaiñental es 
la predominacióa de sus Tit-
mos que nó es imiformídad 
rítmica sino que ellos se lo­
gran- por la relación espacial 
propia de cada demento for-
rnal con su aledaño, para cons­
tituir uu todo que adquiere 
validez propia a lá- vez que 
desestima toda condición aiu- j 
síva al primer paisaje que le; 
sirvió de piínto de partida.. i 

Mas, AJN. en su producción ! 
no se detiene ahí y alejada; 
totalmente de aquellos paisa- \ 
jes de tema . y en1:ronque i 
montmartriano — léase XJíri-1 
Ho —' de su primera ii o r a,_; 
retoma esa modalidad en. que! 
aguza su preocupación por ¡ 
coiapoiier más libre a la vez j 
que más intelectualmente. De I 
ahí que vaya entonces a una I 
pintura más planista en sus! 

elementos, partiendo de la 
premisa de que aun dándose 
el movimiento en el espacio, 
éste tiene su notación más 
elocuente y precisa en la in-
terrelación de los planos. Así 
sus "Naturalezas Muertas", 
NG3. 23, 24 y 25 son ejemplos 
de esa posición en que vitaü-

i za sus imágenes en un dina-
; mismo que implica una neta 
i separación de color y trazo, a 
! la vez que abandona la pers-
¡ pectiva clásica y logra un es-
; pació que se promueve por las 
! posiciones relativas de los 
: objetos. 

Ya aquí, Amalia Nieto ha 
introducido en su lenguaje 
nuevos procedimientos técni-

: cos- Ha abandonado el sopor-
[ te iiabitual, la tela o el car-
' ton., usa papel de dibujo, ali-
I geí'a sus pastas aplicándolss 
1 en xina particular forma de 
j esfumado sobre la que exíien-
' de la grafía de los contor­
nos de las cosas. Esta misma 
modalidad de emp-ast:ido le 
servirá de base « ^c que en 
esta muestra es lo más logra-

I do de su producción: el N̂  21 
I "Estancia", el N̂  27 "Noctur-
! no" y el N'? 29 "Recue~dos 
! del Mar", y las composicio-
I nes Nos. 31 y 32 "Escaleras" 
I 3' "Composición Dinámica''. 

En las dos primeras Nos. 21 
j y 27, con el apoyo de dos te-
. m-as de paisaje, realiza sendas 
' estructuras sensibles, comple­
jas en su coloración por la uti­
lización del tono más que del 
color, siendo ejemplos de un • 
estilo en el que su espíritu 
analítico no se. hunde en la 
fría y P̂ ra geometría, sino se 
adviene capaz de transiTíitir 
una honda intención emocio-
nal-

Las otras "telas'% Nos. 31 y 
32 antes mencionadas son tes­
tigos de las dltimas pesquisas . 
de esta artista. Desprendií̂ aŝ -
sus intenciones ;de lo. desérip̂  
tívo y temático pasa 3 ía com­
posición de relaciones es::>a-
ciales piu-as, medíante la in­
corporación ai "plano pictóri-: 
co de elementos que, ai-inque 
tienen una base real, sólo res­
petan lejanamente' su morfo­
logía, entrando * a configurar 
un orden nuevo en que úni-
canreate tienen vigencia las 
sugerencias de ritmo; esp-acio 
y color. Ellas evidení̂ ian una 
nueva tesitura en su enten­
der del hecho plásticô  . otra 
madiu-ez y una línea de pro­
ducción que se legítima y, re­
nueva y puede serle motivo 
de grandes satisfaccioues. 

Quedarían, por señalar de 
esta muestra otras composicio­
nes que,, en su modalidad, in­
dican otros ínter-eses de A. N, 

Nos referimos.: a la tela ti­
tulada 'Táiaro" y a Ja N° 11 
-'Mesa del Prestidigitador". 
La primera emparentada con 
la pintura de Klee, y de fuer­
te acento supsrrealista la se­
gunda; en dos sesgos distin­
tos y que aparecen en _testi-
monio de otros rasgos de una. 
psrsoTialidad dé merecido 
prestigio. 

H. N, 

E. ji e x p o s i c i ó n : 

CARMELO de ARZADÜN 
MOTIVOS y PAISAJES del PARQUE RODO 

P r ó x i m a e x p o s i c i ó n : 

LINO DINETTO 
Primera esposíción personal 

Cuadros de CUN^O. MARTT̂ í, EDG.\RDO RIBEI-
RO, VERDIE, HALTY y otros artistas contemporá­

neos en la pequefía. Sala, GaleTÍa Montevideo de Artes Plásticas 
COLONIA, 995 — TeL 9 7119 

SEGÚN" el sistema ahora imperante en Ais-
manía, Koenig invirtió el orden eronológi-
co de los autores en su programa del sá­

bado. Corao se sabe, se entiende allá Que es 
tnconveniente la colocación de las obras nio-
ternas en "último término, porque las armonías 
r las formas consagradas por el uso común 
predisponen al oyente contra las ifinovaciones. 
De tal modo se oyó en primer término La. Vida 
de Ariigas, de Saiitórscla, cu­
ya primera audición de con- ' •̂ 
cierto fuera brindada por el 
Butor en el'año 55. Se trata 
de tres fragmentos sinfónicos 
jnclependient&s pero reunidos 
por el común hoinenaje al hé­
roe nacicMal y también por la 
inconfundible personalidad de 
Santórsola. que comunica a 
cuanto hace un carácter pro­
pio muy marcado. La inter-
pi-etâ icn se ciñó evidente­
mente a las ideas del autor. 
Iloenig se limitó a cuidar la 
calidad instrumental y la soli­
dez del armado. 

La Cre£:;i¿n del Mundo de 
Miihíiíd no es tal vez lo que 
más intei'ese hoy en día; den­
tro de su producción.; pero 
hay que reconocer que él, jun­
to con Stravinsky y Ravel, 
fv̂ eron los prjnieros en ver las 
posibilidades del aporte del 
jít7.z ai panorama general de la raúsíca. En su 
iPtretenida autobiografía, Milhaud cuenta í:ue 
al llegar a llueva York en 3922 dijo a ios pe-
riodisííis: "La música europsa sufre muy fuer­
temente la Líifluencia de la americana" "¿De 
«¿ulén? ¿I>e MacDowelI? ¿De Cárpante-?" "Mo: 
del }ar.z". Y agrega: "Estaban constsrnBdcs. En 
eea época la mayoría de los músicos norteame­
ricanos desconccian la imp̂ i-tancia artísiica del 
jazz y lo relep-sbsn a los cabarets". Kay que de­
cir que cuando la comprendieron, ya los euxo-
peos habían agotado sus posibilidades y peco 
de nuevo les quedaba por hacer. En La Crea­
ción del Mundo hay cantidad de novedades "en 
tal sentido, a comenz:ar por el biues iniciaL que 
se sostiene .=obre un acompañamiento de t.̂ nos 
mayores y ¡menores mezclados de manera des­
conocida hasta entonces para la música blan­
ca o, por lo menos, olvidada desde el adveni­
miento del barroco y la- implantación sólida que 
éste híTio de fómiulas a través de X&s cuales'se 
esrpresó cómodamente el clasicismo, el romanti­
cismo y hasía en gran parte la estética de T>e-
bT'-sss"". Por jxiOTiientos Milhaud suena en esta 
obra como un Gefshwin sabio. La Kspsodis en 
A ~ul planea a meniido. Sin embargo bueno se­
rá tener presente que La Creación la antecede. 

5Tn Iñ-s VeriaciGnes Siísfcziícas de Fí"a3ick vol­
vió a presentarse Mirtha Pérez Bsrrangtiet. r-a-
ra emocio-nor con una visión religiosa, b'vnda 
y muy sentida del. ''Pere FrEnclc'% XTrio tiene 
eíempre eo el oído la interpretación: de Cĉ rt-r-t, 
lo cual parece hasta cierto punto justiílcado si 
se tiene presente que fue. aparte de un pianista 
ífue marcó a su época, discípulo deLouis Oié-
mar̂ 'a orden la obra le fiisra dedícsda. .íĥ -.ra 
bien.; sê -sn él- las Variaciones no- estén m?-r-
cír̂ as por un ideal tan elevado como el Prelu­
dio C-nral y Fíj-̂ a, el-PreludM> Aria y Fíñrl o 
ei Cuarteto de Cû r̂dss. Siendo así nada tiene 
de extríísío • r-ué se aplíoue -Drefereiiteiiieiite .a 
p-ner de relieve otm-s condiciones crue e'=tirca 
más' característicos, como el equilihrio lúeid». 

Carta ác Italia Esctn>e Numen Vflarfño 
¿6< la claridad cartesiana. Evidentemente, es una 

obra a menudo ornam.ental. Pero adm.ite per-
íeeíamente más • hondura, más pesó que el qué 
él le coBiunicaha. La entrada del piano, por 
ejemplo, hecha con lentitud '"cargada de pro­
fundo Sígniííeado" como aquellas campanas de 
Bautíelaire, queda n̂ uy bien. Mirtha Pérez lo 
demostró. Pero, por encima de todo detalle, lo 
que es preciíío elogiar, me parece, es la convic­

ción proíunda con que tocó to­
da la obra y la emotividad 
que logró. A veces le hemoá 
señalado cierta tendencia al 
amaneramiento. En este caso 
sin embargo, hubo en ella unfi 
entrega total a lo que hacia 
y el resultado fue admirable ! 
Es cierto que las Variaciones 
se prestan especialmente pai'a 
ue el intérprete que tenga 

,-^^5^^^ m ternperaniento romántico 
t'̂ Ŝ̂ -̂ -̂ v •̂  Mirtha Pérez lo tiene, sin 
VŜ": í*-' audaj toque de corazón; pero 

no hay que olvidar que ia 
propia forma de variaciones 
supone adornos y que éstos 
pueden llevar a un cincela-
niiento excesivo. Nada de eso 
sucedió sin embargo. Nos ale­
gramos de poder decir que po­
cas veces se ha oído en Mon­
tevideo un Franck tan conmo 
vedor como el de esta artista. 

La Cuarta Sinfonía ae 
Erahms cerró el programa y la actuación mon-
íevideana de Gusiav Koenig. Una de las duda.̂  
que quedr.rán luego de su actuación se refiere 
sin duda a la supervivencia actual de los ca­
racteres típicos de la dirección orquestal ale­
mana. No hablamos de la solidez y de la se­
riedad de Koenig. Pero es evidente que el 
Brahms del sábad-o guarda cierta inconsecuen­
cia con su Eeethovcii del sábado pasado, que 
íué realmente germano. En ia Cuarta Sinfonía 
de Erahms toda aquella profesoral dignidad 
de que hacían gala V.''eintgartner, y Furtvaen 
gier. —por no hablar de otros más radicales, 
como Einiendorff—, estuvo ausente. Tempí ace­
lerados y contrastes bruscos insinuaron que'ií* 
influencia de Tc-seanini ha llegado a- Alemania 
tardía pero seguraiE.ente, marcando las nuevas 
'generaciones. Pero, es claró, hay derâ asladas 
cosas en el arte, de Icŝ  grandes hombres que 
son inim.líabíes. El frenesí musical contenido de 
Toscanini, su sentido de los eaní̂ ábUes, su vue­
lo poético, -su madurez viril, quedarán como 
uno de les ̂ mücgros de la interpretación crea-
dc-ra de estos años. Tal vez los alemanes acer­
taran • n'iás investigando dentro de los caracte­
res de sns propios maestros sin recorrír a un 
eclecticismo que se limita a tomar lo exterior 
de la inquietud • latina para pegarlo ̂ arbitraria-
mente s la pausada-prosopopeya germánica. Pa­
re decir verdad, esta fórmula no me gustó. 

El saldo positivo innegafole de la actuación 
.ce Kceníg radica 'sin duda en la calidad de 
sonido que'=-Wbe sacar de la orqutóta. Es un 
hech-D que puSo pasar desapercibido" en el pri­
mer concierto. Pero en la Cuarta de Brálims 
lúe Vya de leda evidencia. Una materia son">ra 
ccherente. rieâ  variada,- siempre - suelta-den-

. tro de un cpnjunto trabado, una calidad de 
-eín-príStê eTctreordinaxla obligan a.señalarlo co­
mo el director TTÍÚS destacado del año en ése 
aspecto- Lsmentafclemente no es un artista de 
v-aelo. 

P.MJG. 

Crimen en la Catedral" Convertido en Opera 
• La presentación de la última ópera de üdebrando Pisxetti 

sobre texto de Thomas Steaxcs Eliot.. constituye para esta 
temporada un acontecimiento señalable en la escena milanesa. 
La primera audición absoluta había sido precedida de un in­
terés poco corriente, al que contribuyó el prolongado tiempo 
que el maestro dispuso para tan arriesgada labor, más el pre­
parativo minucioso que dedicaron en la Scala su montaje: So­
bre todo, se imponía la importancia del drama y la dificultad-
que habría de suponer su conversión operística. Si el antici­
pado interés que suscitó la empresa lúe gi-ande, mayor ha sido 
—̂incluso superando ciertos prejuicios— la revelación de un 
hecho escénico-lírico legítimo y el logro de una concertación 
orquestal respetable. 

Después de "Fedia" y "La Figlia di Jorio" de D'Annujnzio 
—conocidas en 1909 y 1954 respectivamente— Pizzetti se ajusta 
por tercera vez a un texto ajeno: "Assasslnio nella Caliedrale". 
parece ser un gran pretexto para remover lo mejor del mun­
do musical del anciano m.aestro italiano. "Encontré ampliamen­
te —dice Pizzetti— todos los símbolos y ios valores del drama 
musical conno siempre lo he concebido. lío niego que sólo la •. 
perspectiva de poner música a un final semejante me decidió - • 
a dedicEurme, con mi música, a un trabajo dramático no ideado 
y escrito por mi mismo". Es lógico, sobre todo pensando en 
una escenificación lírica, que el íinal de "Crimen" atrajera 
el interés musical del operista; y es justamente por ello que, 
ante la cxilminacíón en la muerte, Pizzetti aporta de "manera 
lograda —dentro de proporciones muy personales, pero justas " 
un dramatismo musical auténtico. -

Tras el coro a tres voces que inicia el primsx acio, un so- -
lemne Lai-go acompaña la entrada de los sacerdotes y una me­
lodía particular viene a caracterizar ia sombra gigantesca de 
Ctida tentación. 

Es inteligente la solución del Intermedio. ÍE1 largo Sermón 
de Navidad se redujo a'unos treinta versos. '"He dejado —de­
clara el autor— la breve parte que nos introduce en la pro­
fundidad de ánimo del Arzobispo; luego, interrumpí eí cantó 
y me serví sólo del elemento sinfónico por unos. 5-6 minutos, 
para expresar con el único' aporte de mi lenguaje musical ia ̂  
esencia de la prédica del Arzobispo. Este retoma la pa\abra 
inientrais reapaiece la visióh de la Catedral (desaparecida al " 
inicio de la sinfonía)' para finalizar su sermón." 

Tin oboe abre la espléndida entrada del segundo acto. El . 
coro inicial en la voz de una primera corifea, si ;bieñ arbitra- ,-
llámente impuesta "por falta de protagonistas femeninas" r—. : 
resulta admirable; la incertid-ombre angustiosa de sus versos 
concluye con una desgarradora intervención del coro én pleno. 

Desde aquí se va preparando lenta y conmovedoramente . 
la fuerza del final, que Pizzetti siente tan hondamente. De la 
entrada de los cuatro caballeros hasta el momento en que. -
dan muerte al Arzobispo, las calidades vocales y orquestales _ 
concentran una profundida penetrante;, el coro que .antecede al . 
crimen ha sido distribuido. magisíralmente ~r-las mujeres, el 
cántico en latín d;e los sacerdotes, dos voces femeninas que re-̂~ 
marcan aisladamente los versos más hondos y un- pequeño co­
ro • de niños que gime algunas palabras.: con dolor-̂  creando la . 
tensa atmósfera que desemboca en el hecho y en .lá inmensa 
-íuerza expresiva inmediata del coro, dado en .lin lineamíento 
áspero y-desgarrada,-que-contiene ¿1 mayor" aporte dramatico-
de Pizzetti. 

Luego del discurso' qué los Caballeros "cantan" sd "p-ublíco 
con una notable reducción de teícto, sé" cierra lá Opera con iui 
coro llevado" sO'bre el tema, gregoriano de "oñ :"Te ¡Deum". 

•Es' indudable qué" hace muchos años una" Opera' nuev̂  no 
entusiasmaba .como ha entusiasmado "Assasslnio nella Csite-
drale'; tanto el público como la críticâ —tan parcos en Milán ̂  
para la . nueva lírica han brindado tm calároso recibimiento 
a este singular trabajo de Pizzetti Y" estamos de acuerdo en 
que es una —entre muy pocas—r, de las úRimas de las produc­
ciones erue perd*'n-srán. 

Una Personalidad de Interés líatuscía Calza, pianista que' 
presentó el Cenlro Cultural 
anteayer, participó en el Con­
curso de Bclzano üace dos 

una visión personal y siern-
pre extremadaniente iritfcre-
sanie de ios "autores que elí-
^ó. Su Scarlaíti fue admira-

síios, sin éxito, "S" se explica. | ble de preeisicn, de ritmo y de 
I>e temperamento nervioso, es: austeridad (ésto últiino es el 
m-jjy claro que no puede dar saldo positivo que los artis-
en un teatro todo lo que indu- tas ' nerviosos suelen lograr). 
dríjleüisiite es capaz. Su I.íozaxt resultó muy tenso. 

Por lo znísm-o, es dudoso que demasiado serio <ella no es-
Calza llegue a hacer una ca- taba para, solazarse con el es-
rrera de concertista, para lo piritu rococó) y poco "juga-
cual se precisa ante, todo ser " " 
"un xenóreeno ds regularidad 
encauzado en algo muy pa­
recido a la abolición de las 
srbl'trariedades temperamenta­
les. Inteligente y sensitiva, dio 

En 3a segunda parte el 
programa incluía SchTÍman'n 
(las desteñidas Vañatáones 
-'iíjegg Op- 1) y Chopin- Cal­
za la emprendió con Schu-
mann. se dio cuenta que no 

SOCIEDAD DE ARQUITECTOS DEL URUGUAY 
La Sociedad de Arquitectos del Uruguay-convoca a- to­

cos los arquitectos íSccios y no SGCÍOS). para discutir en 
Slesa Redonda importantes pro'blemas greÉdales. 

La reunión se efe-=tuará él "dia 26 dê  agosto a las IS hs. 
en ei Sslón "A"' de la Agmpaciózi ITr̂ versiíajia ÍAgraciada 
N? 1464 - P. 13>. - . • " 

podía tocarlo con el abando­
no necesario y al llegar Sr 
Chopin lo suplantó por ía 
Séptüna Sonata de Prdkofiefí-
Tíada meaos. El publico no 
quedó conforme: pero hay que 
decir que hizo la Sonata con 
un virtuosisnio sin éspectarur: 
laridades y una átádez de to­
que xniiy pro&óSerfana qiie 
forzaron la admiración de 
quienes comprenden que im 
artista temperamental no 
siempre puede tocar lo que 
él programa le manda. Cuan­
do la terminó Cfue aplaudi­
da sin taita al final de ca-: 
da movimienío, lo que pare­
ció auiñentar sos problemas) 
alguien le gritó •"̂¿"Y Cfaopin?". 
Entonces tocó' tm. KocíiEmo 
que por niomentos legraba 
verdadera grandeza de SCKI~ 
tos;̂  pero en general se vé qiae, 
no estaba para emsívidades 
romántícas-

El fogueo ae - namerosas 
presen'taciones y él adiestra-
n̂ enío de sd temp̂ 'erainento 
harían de esta pequeña Sga-
ra desconocida ima aríista de 
escepciorial iaterés; ." " ' 

P.J4.G. 

ADVERTO 
AL PÜBlllílJ 

Í.a iadasizia de 3a mad̂ a óerra durante 49 ôras.̂  En caso de ..no solnppziaTS« a. corto plazo las írres<â âzidades en la Uer-Sada de madazas, cerrará poz ti«inpo _tn-d̂ eteroüsado; por lo cuaL LA' Especial de Muebles, Agxañada 2312 al ladô  de Casa Soler previene a sus distinguidos" irláenles y al publico en general de. las posbles £S--collades que snsrgirán de Xa acioal/süñacñni-Invitamos a viñtaz la magnífica «xpositaón. de muelles de categor̂ , »x estilos ctíuácos T conocer a sa x^. !a âneva línea E/M en nmebles "modernos 
Siempre dispuestos s saSsÉacer - «n ̂ osio* 
caSdad y precios 3a» »c£genciaŝ .~ de sas* 
cSentes." espera su vî ia 



Un Final de Anticlimax 
I*os dos úllimos títulos de la iempoiada del Teatro SíabÜe della cift* 

di Genova íueion LA COKCHIGI.IA ALL'ORECCHIO, una conisdia con-
lempOTánea d« Valentino Bompiarú y LA LOCANDIERA tlVSlJ d© Cario 
Gcoldoní. 

taba acaso, en sus infor'tunios, supe- lío lo coínprendió. 

L LA ERUSTUACION DE UNA 
HERMOSA IDEA 

: Valentino Bompiará cuenta que la primitiva idea de escribir La conchi-glia surgió en él la «lisraa tarde en que, tras xtn. congreso de editores ce­lebrado en Berlín, un editor iiúnga-to, de qiñen se había liecho amigo, lo acompañó a la estación, le confió natural pero abruptamente íragnien-to«. de su vida pasada y, ya al despe­dirse, ie dijo: "Y ah.ora, ¿qué haré hasta mañana en .esta enornse ciudad CLue me ignora?" 
Escrita, estrenada y sübada hace ya muciLos años. La concfaiglia .quedó re-

eianstancias, los tica y las alusiones que se aclararían en los dos restan­tes. Bompiani no deja cabos s.ueltos, y la vida sí. Drenado, trucado, enra­recido de simetrías, el asunto — con­tradictoriamente — se le va perdiendo en la mera inverosimilitud. Cuando el mismo comisario dice, en la inda­gación de la muerte de Franz Krynd, "no me importa nada que sea la ver­dad, si no es verosímil", está enjui­ciando incidentalniente a la obra y coincidiendo — sin saberlo tal vez — con alguna preceptiva clásica de Boi-leau ("Trop de riguetír alors serait hoxs de saison / Mais la scéne de­mande une juste raison"). 
El t8m,a precisaba un gran inven-^gada a «n âüon del .̂ entono de ^̂ ^ ¿̂  ^.^ ^^ difíciles alegorías 

Eompiani. pero no muerta. Hace al- contemporáneas, de alusiones defini-eun tiempo la .Ĵ eescribio pareíalmen- dorias del mundo que nos rodea, de 
te y la entrego al Xeatro d̂i Genova, parábolas que una vez hechas va-Con la regia del ,autc>r, el elenco la ^^^^ para siempre, y esa ambición 
h.a lanzado ahora. 

La idea prunitiva de La conchiglia 
-̂ la soledad y la iacomtuiíieación del 
hombre en ûna :ciudud -populosa íen 

interna del asunto excedía en mucho a Bompiani. Se quedó en una obra inteligente y alerta (demasiado aler­ta), en una comedia construida con 

ro es tal v-ez una idea más potable chio 

tí. mjmdo) en .que es extranjeEÔ  — un implacable rescate especulativo de es, en sí, excelente; mejor, más rica, sus significaciones, de sus incidencias más adulta ,que cual̂ ixúeca de las que más triviales, de sus implicaciones contuvo su estridente Alfaeriina. Pe- rnás menudas. La concfhriglia all'orec-""'"'' chio — infatigablemente compuesta, tersamente escrita — no es la gran obra que, en otra mente que la pro­hijara hacia un mayor crecimiento interior, pudo ser. Pero es una obra partictilarmente interesante, incluso cuando está dilapidada entrelineas o cuando se queda en el primer escorzo de su inx̂ ención. Bompiani entrevio en ella un hermoso asunto, y lo per­dió con dignidad de estilo. 
Muy poco de todo esto pudo ver el publico, porque era realmente invisi­ble sin una lectiua previa del libre­to, a través "de una puesta en escena que fue la equivocación más notoria de toda esta temporada. Bompiani suscribe este increíble yerro y con-fírrn.a asi esa superstición escénica según la cual los autores son casi 

para un novelista q.ue para uñ dra-Jnaturgo; .ese tipo ,de soledad se acota mejor desde adentro, se ahonda en «onas interiores .de las que el teatro Jólo re.cGge gestos y -palabra.s que la balbucean. La libertad sin restriccio­nes -del narrador puede asistir a su lenta dehiscencia; el dramaturgo tie-ne forzosamente que apxu-arla, abre­viarla, traducirla demostrativamente. La incomunicación y el precio qua suele pagarse por violarla, en una sociedad que (según anota el comi­sario de -policía) es útil porque no es ingenua, era ei -tema que tenía — y ño se resignaba a perder — Bompia-Bi. ©urante él primer acto lo trató ftjemplarraente, con una lucidez poé­tica anti-Baturálista y autoritaria, se-
__ y concisa, la .que mejor convenía siempre pésimos xegistas de aquello il asunto. Paradoáaümente, el tema se que han escrito. Una averiguación Ae perdió a Bompiani por su afán do posterior nos ha dejado saber que la eerearlo, por su ̂ esorúpUlo intelectUcá puesta en escena de La concfaiglia 

aüíprecchio fue el proceso de una lar­ga desinteligencia entre autor y acto­res; en mitad de los ensayos, Bom­piani abandonó la -batalla y se atuvo a lo que hicieran los otros. El labo­rioso error del -Teatro di Genova co­menzó por la esĉ ografía y concluyó por Xa interpretación- La primera es-

de encerrarlo. Coascieníe acaso del sentido sustancial de artificio que te­nia .el argumento imaginado, que ea puridad es algo as£ pomo una paráfra-Bís largamente escenificada, Bompia­ni se dio demaáado al rigor mental de .construirlô  de armarlo, precons-tituyéndo en él primer acto las íár-

O. S. E. 
AVISO A LOS USUARIOS DE CARRASCO Tf 

FUNTA GORDA 
A fin de evitar ínconvenieRtes a los usuarios 

con residencio en las zonas de PUNTA GORDA 
Y CyUtRASCO que no han podido recibir las cifa-
ciones personales para el pago de los consumos 
cié agua atrasados por encontrarse las fincos ce-
rrodas, se les hace saber que deben regularizar 
su situación oníes del 30 del corriente nies evi­
tando a» Jos cortes de los servicios de agua, & 
¡mpFesoftdiUe puesr su concurrencia a 4a Sección 
Despacho CoHe Zabola 1395 antes de la fecha 
senaladóu 

Gerencia Contable. 

ditada a los desvarios de la segunda. JL,a única escena debe representar ''un aposento con na lecho, en un albergue modesto, en ^ corazón de una gran ciudad". Pier Luigi Piz2¿ preparó la estancia casi suntuosa de un gran hotel moderno, con sus cara-biantes internos de color, con sus re­producciones pictóricas (el hotel no es de Italia pero, el pintor es Campi-gli), con su higiénica y confortable impersonalidad. Tal vez la culpa del error sea de Bompiani, por su equí­voca indicación de primeros y últi­mos planos, pero nos parece que las ventanas (reales y no imaginarias, ya, que juegan luego sus cortinas y el vago gesto de Franz Krj'ud para es­piar, separándolas, la caída de la luz solar a lo largo de un día!) deben estar hacia el foro; y por allí, junto a ellas, elusivamente, retrayéndose a la comunión que los demás le pro­ponen, debe discurrir y mascullar el ambiguo Ingeniero Krynd, indesea­ble y falso si se le planta bajo la cruda luz de las candilejas, en pri­mer plano. La variación diurna debe contar palpableniente en la ilumina­ción de la estancia; con los ventana­les supuestos hacia la platea, y la escena sumergida en una fuerte ilu­minación fija, eso no ocurría en esta versión. Y cuando Salerno (Franz Krj-nd) alzaba una niano en el aire — para medir esa luz, el decreci-mUento que consumaba las horas de su agonía, ya que había decidido sui­cidarse al atardecer — sólo parecía hacer un gesto oscuramente ampu­loso en el vacío, ensayar un ademán de languidez retórica hacia el espec­tador. En obra tan precisa, tan fiada a que el público reate y reasuma sig-nifíeados a lo largo de tres actos, esta puesta en escena los dejó perder sin remedio. Y el oyente debió confor­marse con segi-iar asi, de lejos y por el diálogo, un asunto cuya objetivación visual no entendía. 
Errónea en escenogi'afía. esta pues­ta en escena no lo fue menos en el tono de los intérpretes. Gastone Mos-chin — actor bien dotado y comuni­cativo — tenía a su cargo el papel del Dr. Ma2-cello Branda, un solitario, un extranjero acosado de soledad, uñ ex­pansivo que quiere hacer durar a sus interlocutores, tras habérselos provo­cado. Cuando la obra empieza. Brea­da debe sentirse ener%-ado, vacío, no ner̂ i/ioso y activo. Pero como era un meridional frente a ,un brumoso nór­dico (Franz Krynd), Moschin enten­dió que tenía que agitarlo y corisu-EQírlo a bocanadas violentas, pcraue tenía que aparecer como un tempera­mental. Y así fue com.o todo lo que dice el I>r. Brenda en el primer acto, se descompasaba con lo que hizo. 
El error de Salemo fue mucho más alquitara do. Entendió la obra p ero quiso señoreairla como im divo. Su personaje se suicida luego de caer el telón del segundo acto, y eso lo su­prime del tercero. Salemo quiso com­pensar ese anticlimax final, de que él no figurara, usxurpando constantemen­te el primer plano de los dos actos primeros, demorando las frases para que éUas cayeran con más peso que las de sus interlocutores, gesticulando con una majestad enfática. Compren­dió al personaje pero lo sacrificó a otro entendimiento: el propio, acerca de cómo un actor se sirve de la obra, sobre todo si la desdeña. A cambio de tal superioridad, hizo fíojam-ente alguna violencia episódica sobre la que d libro indaga raás tarde (su abrazo a Ana, que él comisario de po­licía querrá ver como tentativa de asesinato, cuando ^cu^sta el caso); y falló, por desencuentro, en dar al­gunas de las ckives de la obra. 
Valeria Val̂ i - y Gino Bardellini pasaron ^par Z*a conchiglia c»n xma exárañeza más liviana y totaL Y el segundo dejó p̂ rader, coa su natura­lismo de inspecttw polícmco de -̂¥11 firanc^, todo d. alcance lígeranaente siniestro, d̂  humor negro, alegoría y símbolo, que tienen sus frases del úl­timo acto. Era algo así con̂ o la con̂  txraCígara del úispeetor de Priesüey; era una personafieación inĝ etuosa de M. Cdtni-qm-ne-coraprend-pas; pero éí 

El -todo fue un fracaso soberano, a la vez agitado y tedioso, melodrainá-tico y (para el espectador despreve­nido) difícilmente inteligible en su sentido. Más que por haberlo escrita con agudeza tan trucada, Bompiani es culpable por haber dejado compla­cientemente el libro en maños del di-vismo y de las credulidades estereo­tipadas de los actores. 

ir. UN GOLDONI SIN ESTILO 
Muc-ho se ha escrito sobra el eslilo en que á'ihe represeniaxse hoy a Gol-doni; Y rrsás de una diT«rgencia aca­so se daba al hecho de que no sean aplicables a un misino Goldoni las conclusiones que se reíiaren a aque­lla parle de su obra qiis se acercâ  hasta confundirse, con la Commsdla dell'Arte (Arlecchino) y las que sa proponen menialmeníe el ejemplo de su teatro más ceñidamenia ver isla y coslumbrisia (La locandiera). 
Alessandro Fersen, regista estable 

de los genoveses, dirigió esla úüiina obra, que hacia las veces de la cuota goldoiñana infallable en el repertorio de lodos los elencos italianos viajeros. Y la entendió — algunos dicen que por aprasuramienlo e inmadurez, ate­niéndose a la circunstancia de que la pieza se ensayó en el barco — con un eŝ aeiHaüsmo, con un despoja-mieaío de la carnalidad del asunio y de la consisíencia física de ambieníes, actos y paciones, que enflaquece al Goldoni opulenlo de La lo candiera, . aligerándolo de gulas y de iniencio-nes. £n esla coxnedia goldoniana ss siente <{ue ĵ ene que habex paredes que sean, puertas que se golpeezi, gentes que coman. Nada es frugal —ni el liambre, ni el amor, ni la mise­ria — en La locandiera. Todo está caznalmente empaslado, en una con-irastacíón suntuosa y cruda. Se ha di-dio que a Goldoni "le que se llama la realidad se le apazcce con el as­pecto de un agradable vaivén"; en esa oscilación, lo irreal sueLsn ser las destfsradas,̂  sumarias caiicaiutas da actitudes que asumen sus personajes; no ^ ambiente, familiar 7 coniexn-poráneo al anlox, en que se nnxeven. Cnajido se intenta un Gkíldoni esü-lizado, espiritado, esquemático, suela Jtacéxseie asi en beneficio de la fiui-der y de la veloñdad: a favor de ia eomédíe-ballet, corresponda o no. Lo cuñoso de este Goldoni despojado y 
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-.. _i j _ — —_ *.. üd in« M̂ nî mnrkráneos en Mktredl' to9 vocí «émplle* «B n tavM wt sántélico d« Fexsen es q«he ian»-poco fue un Gold<»ii hecho en puntas •Le pie. Los personajes asentaron, co-xno fe de su impronta realista, toda IB planta en el suelo. Pero el director les permitió la más holgada variedad de estilos, desde la comedia (Miran-dolina, fel Conde) hasta la farsa IFor-liaipopoliij pasáiidc jpor la macchieÍE lias comediEiiies) y p«r ia anexpresi-•vidad (Fabrizio). 

I..0 primero que admitió lo pidió) Fersen fue una escenografía esquelé­tica, cuyas conversiones operaba el simple correr de las cortinas. Y en ese Tnaxco, mínimamente sensuaL mi-nimamenie alusivo, mantuvo una ac-

d« La locandiera, como el de «u ••- ta de hw eontempocráneos en Ctttreitt- ta* tm «Ampllee cena de la cernida con Mirandoliaa. ^o, pendientes de juicio. Capelli %9- arruinarla. Hacia el final, casi indistinto, «iii cribe <%m. pujanza y ña asco de tr»< La compañía movilizó a dieciodlM transiciones, urgido por desazones de cnlencias, torrentosa y exteriormente. actores, cctn quienes integró un elex̂  aprehensión del libreto. Giovampie- U Diavolo Pelel tiene tnucho tnés te co geneî alinectte atpto 7 hábili poe ito pierde casi enteramente un per- armazón, de íebricitante ópera Ter- encima de pequefi»̂  -venialos iadií̂  
sonaje que empezara muy bien. Es bal que de literatura. £s una prueba, úplinas. un actor distinguido, como lo probó al pie de la letra, d« fe opresi&i, la Enrico Salemo i«e, d» lodos, c(uî  su. Lucio de Misura per misura; y angustia, y la desorientación dei naun̂  tuvo las mejores oportunidades. La« cuando se afiance en el conocimien- do de nuestros días (sus escritores tev- «sumió con. invariable arrogancia es» to de la letra, seguramente estará eluidos). Aun por eso interesa, eénica, y loŜ 'ó por ka indios dos ñ*» muy bien en la composición de su Bompiani es más maduro, más sa- terpretaciones notables; la de Stra-papel. Podrá entonces dejarlo crecer Eonadamente ĉéptico Chasta de Jos vroghln de I demoná* OÍ el tercer y desorbitarse, como hoy no' lo hace, efectismos teatrales), más subyacente ^cto de' la obra, y la d* Angelo, dt Pincherle, un actor joven, despeja- T deliberadamente significativo; apxin- Misuxa per nñsuxa. en él primer actô . 
do y abiertamente gracioso, hace con *« i"ás alto, aunque en definitiva lólo E^ U i>iavolo Peter, en camhio, in»-
mucho desenfado al servidor del Ca- apunte. ñnuó él peligroso divismo de expri* 

Nadie puede quejarse dê un reper- î ár la ocasión más allá de lo lícito, ción cuyos movimientos diagramó con balleto, y el publico ne con eli pero ^̂ .̂  que'balanceaba disímil y edé©- aunque con gran lujo de efectos; y 
rutina, con pobreza imaginativa. En su estilo de comicidad «̂suiía mas ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^^ incentivos varios del ^ desmandó abiertamente &n La 
*i r«mií.«M del pruner acto, solo propio del neo-realismo í*a]»ano aet ,̂̂ 5̂̂ -̂ ^̂  1̂  consaeraclón y la primi- condúalia all'orecchio. que fue —de 

un abusivo desacierto. Es ~ -- * , „ , -. r „„ .„ î '̂ Í̂ Jfrií» dieei- clasicismo, la consagración y la primi- conchiglia all'orecchio. que fue 
mueve al Conde y al Marques para siglo XX que de la comedia dieci- . ^_ .̂„̂ _ i-v;̂ .,i„̂  „„ •r«-,fiAa _.. -^.^^ „- «v,̂ ,̂ i«« ,q«̂BnfTíiri 
llevarlos, de espaldas, hacia el foro; ochesca. en la agitada escena XIII del tercer Moscrhin parece más preocupado y acto sólo discurre que los mismos per- galante que desenvuelto en la perso-sonajes se crucen a grandes zancadas. yendo y viniendo a lo ancho de la escena. Esa Mixandolina que se sien­ta para decir al espectador un boca­dillo intencionado de fin de acto, es un comentario sucinto de esa parve­dad de iniciativa; la botella de Bor-goña cóíi su flagrante etiqueta comer­cial es Un comentario de la falta de amor y cuidado por el detalle, que caracterizó a la versión. 

Valeria Valeri no es, ni aun ato­sigada de ballenas, la Mirandolina apetente y carnal que pide el libre­to. Hizo su papel con gracia de co­mediante, pero sin una persuasión n̂ ás irresistible y desembozada. La Mirandolina ideal tiene más calorías. 
Tino Buazzellí fue, en cambio, tm Marqués regocijante. Demasiado bien vestido, para un personafe de la pi­caresca del hambre (en quien se ha­bría tolerado un mayor boato pasa­do a cambio de bocamangas raídas). Euazzelli mantuvo siempre a su Mar-

nificación del Conde, y Renzo Falmez . —un actor de fuerte comicidad cuan­do quiere— está curiosamente apaga­do e insignificante como Fabxizió. El texto, con sus réplicas, hace por sí solo el espectáculo; Buazzelli se anima - a pxoponer exitosamente otro, compleinentario, por su cuenta; y eso es todo lo que se recoidará de esta versión de La locandiera. Es innece­sario añadir que, con textos menores, hemos visto otras veces una recrea­ción m̂ás jugosa del genio leve, in­cisivo e ingrávido de Cario Goldoni. 

III. - SIETE TÍTULOS. CUATRO 
REGISTAS Y DIECIOCHO 
ACTORES. 

el comienza del primer acto, 
cia. En siete espectáculos no puede s¿~parte _̂  caber la historia de un teatro, ni la ^n actor muy bien dotado para la asiduidad de un público que en una caracterización; posee un tempera-semana se atiborra de estrenos a r&- inento visible, una voz hermosa aun-eordar, podría tolerarlo. ô ê de registro limitado y una in­tensa comunicatividad. Tememos, «1 cambio, que no nos interese tanto m concepto tradicional del teatro, en que él actor se sirve del texto y so piensa en él, en v^ de pensarlo. Si Salerno fuera menos joven, segura­mente concitaría él recuerdo de un estilo superado en el teatro. Siendo un hombre de treinta y un años, bri­llantemente dotado, sólo le falta en­contrar directores a los que se some­ta, y que sepan explotar el venero de sus grandes disposlíñones nativas. Tino Buazzelli tuvo comparativa-Biente mucho menos que hacer. Su Piotr Stepanovic, de I dexnoni, con su apocalíptico final del segundo acto, y su divertido y fastuoso Gol­doni Cun Goldoni casi i>ersonal, so­brepujando pobrezas ajenas) son se-gnramenté sus dos momentos de la temporada. Pero hay también un ter­cer a.eto de Liolá, un tercer acto de Misuxa per. misuxa, y uii íiscal que ludtia noblemente contra el araudal de un imposible discurso, a 3o largo dé todo U Diávolo Peíerj y también alli-- i' 1 .̂  está, aníológieamente entregado, im 

es el más importante de sus. drama- -Estos siete espectáculos lueron buazzelli de- dicción estupenda de 
turgos vivientes, aunque eso tampo- montados por cuatro registas. J-.uigi j-eeltaeión amplia y generosa de co quiera decir mucho. El Fabbri Squarzina U demoni, Misura per mi- ejemplar sumisión literaria. Tenia-puesto a DostoievsM es dramática- sural fue con E ĉho el mas uupor- ^^^ ^̂  ̂ ^ .^ recuerdo calificado, por mente muy discutible, pero I demo- tante, el más atrayente. Su Shakes- su actuación en Coxru«(m¿ al Palazzo ni compensó todas las tenacidades longi- peare fue un dechado de perspectiva ^^ Giusíizia de Bettí (temporada • tudinales del libreto con la intensa histórica, literaria y aun comercial ^^^^ Eicci>. Éstos diez días nos 

*^<^^ «.«..== _ puesta en esceni de Lmgi Squarzina, para ver al gemo a ta-es_ siglos largos devolvieron parcialmente esa imagen-
._ lerizacion del Marqués lo m^or. con con la aparatos"; funcionalidad de su de distancia; su Faobrí lue sabia- y ^^^^^ j^^ enriquecieron con nuevas creces . de lodo el espectáculo; y máquina escénica (escenarios de Po- m îte dostoievskiano y funcionó jna- entrevisiones referidas a su talento dieron fe de la presencia de un actor lidori), con dos grandes momentos de ravillosamente. Los actores, en sus cómico ' * 

cómico que hasta esa noche nadie histrionismo a cargo de los dos acto- manos, dieron lo mejor que en ĉ da rr " - j t, Bospechaba. res principales (Buazzém y Saleamo) caso les pedía la puesta en escena. V̂  regreso aesde ahora predicho, Renzo Giovampietro empezó muy y —¿cómo evitarlo?— por la sensa- Nuestro público ya tem'a pruebas di- ^"^ con compama propia, podra bien, • ea el recalcitrante papel del ción de fuerza incontrastable, de hen- fíeflmente olvidables del talento de aê ôos mas extensamente, hasta el CabalUro. Pero su inseguridad de la cMda y desgobernada grandeza que se Squarzina, en la temporada Gassman ^ ^̂  concepto propio del teatro, ^ - -̂  -- -- -̂ aventura de la tras- <La vedova scaltra, de Goldoni,̂ Lulú, ^°K.?^?í^^:í« _̂ _̂ Pfít̂ ê *̂*̂^ «̂  

Siete títulos ofreció prietamente, en doce días, la com.pañia del Teatro Stahile della cittá di Genova. Cabían allí el Goldoni y el Pirandello ca^ rituales y el Shakespeare de alterna­tiva extranjera. Se agregaba un sor-
qués de ForlSmpopolí en un reperlorio presivo Plauto, que hizo hasta la n©-mímico de - lo fraudulento (fraudu­lento del coraje, del rumbo. de la perspicacia, de la experiencia), de lo insolvente, de lo falso. No. desapare­ció nunca, mientras estuvo ante el público, porque tuvo el arte incesante de las contraescenas, como ninguno de los otros personajes. Su cultivado falsete, sus ridiculas alharacas, sus ominosas contracciones de miedo, sus ampulosos aires de perdonavidas, sus falaces ofertas lucieron de su carac-

vedad de lo arbitrario, y el resto se fiaba a tres contemporáneos: Fabbri, Cappelli y Bompiani. De Fabbri dicen los italianos que 
LUIGI SQUARSnNX 

efectos contrapuntíslicos más logrados 

letra le hizo decaer a medida que eleva, al fin de la b..-^ .̂̂ ^ .. avanzaba la obra, y en esa incerti- lación a escena, de los personajes de de BertolazzD; pero estas confirma -dumbre se perdieron algunos de los. la novela de DostoievskL ciones de ahora muestran al dírec-Cappelli y Bompiani oblan Ja euo- tor en su plena madurez, una miadu-

1
- - rez en la que tan primordialmente 

fía la esceaa italiana de hoy. Alessandro FersCTi, hombre de tea­tro cultivado y cahno, Hevó a escena Liolá, de Pirandello, II Diavolo Pe-ter, de C îpelll y La locandiera, de Goldom. Enienos ilustre de esos tres 
A N C A P 
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de las regias en que actuó. Del resto del elenco, hemos ido'. haciendo —a lo largo de estas eró- . nicas— menciones parciales para Ren­zo Giovampietro CI<nsura per misural,; ' para Valeria Valeri ÍH Diavolo Pe-ter, Misura per nusura.), para Blan­ca Galvan (II Diávolo Peier), para Franca Lumachi CLiola), para Kenzo Palmer tAjififrionc); por su eficien-
rir̂ r̂—T",—j ^ nin i« ^t^-rríA ^^ media, y sin perjuicio de dis-
Hbretos fel <Í̂  ^^Pí^^^Jt, * "^ crepandas de detSoS la mención para fi^^as férvido espectac^oEo ^^^^ e^enderse a cStone Moschin, PurandeUo y en Goldom no pareao ^^^ Bardáüni, Margherita B a ^ ^ igualmente tenaz, iguaun îte ir^g- f.^^ Pin^Se. ^ ^ ' nativo, Ŝualmente enjundioso Ofcô  Balanceados elogios y reparos, los tamos en g « i ^ su mano floja ^m ^^^^^ aparecen más ¿prekvo. los actores; éstos suelen hac^ para j ^ segiodos y autoriza con-bien y para m^ lo f^fj^.^^t,^ duir <iue, en estc¿ diez días y siete gana, bajo ^ ^^^2. * ° ^ ^ ¿ ^ estrenos, Montevideo ba tenido se-dadosa de F ^ ^ E s mi ' ^ ^ ^ guramente lo meJOT de cuanto pueda «be sa oficio; ^°^^%J^y^^^ prometerle, ya ¿ m centro, la tem-wmos en la pasión de desplegarlo y porada teatral dtí 58 otras dos ea ei conformismo de *̂  CL M- I t lasarlo. 

Enrice Salemo, más fascinante co-
sao actoc, se responŝ hilizó por la 
reepa de Anfiirxone. Puso a contri-
hwáón. del texto de Rauto UDS. «t-
riosa znezcxjlanza de Órdenes, con él 
Bolo resultado cierío de una jocosa 
eoittundenĉ  que podía no haber *• 
do menor ni se la hubiera ecriqíie-
cido crm. "ÍB. vislximbre de algún, efec­
to mediaimmeDte más satü. 

Valentino Bompiani, por ISItíxQO. 
no puede ser tomado ea. carita co­
me ^ zeê sia de su prosña obra. S ^ 
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UN GLASIC VERTIDO C 
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carta perdida, de Ion Luca Caragiale, ha­
ciendo méritos para la vigencia de un gé­

nero aue casi nunca ha tenido éxitô  en su abor­
daje por los teatros independientes. J-̂  obra mez­
cla insólitamente los recursos deQ vodevil con la 
sátira política, y es en aquéllos que basa princi­
palmente su atractivo a 74 años de haber sido 
escrita: presentación de ambiente, chistes de si­
tuación, todo el mecanismo íarsesco de la obra 
entronca, con la comedia de Labiche y Scribe, y 
está recorrido por la misma vena de robusta hi­
laridad latina. 

Los parecidos comienzan por el argximento: se 
ha perdido una carta de amor del intendente de 
una ciudad rumana a la esposa de su amigo y 
magnate político Zaharia Trahanache, y el candi­
dato de la oposición, a cuyas manos ha llegado 
casualmente la carta, amenaza con publicarla en 
su diario si no es elegido diputado mediante el 
apoyo del intendente y su camarilla. Las idas y 
venidas de la carta y el chantaje adjunto se 
complican con la inminencia de las elecciones, en 
un nivel cómico en qî e cada personaje está com­
puesto como uí.a caricatura burguesa y al mismo 
tiempo como actor de la farsa política: Trahana-
che es el cornudo tradicional y el dueño de los 
votos: el intendente Fánica y Zoé Trahanache son 
los amantes en com̂ plicaciones y también los que 
han de decidir el resultado de la elección por 
intereses exclusivamente personales. Incluso los 
personajes secundarios hacen el doble juego: un 
borracho que entra en los momentos de crisis, y 
con las réplicas más divertidas de la obra, es un 
símbolo burlón de ese electorado que está espe­
rando que le digan a quién votar; el cantinílesco 
comisario Ghitza representa cumplidamente a una 
autoridad policial cómplice y crapulosa. La obra 
tiene más éxito en sus propósitos de sátira, que 
en la resolución de su mecánica farsesca: al lle­
gar el tercer acto el argumento se diluye, sin la 
fantástica precisión algebraica con que los maes­
tros franceses del vodevil desenvolvieron sus pie­
zas, pero la directa alusión política se enriquece 
con nuevos motivos y nuevos personajes. El ora­
dor político no dice absolutamente nada, y el 
candidato electo es un cumplido idiota que tam­
bién ha llegado al puesto por medio de un chan­
taje, coiiTO si en la política no hubiera nada sano 
y: nada auténtico, como sí la contienda electoral 
fuera sólo una liza de rencores, pequeños y gran­
des .intereses, obediencia bovina. 

Y es seguramente ió que quiso decir CarSgiale 
de la política de su tiempo, una farsa que se 
parece peligrosamente • a la nuestra. La obra es 
Tin vivísimo documento de la vida pública en los 
pequeños estados europeos luego de 1848, atora­
dos de nuevas ideas filosóficas; si ex vodevil de la 
época retrataba a la burguesía en su casa y ocu­
pada principalmente eñ el adulterio, Caragiale la 
describe en las instancias menos honrosas (y es 
implacable) de la contienda política. Tanto el 
magnate que se hace buches con la moral pública 
como los huecos demócratas progresistas son so-
nsetidos a una sangrienta disección de sus motivos 
y sus debilidades. Ks posible sospechar que Ca-
ragiale no le tenía mucho carino a la democra­
cia, o más bien que le desilusionaba el corrupto 
aprovechamiento de la libertad nacida en 1848 por 
una .plutocracia encaramada sobre el electorado 
bonachón e impasible de las provincias. Hay que 
retroceder hasta Aristófanes para encontrar un 
temperamento tan agudo y tan observador de las 
taras públicas (y tan íntimamente desconfiado de 
la democracia) q̂ue supiera adoptar para su crí­
tica ei molde de la comedia. Y como la democra­
cia sigue sdendoja misma luego de dos mil años, 
el Montevideo de 1958 se reconoce al primer fle­
chazo de sátira, sustanciada por añadidm:̂  en im 
caráctex nacional sorprendentemente parecido, en 
un país pequeño, ocupado por extranjeros, some-
tfí̂ " 5. los disLsr?? de crecimiento del progreso y 
a un nacionalismo barullento ("En Rumania só­
lo quiebran exlraniexos*', dice el orador; "¿por 
qué no hemos de tener nuestros propios fpxebra-
dosr̂  

'diento en la escala de lo enorme", confesó 
ana vez Caragiale, "y veo eñ la escala de lo tnons-
tmoso". En su lapso de vida (1852-1912) el axitor 

O DEL HUMOR 
ON ARTESANÍA 
pudo sorprender una convulsión nacional que sa 
sometía perfectaments a esa visión caricaturesca. 
Independizada formalmente en 1878 del dominio 
turco, Rumania se apresuró a integrar en su bal­
buciente vida política todas las modas del nuevo 
liberalismo europeo, sobreponiendo a una estruc­
tura paternalista, campesina y boyarda, los es­
quemas franceses de 1848 y la ideología de_ las 
lejanas barricadas. Contra el ímpetu de esa oficiali­
zada agitación liberal y .nacionalista actuó el 
grupo "Junimea" (Juventud), al que perteneció 
Caragiale, inspirado por el pensamiento idealista, 
antimarxista y conservador de su maestro y epí­
gono Maiorescu. La alocada sátira de Una car­
ta perdida exhibe precisamente las incongruencias 
de una ideología democrática mal digerida, de una 
filosofía política para la que Rumania no estaba 
preparada, y los cómicos esfuerzos del inflado 
orador que termina recomendando la reforma 
constitucionaL sin cambios, o la no-reforma con 

- algunos cambios, son la contracara divertida de 
una crisis nacional muy seria. Munteanu dice que 
los feroces ataques de Caragiale no perdonaban 
a ningún partido, y que criticaba más por tem­
peramento que por doctrina: con el dato suplemen­
tario de qu.3 era de simpatías socialistas, sin per­
juicio de su lealtad a la "Junimea", la distinción 
parece justa. 

Con no haber aprovechado antes esta obrita 
maestra, los teatros locales se han estado per­
diendo una gran ocasión de regocijo público. Una 
ojeada a los localismos de la pieza y a su impos­
tación en el extremo de la tensión caricaturesca 
puede explicar la espera, porque es cierto que el 
fracaso de una comedia es mucho mes penoso 
que el de un drama; basta que el público no se 
ría, y que no se ría mucho, para que una obra 
como ésta se desinfle con rubores. En esa prime­
ra condición del éxito la puesta en escena de Fe­
derico Wolff pasa holgadamente la barrera, con 
una desenfadada voluntad de hacer reír a la gen­
te que, si el recuerdo no falla, en todo el histo­
rial del teatro independiente no ha consegmdo 
tan redondamente su propósito. Y no -se trata de 
una imaginación brillante como la que habrían 
ejercitado otros directores, sino de una honrada 
intención de dar la pieza en lo que. vale; 
Una carta perdida posee un texto fuerte y abxm-
dante (todavía, a pesar.de los cortes que le hizo 
"Wolff), y iLO hay más que hacerlo "oír al ritmo 
que corresponde para, que la jocunda intención • 
de Caragiale dé en el blanco sin dificultades. 

. Es inevitable observar en cada uno de los per­
sonajes el toque de ese actor característico y de 
profesional competencia que hay en Wolff; si las 
fallas déL espectáculo están sobre todo en los acto-

Diana Torrieri 

Estampa de una Div̂a Sensible 
Dicen sus compatriotas, o quizá SEUS xlvales, o qTil-zá sus Tíctünas, que en Italia Diana Totrleri *'é fi­nita" como actriz. Para alerinos la demostración de virtuosismo que hizo el lunes en el SoLís. un recital poético-teatral, dice la falacia de ese entierro en vida. Pero, por n:tás liistríonlsnio que pon̂ a en 3û o, una actriz no puede aspirar al epíteto üe gran­de si no es trabajando en teatro y enfrentando su competencia & la de sus compañeros de equipo _ O sea entrando en el j-aego que pide el autor, único liéroe de la creación teatral, y no solicitando la aten­ción del público para una personalidad solitaria. Se puede demostrar fácilmente que ninguno de sus nú­meros en el recital del lunes era vcxo teatro: ni la selección de poesías, becba en base a un criterio Hterarlo muy errático, ni él monólogo de Massimo Bínazzl íe nottí della paora, posguerra de una. loca patética sometida a todas las couTenciones y todos los descreimientos deil género monodrama. ni los tre« parlamentos trágicos (de Eleczra de Sófocles, de An~ tisone de Alfleri, de Phedre de Kacine). abusivos c Inconsistentes fuera de su m̂ sníflco contexto. Kn el monólogo de JBlnazad la Tomen encontró cómodamente la mejor dimensión de sn talento, des­picando iina_ amplia gama de: maláces vocales co­mo la que difícilmente posea ninguna, actriz Italia­na moderna, insistiendo sobre los detaUes sobreco-sedores de esta nistorla. de una. mater dolorosa QII« Iplerde m sos liijos dmante la guerra de partígitxni. j fascistas. Con esa prueba estaba cumplltta para da-mostiar que reintegrándose » algún* compañía - se­guiría siendo lina gtan actriz HL X. 

FEDERICO WOLFF 

res, es también 
porque pagan tri­
buto a una m'odali-
dad que han calca­
do con minucia del 
director (en algu­
nos casos, insólita­
mente, basta en el 
acento). No hay en 
toda la obra un pa­
pel que no haya 
que exagerar para 
que se entienda co­
mo caricatura; no 
alcanza con conse­
guir un ritmo de acción, sino que los personajes 
deben asegTirarse su carácter simbólico y lejana­
mente inverosímil. El poco oficio de la ínayoría de 
los actores (en relación al veterano descaro que la 
obra exige) ha determinado que se quedaran con 
lo más exterior de Jas indicaciones de Wolff, sin in­
corporarlas a una personalidad que ninguno de ellos 
(salvo quizá Francisco Murell) posee asentada. Ei 
saldo no es. siempre satisfactorio, pero donde lo 
es radica en un estilo de representación violen­
ta en que las timideces y las medias tintas que 
arruinan tanto espectáculo independiente son in­
concebibles y están desechadas. 

Donde algún personaje está arruinado, es por­
que las condiciones y la experiencia no dan to­
davía para las tremendas exigencias del estilo 
que quiso "VVolíf, o porque la preparación técnica 
del elenco dista de ser unitaria y aceptable. En 
general se nota una inseguridad de medios voca­
les que se reparte entre todos los defectos cono­
cidos. Dante Corrente está irreconocíble y muy 
efectivo de movimiento, enRindado en un vientre 
postizo y un pantalón a cuadros que lo hacen 
parecer un. barba Victoriano, pero angola innece­
sariamente una voz que ha sido siempre berrrrosa 
y que se proyecta sola. Víctor Ibáñez, que ya no 
es una promesa sino un actor, tiene una dicción 
muy descuidada, con plebeyeces y silbidos in-
. oportunos; Mureíl sería una figura completamen­
te hilarante,.— un cumplido .Don Menchaca ru­
mano —r- si se ahogara y se desorbitara menos. 
Las mejores composiciones son. las de Bruno Mu-
sitelü en su ciudadano achispado y Gustavo A. 
Castro en su orador; Manuel Campos y To!y 
Guiteúnaa son muy seguros y no tropiezan con 
los obstáculos de un género arduo. Salvo, en el 

, caso de Luis Germinara y Hermán Kruse, inacep­
tables . en el nivel conseguido por el resto del 
elenco, los defectos no son en ningún caso tan gra­
ves que la jocundia de Caragiale no se imponga 
a cada réplica. 

En otro terreno "Wolff ha consegmdo ser fiel 
al autor, y es en la concepción plástica del espec­
táculo. Allí no contribuyen sólo un prolijo de-
cOT-ado de Mario Galup y un vestuario -— por 
JEma Varzi — completamente dentro del espíritu de 
la obra, sino también una capacidad para poner 
en movimiento la estampa de época y ubicar a 
los personajes y el tema de Caragiale dentro de 
las coordenadas exactas de la memoria. El tro­
pel de políticos y electores vociferantes sale di­
rectamente de los dibujos y las acuarelas de 
Daumier, y no sólo en los detalles de vestuario 
y el notable maquillaje sino en la disposición ge­
neral de las figuras. Cuando se levanta el telón 
del tercer aefo, y cuando irrumpe la banda pue­
blerina al final de la obra, el golpe de efecto no . 
reside sólo en la cantidad de actores que-'Wolff 
ha conseguido poner en escena síno_ en el equi­
librio con que están repartidos para que no se 
pierda ningún áetáUe, para que su sola distribu­
ción comente la coyimtura escénica con aquella 
otra ̂ sabiduría con que Daumier supo conseguir 
perfectas caricaturas individuales en conjuntos 
válidos como totalidad. 

Xa obra y el espectáculo flaquean en alamos 
momentos, pero cada instante y cada nueva apa-
xicíón están, cuidados al ractremo. Eso tiene un 
nombre antipático: detallismo. Pero cuando el de-
tallismo quiere decir artesanía profesional en el 
-buen s^tido. Teatro Universitario debe considera! 
que ha progresado mucho. 

M. T. 
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En la Superficie de un Conflicto 
"MARTIN LUTERO' Y' (MARTÍN: LU-

THEB, EE. UTJ. 
1S53. Capri, maries 12). Todos cuajxtos iuvi&ron 
sigo que vez con. el film parecen habexse dado 
cuenía- d& la magnitud del tema, dado lo cual 
BSí exiTaoxdjnaiio que no se hubiesen dejado 
Bbcuxnar en su reaUzación. Como pro ductor 
aparece la congregaciórL de iglesias luteranas 
de los £C. UU., y la ase­
soría para la confección 
del liforelo cuenta asitnis-
zno con la necesaria auto­
ridad leligiosa. Axmadoii 
de canónica seguridad, 
los realizadores proceden 
a aiacax su tema, lanzán­
dose a discusiones no só­
lo históricas, sino -—lo 
que no tiene muchos pre­
cedentes en el cine, me­
dio visual directo si los 
hay— también teológicas. 
Los argumentos de doc­
trina se les antojan tan. 
fuertes, que el argumen­
to de la narración pierde 
xniportancia, y lo mismo 
cabe decir de los dem.ás 
elementos que sustentan 
el espectáculo; el elenco 
de actores es de araateurs 
bien intencionados, a ex­
cepción de Hiall Mas 
Ginnis. el profesional ex­
perimentado que inler-
preta a Lutero. Mirando 
Jas cosas por encima de 
ledo sectarismo, es evi­
dente que el punió de 
vi=la del film tiene que 
resultar insalisfactorío en 
tanto- a explicación de JO 
que era la Reforma como 
fuerza espiriluaL La. crl-
BÍS moral y la lucha de 
X.utero parecen constre­
ñidos a una crítica de 
eostumbres; a condenar una ̂ f̂uración de va­
no ritualismo y abuso de poder íel comercio de 
indulgencias, más concretamente), que depen­
den de un instante histórico dado, pero que 
tío alcanzan nunca a explicar el conienido es­
piritual de las enseñanzas de Lutero, aqui y 
ahora. Son críticas en que la propia iglesia 
católica ha sabido reconocer un grado de vera­
cidad, y que no afectan fundamsnlalmenle el 
Cuerpo de- su doctrina. 

El film hace polémica histórica, contra el 
Pa-pado, contra el Imperio Germánico, porque 
esas son índoles más fotogénicas de! tema, y 
pasa por alto formulaciones básicas o nos las 
impone sin réplica posible {como la afirmación 
de Lulero sobre lzi7 de la Epístola a los Ro­
manos, y la prevalencia de la Fe), âra una 

película que pretende- mostrar a "un. alma 
angustiada en. busca de la paz" eso equivale a 
una seria limitación, porque nos escamotea un 
aspecto cla.ve del espíritu del héroe, el de la 
arrogancia- de "un entusiasta espiritual", mu­
chas veces harto irrazonable en la controversia. 
La imagen enteriza de esta alma atormentada 
se complementa con sus demasías y desbordes, 

al igual que con sus per­
cepciones más finas y 
valederas para nuestros 
días (como cuando nos 
habla de seguic la "senda 
estrecha, paso & paso, con 
una desesperación que 
neva en si BU piopio con­
suelo"). En- la historia 
que nos cuenta esta cin­
ta, fingiendo una obje­
tividad semi-documental, 
toda la politiquería, la in­
sinceridad y la intoleran­
cia están del lado de Bo­
ma; por más suave que 
busque ser el tono con 
que se dice todo eso, a la 
larga su meollo es la lu­
cha de la fe simple de 
un hombre, Lutero, contra 
las intrigas de un aparato 
ecuménico, temporal. Los 
diversos excesos del mo­
mento inicial de la Refor­
ma se endilgan por ente­
ro a Carlsladt: Lutero y 
Melanchton son los puris­
tas Cuyo verbo es fe y es­
píritu siempre incont̂ a-
minado. 

Pero ya es bastante 
que. frente a las lucubra­
ciones erótico - foUetino-
religiosas de Hollywood, 
nos venga un film dis­
puesto a hablar de los 
problemas de religión 
tangibles, como los cono­

cen los creyentes de carne y hueso. Agreguemos a 
esto que aquí hay una saludable falta de preten-
ciosidad para todo lo que seja espectáculo, o re­
buscamiento cineísta; que' el veterano director 
Irvlng Pichel conduce el asunto coxf competen­
cia, aligerando la superabundancia de diálogo 
en lo posible; que los exteriores e interiores ale­
manes (castillos, iglesias) son muy bonitos, y 
que el actor protagonista infunde fuerza espi­
ritual a muchos momentos de su Lutero, y ya 
tenemos un film que salva con decoro la exi­
gencia de un film serio sobre religión. Pero el 
punto de vista, el de las iglesias protestantes 
norteamericanas, es intensamente sectaria, y no 
debe pasar bajo un rótulo de objetividad." 

VEHDOUX. 

Directoir: BiLLY WUOfJI 
(TTestígo ám ernt^p^ 

Actores: CMAULBS LAUCHTON 
(**Te»tigo Sg oM-gô  f 

NtAlL MACGmmS f IMiurtín Lutevo") 

TESTIGO DE CARGO" (WitiMss Soi ÍStm Prosecutioth 
EE.. "EFU;, 1957. Plaaa, lime»i 

111 essecula con el éxito de la ob£a. lea^at. hoiuóiiiina y con. 
la popularidad de su autora, la novéliatâ  A âtha Cbristie, qua 
sabe escribir simétricas historias policial̂  COIL personajes y 
situaciones verosímiles, virtud rara. en> el género. No es extra­
ño que la Sra. Christie, con su: talento ^ra los d^arrollos 
geométricos y su babiiidad para escribir diálogos breves e in- \ 
cisivos, haya decidido trasladar sus talentos al: teatro, y lo! 
único que sorprende es que se haya decidido a hacerlo tan j 
tarden l̂ a popularidad de sus piezas ha sldô  abrumadora y no, 
es la primera vez que una de ellas ha ^do llevad al cine„, 
Como en el caso anterior, él motivo die esta transcripción ha [ 
sido, seguramente, él éxito de la pî sa originalv y la empresa ^ 
ha sido estimulada por consideraciones financieras y no por i 
las virtualidades cinematográficas del texto de origen. En la; 
adaptación de Billy Wilder y HaiJuy Kumitz la índole teatral' 
del asunto se transparenta en et sedentario; desarrollo (dos 
escenarios) y en el estatismo de la acción, qjie progresa casi 
exclusivamente en función de los parlam îtos de los perso­
najes. Hay, además, un gusto raxxy teatral por las bruscas 
inversiones de situación dramática, en. función̂  de una reve­
lación inesperada, y es de este recurso,, tan artificial y me­
cánico, qué depende la eficacia del desenlace. Xrf>s personajes 
mismos son lineales y melodramáticos,, en la- exageración ca­
racterística del teatro de situaciones, y, lo que es peor, de 
un teatro bastante envejecido. Pero es precisamente por to­
das estas desventajas que es de admirar la habilidad del di­
rector Billy 'Wilder para evitar que el verbalismo y la nre-
canlcidad del libreto hicieran decaer el ritmo y el interés de' 
la anécdota: sólo un sentido muysíaguzado del ritmo cineir-a-'. 
tográfico permitiría lograr la sostenida tensión que" "WHí itr' 
mantiene en las largas secuencias en el. Tribunal; sólo un. 
penetrante sentido del humor ha traído a la vida los mil da- . 
talles regocijantes con que él realizador matiza el desarrollo 
seco y mecánico de la indagación judicial. Es cierto que - en 
esto Wilder se ha visto ayudado por xin elenco brillante en 
el que no desentonan Tyrone Power y Marlene Diétrich, y 
en el que hay interpretaciones, sabrosas en los papales más 
secundarios CUna O'Connor, por ejemplo, está impagable). Pe­
ro su más fuerte piuital ha sido sin- lugar a dudas el superior 
talento de Charles Laughton, que compone su personaje 
(artificial y endeble en el libreto) con vats humanidad y una 
autoridad dramática que dominan todo él desarrollo dé la 
acción y disirtculan hasta él olvido sus superficialidades y 
flaquezas. Es su actuación y el brillante oficio- de- Wilder lo 
único que explica que un asunto tan intrascendente y tan 
poco cinematográfico haya dado lugar- a un ̂ füm de tan absor­
bente interés. Y no es poco elogio a la labor.d& uno y de otro. 

' " • • • - ^ JtM- • 
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AL BORDE DEL IN-
FIltDMO (TOWARD THE VK. riÎ l̂ lYVr KKOWN. EE, ITU-, 1955. Iguazá, lunes 11) es un con­flicto dramático bastante postizo disfrazando nna. gloriíícación de la Fuerza Aérea Norteamericana y de sus esfuerzos por la. conquista del espacio. El film postula desde im principio que Williaro. Holden ba sido torturado por los comunistas en Corea, que esto lia, trastornado su equilibrio mental y que es de­cisivo para sa fe en. sí mismo que se le devuelvan BUS responsaljiU-dades como piloto de pruebas, a pesar de su condición, de traidor.. Para fet exigente genertó. Lloyd "^o-lan estos remmcios son obstativos e imperdonables, pero el liombre bueno que bay en él es capaz de transar con los regí am en.tcis basta-el punto de bacer Ja Tista gorda, por más que el ajitirr̂ laznentaJlo aspirante tiene todas las posibili­dades de birlarle la cbica (Virgi­nia Î itb, borriblé actriz). Con es­to queda sentado para toda la. etermdad que los generales aorte-americanos son resignado* y bit-manos, y que aus Tirtude» TrirOes están reservadas para el estricto cumplimiento del deber y no para otra cosa, oon lo eoai el UbretlAa cree enaltececlos. Aparte úe esta glortOeaciÓJi de laa capacidades de 

rea él fOm encaca,' te. otras capacidades inéa poñtU vas, como la Impresionante sada-da y potencial técnico que cna Ha puesto al servido dei pm^mBO Oe la avíactán. Todo lo qoe eit cate fTlT", tan desmayado dnunsfcica'̂  mente, se zeCere s svkmeB y mvia-cbmes- es d» absofiMaxtie latezAi T lia de znantenex- «o. sü̂ iesso A •iq>ectedaK. XL tema- es totog&rico (en. 'WaÓKsecSasr y "Wamgaeapeh ertAi Islen IMĉ raflado Cpor ' Sü. Bosson) y ae presta, mejor qm*.la intxleS'. it una demostradán. de-las Tlrtades dd yeterano.- UerviB liS-Soy,. <xoe edillw en 
«loe lutya «mido: qnê  «cn-r temporizar con tí' deqpaonble «opŝ  mentó, con- stt tziTeñdán̂  de ytm 

su postulación, de circunstanc'̂ .s tan imposibles como el salto ciai prot̂ onlsta desde treinta rní\ ras­tros de altura sin su máscara de oxígeno y ooit »us ct̂ as concesí3-ues a los plSblicos ffe matiaée. Con." menos metraje y anéeos gastos b̂x.-blera. podido hacerse un- bónesto documental que tendría todas laá virtudes de esté 'fUiri y ningusb de sus defectos: 

XILOGRAFÍAS 
MARCELO 

CRASSMANÍi 
l&>al»adoi Bzasflefio) 

ANTEO 
Â»iVlidft fasiitufó de 

CAutnia. 
X&̂gnaq|o-Bi ••ilr ftn 
U da JUBo UU 
«Tijartn DÜBE» 
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FUNCIONES 
ESPECIALES 

Tlem«« 15. _ 17.30. . 19.30 y 21-30 ilotas: CZLOWTKK NA TORSE (ün Iiombre sobre IOB riele», 1956), realización polaca áe Andrzej Munfc. Funcione* de Cfue Club (sede). 
TJernes 15. — 17.30. 19.45 y 22 li3.: - DK CARHET DE BAI, (Un car­net de baUe, fragmentos. 1937); UK TEE, PSraE ET FILS (ílilano de tal padre e tiiío, 1940). rea-lisaciones francesas de Julien Ouvlvicr- Funciones d« Cine t-íniversitario (sede). 
Babado IS. — 17 hs-: DET STORA AVENTYIíET (La gran aventura, 1953), realizaclóri sueca de Arne Sucksdorff.' Función de Cine Clul) Panorama <I.arrafia*a 4142). 
Domingo 17. — IS las.: L'HABIT VEíiT (El uniforme verde, 1937), da Roger Kicliedé; DERRIEaE LA FAQADE (Detiás de la la­chada. 1939), de Tves Mirande y Qeorges Lacombe. Realiza cíou es .'rancesas. Función de Cine Arte del SODKE (Est. Auditorio).. 
l-unes IS y martes 19. ~ 18 y 20 y 13 horas: THE TELREE MÜS-tCETEERS (Los tres roosquete-ros, 1921). realización norte­americana de Frsd Kiblo. con Doxiglas Pairbanks. pLtnciones de Cine Universitario (sede). 
tunes IS. — 21.30 lis.: OSSnSSIO-NE (Obsesión, 1943), realización italiana de Luctiino Visconti. Función del Centro de Artes y LotTcs As "El País" (rza. Liber­tad). Por invitación. 
flfaríí;» 19 v miércoles 20. — 19.30 y 21.30 hs.: MIRACCLO A MI­LANO (Milagro en MUán. 1930), "realiza clon italiana de Vlt torio da Sica. Funciones de Cine Cliib íseiel-*fi.'TCt.)es 20. — 21.30 lis.: L'ETRAN-GE M. VÍCTOR (El extraño Sr. •' Víctor. I93S). feallKación france­sa de Jean GremilJon. Píincíón de Cine Arte del SODKB (Est. 
" Auditorio). • Jueves 21. — 19.15 y 21.40 boras: , LOS TRES ICOSQtTETEROS, con Douslas FaiTbanIcs- Puncione» de Cinc Clíib (sedej. 

Interior 
X.T1TIRS IS. — 21-30 íis:: XHE JACk-POT (La , suerte, -ee divierte, - 1950), • realizacliín • ho-terirr erica-na de "Walter L3n!;-~ Pur.ción'de Carmelo Cine Clul» (Club TJru-
Martes 19. -^ 19 y 21Jfl-lis.: KOIt-KLAEEN (La carreí-ji fauítísmá: - 1920j. realización sueca de. Vio-' tor SiosírSm. Funciones de Cine • Clnb Roclia (CUib Social Rocha"). Martes 19. — 21.15. ba.: LA S'SfíuI-EHOSTE-l»ASTGaALE (L-a sinfo-lua pastoral, 1916),. reaUzaclón francesa" da- Jean - Delannoyr . ST.\BE • POÍiSTr OESKE : (Vie­jas,. ?.-;yencics cbecas, 1953-54), marionetas cbecas de_Jtrl Trafca. Hiiiiclones-.de Cüie Clnb Pa: san-

.' dú. (Ambassador).-.jDeres ,̂ - %~ .vismes 22. -̂ —J831. . y 2i:i0̂ .íis..: KXXÍAL ÍLa patrulla 

MONTEVIDEO en 

Âs<?en<lainientos 
IJrfosinos y 
Suburbanoŝ -

del ; 
Dr. Alfredo Gómez Ha=<io 

(Conclusiones sobze la . 
LeT .I«? 12̂ 492 de S de. -

Enero ile 19S8) 
Esla ¡nleresanle obra' 
comenta loda la ley' 
de' arrendamientos 

Apresúrese a admiirír esle 
libró antes- Qne se agote 
jrárque se ha hecho del 

xnisxQo sma edi^óu 
muy lúnitada 

PRECIO DEL 
EJEMPLAR: § 12.00 

í 
' ÁM.ÁUO M. -
,Î í;R!̂ tÂ ínEZ. 

a De-Miy» «77 Esc. II 
- Xeléíono 9.63-8Í 

MOHTEVIOEO 
Y Etr TODAS LAS HOE3Í AS 

"UHKERÍAS 

ÍSUIA TEATRAL 
* TE-iTRO VICTOBL4. (Viernes & domingo a las 21.45. Vermoucb domingo a las 18.30). Teatro Universitario en UNA CARTA PERDIDA, de Ion Lnca Caxagiale. Rescatando esta 3oya de la sátira teatral, t¡ue mezcla técnicas de vocíevU con una aguüa conciencia de las taras políticas de su épo­ca (1883 en Rumania), el elenco estaba propician­do la risa sesnra y una involuntaria alusión a la actualidad nuestra. Donde no lo consigue es por­que la tensa caricatura Impuesta por Federico IrVolff como direccor e.̂ ccede sílsunas posibilidades del reparto, en Que sólo ciertas composiciones son enteramente exitosas. Pero "Wolfi se ba pre­ocupado también por una exactitud plástica que se une al regocijo general de la puesta en escena I medíante los bocetos de Mario Galup y Erna Varzi) y se concreta en una general arcesanía muy satisfactoria. 
• EL G.4LPON- Ĉ érnea a lunes a las 21.30. Ver-moutii domingo a las 18.15). Elenco estable en CONFUSIÓN, de Julio Barreiro. En el intento de describir un ambiente liceal típico y presentar todos los problemas que le cupieran eu tres ac­to?, este n\ievo autor uruguaj'c se lia olvidado casi siempre del teatro o si lo recuerda es para e:iplotai sus recursos xaenos importantes y enérgi­cos. La pxiesta en escena de Atabua.lpa del Clopne eleva el intento al nivel de lo creíble, a través de un elenco de adolescentes auténticos y alg\i-ncs adultos de la institución, y mediante ia efi­caz colaboración de una buena escenografía (Ma­rio Galup), pero la validez de todo el dispei-so ensaya dramático sigue siendo dudosa. 
• TE.iXRO ODEON (Martes a domingo a las 22 bs. Vermoutb sábado y domingo a las 13.30) Compañía Florencio Sáncbez en DEMANDA CCN-TRA DESCONOCIDO (Flainte contre inconnu, 1946) de Georges NcveuK, En un texto que finge densldaa y sólo consígiie la incoherencia, el au­tor ha querido plantear la requisitoria de seis suicidas contra un Dios QUe consideran injusto. Pero no hay que llamarse a engriño: la obra es un continua charla en estilo filosofoíde, sin ver­dadera inquietud y sin personajes, .aprovechan­do sus tntenciontis simbólicas. Carlos Mufioz la dirigió en forma m'ódicarat;nte antínaturalísta. con un decorado y una iluminación que. aunqu-e aisladamente buenos, sólo alejan <-l texto y le qui­tan el poco calor que le podrían baoer propor­cionado un ooco más de realismo y de bxunor. 
* CLUB DE TEATRO (Jueves a domingo a las 22 bs. Vermcuth domingo a las 13 bs.). Elen­co estable en RUINA EN LA CA$A OCAMPO, de" Sergio Otermin, Este joven autor uruguayo de­buta do;/lement'e con la obra, porqtie también la dirige:' su Intervención "va en beneficio, de las virtLides teatrales de una pieza" literariamente! inediocre, que convierte en un esforzâ ô (y a ra­tos sobrecosedor) ejercicio en el nieíodrain-a y lá htsi^ia Ambiencadá en 1900, la ̂  obra suniEc?stra voi. c:?mTío fértil de trabajo al bo-jeciŝ a ÍE:U~O Novoa) y la Titilera (Alicia Bebrens), qu» se lle­van tas palmas de b-.-en gusto:_ el reparto está casi, desampaiado en los pequeños- papel-és. pero Elena Pereira Bnstamante' compone una esplén­dida solterona, y es ' el índice de que Ocermia entiende el oficio en un .Ĵ uen" senti-o de co­laboración coa sus "Intérpretes-

* XEATKO LIBRE (Todos los días a las 22 iis. Vermoutb sábado y domingo a los 13,15) Teatro Moderno en EL MAR PROFUNDO T AZUL, de Terence Rattigan. En tres actos bien escritos, Terence Rattigan narra Ja decadencia y caída de una mujer que, arrastrada por el amor físico, se evade de su medio y acaba marchitándose an­siosamente fuera de él. El dr-ama Importa siem­pre, y Teatro Moderno (dirección de Juan J. Brenta) lo sirve con varia fortuna, desde una buena escenografía de Scbav̂  y un buen traba­jo episódico de Alcalá, hasta el semifracaso de una Mery Greppi invariabiemente tensa y crispa-tía y el cruel fracaso de un Juan Antonio M'oreí-ra tieso e incómodo en su señorío británico de circuuscancias; en el segundo acto Mario Eeguy logra ajresar a su personaje, que pierde después. A despecho de las salvedades, la experiencia es estimulante y el texto de Rattigan da la bue­na nocbe de teatro que sus calidades aseguraban, 
•*• TEATRO SOLIS (Martes y üomíngro a las 21.45 bs. Vei-mouiii jueves, sábado y domingo a las 13 l:s.> La Comedia Xacional en EL DIARIO DE ANNA FRANS:, de Fi-ances Goodrich y Albert Hac-kett. Dirigida otra vez por Antonio Larreta, la Comedia Nacional obtisne \ina buena versión del drama de Anna Frank, siiviendo decorosamente este libreto de gran tema y menores quilates (pro­bidad, fidelidad y emoción). No cabía tina puesta en escena insólita, ni el director ."íe empefió en ella; sacrificó matices en la posible e-tpcsición del asunto, pero condujo avezadamente a Cristina Lagcrio, basca convertirla en la protagonista acep­table de una obra que tanto Is exige. Menos mi­nuciosamente vigiladas, las demás íig.uras del re­parto rindieron seg"ún lo previsible y conocido, eco una mención primera para Alberto Candeau (el mejor de todos) y dos complementarias, para Maruja-Santullc y Jxian Jones. Bchave realízó-cuí-dadosamente la escenografía ya tradicional de la obra. 
* SAL.4 VERDI (martes a domingo a las 22 hs. Veiraouth jueves, sábado y domingo a las IS 
y 15 üs.) CA?U en IDA Y "VTJSLT.A. de Mario Be-nedetti.. — El autor empezó por un propósito de sátira üterariE y ternñnó campen diosamente en la burla de cuanto idiotismo circundante se le puso a tiro. Sin cesar armada y desarmada a la vista de la platea, la obra Bo existe por lo que narra, sino p̂or el •vacio de deliberada estupidez en qu-e sume ai espectador. Es peligroso que Ee-nedetti. uno de los mejores escrirores del país; se sienta tentado poi esta vena tíe facilidades carícatursscas. aunque sea muy posible que el público, por lo meaos en • su primera inttad; eii-cuentre que. Ida y Vuelta tiene una gracia, desca­raba. La puesta en escena íle Capu es correcta, con menciones rara el direcTor Aceveílo Éiolano. él escenógrafo Halty - v el protagonista Nú bel Es­pino. ' _ 
•ir TF-4TRO CSRCULAK. — Estrenó ayer VESTIDO DE_ N0"VTA del autor brasileño Nelson Rod'i-gues. por su elenco estable bajo la dirección de IT'.igo Mazza. 
* EL TI>ÍI5LAI>0 estrena iíoy L.̂ ZARO.de Jorge Bruno, 

" de la muerte,' 1956)., realización | .• polac* de AadrE-ej "Wajda., FUÍIT j clonss c-e Cine Clní» lEocba (cine I •Vt de Agosto).- - - • I 
Viernes ZZ y sábado 23. — 21K0 y ' 22.30 bs.: UNFAITHFULLY 1-TOURS íTe odio, mi amor. 1943- ; á9.>. realización norteamericana '• de Presrnn Sturges. Funciones • de Ciaei "ClQb Paj-saadá (sedej. 

ÚLTIMOS 
DISCOS 

* P. L CECATB:OVStC"í̂: El LPTO 
de los Cisnes, ballet op- 20_ Orq. de FüadelLia. -Dir.: • Suĝ sne Orcaandy.̂ ^ 1- "d. - áJ cms. 33 r. C^~ ; Imnbia.- • — j y su orquesta, l d- 30 cms, 33 r; • Oolum"bla- - i 

* G. GEHSH-WIN": Varias de sus i más populares páginas, por í André Kostelanetz y su orcruesca. \ i: d- 30 cms. 33 r. Colizmliífií. i •̂  G. 'VERDI; Rigcletco (Síntesis 
orqiiestalj, André Kostelanets 

TI F» I CJ\. 
aUGtíEI. NI*ENSOX Odeón Arg. 3226?, 78 .rpm. "Medias - de seda-" tanso y "Que seas raiiy Xeliẑ  vals. Voc.-: Mario .Bpné.; . - -_ ;• . ; - , • 
MAKIO- COtUCCJf." 
Scndof 5S06, 73 rpnx. íReposíción), "Tó tengo nn pecado nuevo" j "Preludio", tangos. • -Voĉ": Roberto 3,Ialra.,;y Alberto Cantlsano-C laCLiKO GÓMEZ' - i Odeón í Ar̂ - 52372, 78 r̂pm, (Repo-. Bicíón>: . - - - ' - , . _ - ^ "ECbame a siíla culpa" y "Ar-Safiaraz";" tangos. "Voc: Elena £̂aida. ' 
VABEHÂSAKCHSae G0R30 ' Colíünbi» -Arg. EP •=.7f»C 45 ipni. *"JSÍo :me liai>3en- de elJa", taz^o ''AjiTsm"; cancha" milonga (Héctor í^á" qiie: sientas 3o qne siento"--y r̂ Sfifio rbien"- tansos, < Jnan: Sáácbez "Goríoj;- - -AEFKKDO GOBBI - - . Gífeo'AxgJ 50010, 75 rpm. -- ''Mi- col̂ iaía"; vals - y "SalTidos", tañ^o, Voc; Alfredo del Hio y Tito Lando. EDCARDO AultlASr Uisc-JocÉey 5023, 73 rpm, "̂ Siempre Pariŝ  y '^i no me en­saca' el coraaon", tangos. 

C ON C lER TOS - Poy. ^̂  Odeón. 19.1S bs. —: Pre- -sentaclón -_ dai - snitarristíL -0.ÍZJZ\ i'-"- •Jj'r;,̂ ."3. Prosi-ama: Rameau, i Bacb, Paganini. Sors. Scrlábin, M6- \ xen-o Torroba, ' Málats. Táriaga. \ Llobet. Ponce, Gutiérrez y VUla: Lobos. . . -i 
Fedemonte es uno de los valo- i res firmes dentro del guítarrismo \ nacional. - Tiene además experien-i cia de presentarse en publico e j in̂ erés per renovar su repertorio, j 
Híiy. — Centro Artes y Letras ' del -'"El País", 13 hs. -;- Somenaje ;' a Rímsicy Korsa'̂ ow, por - el cín- i cuentenarío de su fallecimiento, | El Tfr. Alberto L. Ipucbe Hablará ' sobre personalidad y obra del = compositor. Recital de canciones. \ Natalia Zlmíiríoff (soprano) - y ;" Martiía Eracbt (piano). I 

, Las canciones de nímsfcy consíá- í tuyen un terrena înesplotado de i su creación. Este acto podría re- i servar sorpresas. Un estudio de! Tpucbe sobre él tsma. se publicó en ¡' el úlHíno -número de "Clave". • 
Hny. — Estudiantes de Musicolo- I' logría. Pac de Eumanidatíes. 19.lá"í lis. — Ciclo de debates sobre mú- \ sica contemporánea. Iniciación se- ; rie dedicada a Cari Orlí. 
Hoy. — Salón de la Asociación : Corp.I Guarda e I»assa, 21 bs. — \ Secital de la soprano Amelia de \ L~uca de Aivarez, el barítono 3^ixn. ' 

Ródiiguez. A!' piano Estela San-gerniEno. Entrada libre. 
Koy- — Asociación Estudiantes de Música con ei Taller Torres García a las 19 .bs. — Presentan al organista Ángel Tiirrizzíard. Entrada libre. 
Sábado 16. — Sed re. Concierto dirigido por Carlos Estrada. Peo-grama: Dos P:s?!as de Clû eau Mor-tet (Soledad Can=.pestre y "L-entu" í-e la Siníonia del Este. 1T'CÓIÍ'̂ :1I--sa) Concierto para Piano Jí? 3 de ProL:oíIeff (solista Gabriel Xaccbi-no> Suite de Péíleas et- "SfeüSRnde de Pauré T Segnuda Suíte de Baco y Aríana. de Roussel. Este prógra-. m inclu-re r̂an porte de ló que Estrada .está en condiciones, de hacer mejor. Pocos intérpretes cô  nocen sin dxida mejor a Eoxissel que éL -
Domineo IT. — Sodre, 22 bs. — 0̂ »n±2ado por el Instituto de Arte Xfodertio y patrocinado por la Embajada de :F'T32ICÍSÍ concierto de niúsica vocal francesa. Parti-dsjítrán el Cuarteto Vocal de la Asociación de Esf̂ idiantes de Mú-sica'"?̂  la soora '3 Raq î i Kú ina' lo 
JUruies IS =aia ^̂ si-di Rcc'..ai del gTíitar! 1. a A> í Carie i-» 
Lunes 18 Par. ii 'o He 'a UcíEersídarf •• » iiz — C u 'ira del Clció Or'.;"ji'.a«i» j or la \Si>-de E5tudlai,*ê  de M<i.-~<-a y el 

EXPOSICIONES 
ir GR-IB-ADOEEIS HOLANDESES. —iVIUSEO BE ARTE MODER-MO. Plaza Libertad. _— Selección que fue exhibida por Holanda ea la última Bienal de San Pablo coa un total de 73 piezas. * -4.M.%LI A NIEIO, — AMIGO 3 DEL ARTE. — Bacacay 1340 ler. piso. — Colección de óleos y acual reías realizados últimamente. No­ta en la página corresoondiente * DE VIT.A. — Galería An-.reo-lettí. Av. 18 de Julio 2108. Se inaugura h.oy y está Integraiia con óleos y ditaulos. * ]VI.̂K.CELO GKJISSMANN. — Galería Anteo. .4v. IS de Julio 1333. — También hoy viernes IS se inaugura esta muest:'a de li xilografías de eate conocido artis­ta farasileño-•*- CLUB DE GRî E-lDO DE MON­TEVIDEO. Sala Menor, Suí>te Municipal. — Esta colección qua agrupa trabajes de M? Carmen Pórtela, Susana Turiansky, Anbslo Hernández, Luis Mazzey, Fernan­do Cabezudo. José Cayffeî  y ctroa se inauguró el miércoles 13 y esta.. rá- abierta hasta el 20 de este mf-a. ir HÉCTOR USEKT.4I.LL ~ Cluít áe Teatro- It:ncón 516, — De» desde las 19 bs. en adelante y du­rante las funciones de la institu­ción se exhibe este conjunto do másca>-as decorativas y de teatro. it NORBEBTO BEKDIA. — Fa­cultad de Arquitectura,-:— Es­ta Facultad per intermedio de su Comisión de Cultura realiza una exposición de las obras de esta pintor. Horario de 10 a 12 hs. j de 19 a 21 hs. 

CONFERENCIAS 
".iSPECTOS .*CTU.4LES íitl. DESARROLLO SOCIíL, POLÍTICO Y ECOKOMICO DEL UEUGU.íY", Ciclo organizado por. CECEA en el Paraninfo' de la Univ?r57'í?d. 

EECTOB RODRÍGUEZ 
• Organización y estructura El movimiento sindical frente * la crisis. Perspectivas de futuro. 

Prof, GUSTAVO BEÍSAUT-
Apariencia y realidad 

- Las" raices y los iines" de . »•' 
" Política y evolución nacional . Las formas" de- la acción • 

Centro ds Est. de Derecho, Recital de S;.icorrito "Villegas acompasada pOT Chela Aguiar. 
insertes !<». — Foyer de la Allian-ce Francal-se. 19 Hs. — Coníerea— cía a caî o de - Pablo î Lné Oarzóa sobre .ópera Irancesa. 

- CICLO DE JAZZ El miércoles 20 a las 19.30 ns. .^m realizará en el ATEPTÊ  DE M:C2Í-TKVIDEO la Parte "VH del Ciclo de Jazz bajo la dirección del Prof. Rubén Picón Olaondo. ENTRADA LIBRE. 

EL CLUB DE LA 
GUARDIA NUEVA 

presenta a 
RAÚL BERÓÑ 
r.n el ' TealTo Circular'', 
cl hiiics 18 a las 22 hs. 

Precio único: 2 00 

1 a s C a rt e 1 e r a s 
GUIA CINEMATOGRÁFICA 

La Guia incluye todas tas películas presentadas en loa cines áe estreno y las películas importantes programadas para cl fin de semana en los demás cirics. Vn íistfirisco (*) índica qiíe la petícula tiene algún mérito particular •— ya sea de teína o dirección, por los técnicos y los actores—; dos o más asteriscos distinguen a las películas áe mayor valor. 

vea en gamma 18 de julio 1234 i 

CINES DE ESTRENO 
.̂ L BOROE DEL INFIERNO (Toward tiie UnhnoM-ni EE. UU., 1356) tiene el interés de mostrar los esfuerscs de Estados "unidos por ia conciuista del espacio, pero tíeteriora este plaxisible propcsíío buscando para él un j-retexCo dramático, que se resume en un triángulo amoroso muv convencional' y muy lánguido a cirgo de William óoldcn, Lloyd Nol.̂ .n y la mctlesta Virginia Leith. Sólo ios entusiastas podrán disfrutar las peri­pecias aéreas (muy bien fotografiadas por Hal Rosson), tíisininuidas como escán por las penurias de ia b!.?-Lo-Tleta romántica. Ei veterano Mervín Le Roy muestra alguna cĉ p̂ecenoia administrativa. -̂  nada mr.s. 
—TOTJ/.Z-U (18 de Julio 12S5) A las 12.45. 14.40, 16.40, 18 «). 20.40 y 22.40 hs. 
.4MOR SE DICE C,4.NTANOO (Argentina. 1953), y donnir se dice roncando, es uno de los chistes más Inspirados qvis se pueden oír en la avasallante coa­lición del mal gusto y nadería que es esta indigeri­ble covuntura del cine argentino con -el mexicano. Además de dar la pauta del tono iníra-elemental que domina esta suma de frases inconexas (léase libreto), ese último gerundio aludido sirve para ilustrar el es­tado en que habría caído el espectador de no ser por . los o".:sequiosos enfoques que el aquí inepto Alb. Et-cbebebere baos de las " eSettes" Julia Eantíoval y PatJlette Christian. No creemos pueda existir ni aun en Mé:;ico ni Argentina, xiií ser más inexpresivo que M. Aceves Mejia. cantando o actuando, ni un üirectot ra:.s des.rovisto de sentí:: o cinematográfico que Mi­guel íilorarta, ni un cómico menos donacio de gracia ûe Mantequilla, aborto imitativo de Cantinílas. 

ĈOVENTR"? CYi 1317) A la E13. 14-35, 16-10, 17.45. 19.25, 21 y 22.50 hs. 
DIEZ 3r4JS'».4.MlEXTOS, LOS (The Teii Cocamaisilnients, Estados Unidos, 1S56) La obra niaestra de Cecii B. De Mílle no es más que ei trabajito . de siempre de este inflacionísta. m̂ l̂-tiplicado esta vez al cubo. La aven­tura de los Dies Mandamientos pre­tende aleccionar sobre la lucha por la libertad del mayor profeta de Is­rael, pero se las gasta en maquettes, en movimientos de mr.sas, en metá­foras arcaizantes, en milanos a base de fotografía trucada, y todo para Tiĉ eií:r durante trê  boras y tres "cuartos «na Historia pedestre de la vida de Moisés, creyendo que sti folle­tín sea sublime. El espectáculo es muchas reces vul­gar, y nunca estimulante ni desde luego digno del alcance espiritual del tema. Un nutrido reparto eaca- . tezado po.r- Yul Brj'nner y Charíton Heston y al:gtino3 buenos actores ss' fc;ftenúa visil>lem.ente, pero Cecil B. de Mille es incansable. 

—TR.OCADERO (IS de .Julio y Xaguarón) A las 10 _ y 20.45 bs. 
FIESTA EN PARÍS (Paris HoHday, EE. UU., 1957) es una idea y \ma producción del señor Robert Eope, urdidos para lucimiento de un tal Bob Hope qxiE coai-parte laureles con Pemandel en una comedióla de esca­sa imaginación, jugada principalmente a base de car--tel. y á cara limpia de esos dos imanes "de las taquí-llíis "trasatlánticas. Los cblstes —bastante gastados— son' casi siempre cjel género réplica de radio o TV, pero hay Mxta. secuencia final con una escapada en heUcóptaro. que recuerda un poco las viejas comedias (ic Herold Lloyd. —CEKSA fia de JuUo eso. MagaUanes) A las 12J0. -14.55, 16.35. 18.35, 20.35 y 22.35 lui. 

'•• -HCEKESI DE PIII3IAVEKA CAPrH Lore. . EÊ  "OÛ  1958). Canciones por'Pat Boone y Sbirley Ĵ ónes, ca­rreras, de sulky y romances - color rosa- De" Lnxs, con­forman una mercadsría que sólo consiunirán jpvenci-tos muy poco exigentes. Ccn Dolores loichaels, Arthur C'Connell y la. dirección imoerscnsi de Henry i.svtn. .̂ ARIEL fI3 de Julio 1215) A las 13.T5, 15, 16.45, IS-45, .20,45 y 22.30 fas. . _ - ~ : 
HOMBRE-QUE HIZO EL "IWE-AGRO, EL (Argentina, 

195S). — Luís Sandrlni, trawMitureo -tíe las taqnaias ricplatenaes, estira su ambición » través de wna pan- -talla an&ha y al mismo tiempo abarca las funciones de director y productor de su propio veEtículo. Pero éste sigue siendo la "lícFnn motoneta de cblstes no-líoxos, tartamudeo y morisquetas famosas en el diTo: de inepcias en todo el resto dtí elenco, en 1» direc­ción y en ei libreto (aún cuando éste contenga. nna pepita mal colocada de sátfrft social,-de - cierto iñterésj. 
—CALIFOElíIA. (Colonia , 132&) ÍTJ, 19, 20.50 y.22.45. lis. A la» 13.25, 15.15. 

*MA.RT1N LUTERO <Mattín Luthsr, EE. UU.. 195S) es una presentación de los episodios centrales de la vida -del gran reformador, auspiciada por las iglesias 1-ateranas de Korteam.éíica, realizada con módico pre­supuesto. A diferencia de Hcllyv.-ood, se encara, en estilo narrativo casi docuniantal,- resueltamente con el nuao histórico" y teológico del problema, resolviéndolo desde un punto de vista prefijado, nada objetivo. El asunto daba para mucho más en todo sentido, pero entre tanto el film, ss deja ver, especl aira ente por el espectador interesada en cussíiones religiosas. Bien el director Irvliig Pichel y mxty talen Niali MacGinnis como Lutero. 
—C.4.PRI (Maldonado 1387) A las 13.30, 15,20, 17.5, IS-55, 20.45 y 22.35 hs. 

NOCHE L.4RG,\ V FEBRIL (The Long, Hot Snmmer. EE.UU. 1958) Newman llega a un pueblo de Mississippí, escaía posiciones p conqtxlsta -a la hija del po-:2ntado local. Los consiguientes •íunfUctos familiares y amorosos "stán ambientados en un estío polvoriento y perfumado que al principio parece atractivo, y lue­go tle dos horas se ha perdido tras la espesa cortina de con­vencionalismos y vueltas de tuerca melodramáticas que de­para el libreto (basado en dos cuentos y una novela de Wi-lUam Faulliner). Se lucen New­man, Joanne "Woodward (por su encanto). Orson Welles (por su tructilencla), el fotógrafo Joseph "I' LaSbelle y las magnolias de 
Mississippí, a pesar "del indife­rente Martin Ritt y sus pocos esfuerzos por dirigir. Con Lee HenucU, Angela Lansbury, Anthony Francíosa . (insoportable), Hertoert Marsha-ll, Sarab. Marshall. 

—RADIO CITT (Ibicuy 1269) A las 12,30, 14,30, 17. J.9.S0 y 22 hs. ; 
PRIMER DESEXGAÍÍO (Vaung at H&art. EE. ÜU.. 1954) - es una comedia musical confeccionada para que entre Prans Sinatra y Doris Day intercalen ocho melodías dentro de un argiimento tan conven­cional como el kolíTiosism̂ o facial de la actriz can­tante- Todo transcurre entre canciones, a las que se suman el Warnercolor y ej indeclinable torneo de son­risa? de cuantos son eníocados por la cámara de Ted .McCortí, a excepción de Sinatrâ  quien además contras­ta con el resto por su buena creación del fracasado talentoso, para que todo resulte bueno, bello y alegre. Indudablemente recordaremos más a Dorothy Malo-ne por sns curvas que a Gordon Douglas por su ta­lento" como director. Con Glg Young, Robert Keitli. 
—EL PÓLVORJN; (18 de Julio 1085) A las 14, 16.5, iS.lít.:Z0.20 y 22.30 "hs. 
SEETE COLIN.4S DE ROMA. LAS (Seven Hills of ítoiua, Estados Unidos, 2958) Turismo roi»ano de ia • Metro con el recorrido previsible, favorecido por un helicóptero y el teehnicolor̂  Una Italia revt'íteríl con­ducida. -pot„ Renato,,Eascel,..CLiie habla en americano, para saludar al Italoamerlcano Mario lianza, siempre melifluo en canciones y alguna canzonetta. Este está lo bastante canchero ya como intérprete cocao para hacer .buenas imitaciones de Perry Como. Frartlde X,ane, Dean "Martin y Louis Armstrong,. 
—METRO (San José v CuareiinJ A Jas íl̂ 45, 13 SO, 15,55, 1«, 20,5 y 2210 hs. 

**SÍXK;SXRA . OÎ ESION <KÍght and the Cít», EE. ÚU"-, '19o0). Intensa pintura de ambiente so"bre «I líampa londinense, trabajada con ' notable' vfrt-uoalsmo de cántara, montaje y, sonido por el- director J'üles Dassin, sobre un tema complicado y menor, ea nn «ililo asaltante .«lue después seria .'característico de Elia Kazanl Excelente etsñco encabezado por Richard W"ldinarjc Google - íPithers, FTancIs L. Smiívac:; Herberft Lo¡n,.''donde sobran Gene- TIemey v Hngb Mario'd̂  . —ELISKO {̂18 "de Julio 930) A láa 13.15, 15, "ifi 45, 18.45. 20.45 y 22.45 ts. 
SU PKIMER J>ELITO <Xhe Tlolatots, EE.CTr.. 3957) es el que cometen las ovejas descarriadas, sobre cu­yas Tldas nn postergado lesista jndíb debe 'aportar datos y presentarlos al Tribunal "del cu&l es Informan­te. Este sentimentalismo representante de "films clase C" progresa entre las romas Intuiciones de Jotrn Hew-- isnd (director que junto á otras torpezas inteTjtoIa dcs- "raccontos" absolutamente, deshilvanados con el asunto <raé pretendían Ilustrar), y la estereotipada ac­eitad tocmacOiona d« Arthur O'Connen (ascendió aqnj de crtoüfeo actor" de reparto, a" protagonista). El piin* ctpaX nî Co, junto » Is meritoria pero estéril, por lo 

Imprecisa y diluida, intención moralizante, es el del productor (Hlman Brown)̂  quien consigue liacer un film con sólo cuatro escenarios y ocho actorea (no­veles, pero correctos). ~ . 
—REX (18 de Julio y J, S. y Obes) A. las 13, 14-35, 16 10, 27.45, 19.20. 21 y 22,40 ÜS. 
•TESTIGO DE (5ARGO (Witness fox tre Prosecution EE. UD,. 1957) se basa en una oí>ra teatral de Agatha Chirstle y especula con BU resonante éstlto popular pero es' bastante más que una sentirá empresa finan­ciera gracias al briUante oficio del director Bllly "Wil-der, al concurso de varios artesanos muy competen­tes (especlalm-ente el fotógrafo RusseU Harían) y a la actuación de un excelente elenco, en el que Junto a, Tyrone Fower, Marlene Dietrich, Bisa Lanchester, John Víilliams, Henry Daniell y varios sabrosos acto­res secundarlos, descuella la desbordan*e personalidad de Charles Laugbton en una de ie¿s actuaciones más regocijantes de su larga carrera. 
—PLAZA (Plaza Libertad 1129) A las 13.45. 1€. ia.15. 20.35 y 22.40 hs. 

- VAC-4.CIOÍÍES EN ISCETEA CVacanze a Ischia, ltaí>a, 1957). En un nivel de muy escasa exigencia, es pre­ciso reconocer que divierte esta reunión de varios epi­sodios, personajes e incidencias en un hermoso bal­neario italiano que por si mismo se impone a las cá­maras de Totalscoiie e Eastmancolor. El viejo cíleio del director Mario Camertnl le sobra para hacer po­tables y ágiles los enredos de varios gandules roma­nos, la "calidez algo senil y muy mediterrépea de varios abogados y un juea en torno de una cliica que se bañó desnuda, la obsíísión de un padre maduro que desconfía de su condición por variados fundamentos. Dentro de ese ni-eel menor, es eficaz el trabajo de un elenco tumultuoso v gesticulante: Vlttorlo de Sica, Isabelle" Corey, Suzánne Cramer, Mirlant Bru, Pep-pino de Filippo, Nadia Gray, Antonio CLíariello, Mau-rizio Arena Paolo Stoppa. . —CENTRAL (Rondeau 1383) A las 13. 14.45. 16.45. 18.45, 20.45 y 22.45 hs. 

OTROS CINES -*ap.VTRULL.4 DE L,4. MUERTE, Ld (Kanal. Polonia. 1S56). -r- El director .Indrze] Wajda revela ser el me­jor mensajero para el* nuevo., cine polaco, con restos de esquematización en el libreto, una técnica notable de fotografía y sonido, y un hermoso impudor q\\e le permite dar su secuenciâ  de hufda por las cloacas con !a patencia de un sueno horrible, pleno de sím­bolos y dotado de \iu vigor para expresar la pesa­dilla cómo se da pocas veces en el cine. Importa menos el tema de fondo: una Vaisovla destruida e infernal, en la cua". se. agitan y van muriendo tino a uno todos los ií.cegrantes de un grupo heroico y disgregado. Pero no sólo como testimonio ds una te­mática al parecer • nacional, sino cómo revelación do un director joven y brillante, vale esté filih en que también se luce el fotógrafo Jerzy Wojclk. Con Ta- -. deusz Jancsar. Teresa Ize'wfca, Tadeusz Gvelazdowsfei, Wienczyslav Glínsfci, Stanislaw Mifeulski, 
—AMERIC-AN (Sierra 1946) A las 22,30 lis. 
*•* PUENTE SOBRE EL ttlO KWAl, EL CThe Brldge On The Kíver Kwai, — Inglaterra, 1957). Un tema de guerra, no muy afín a su temperamento, tía ocasión a David Lean para dirigir ló que resulta una extensa y hermosa alegoría sobre la mentalidad mili­tar y la locura de ios liombrea.' El libreto (de Fierre Boiolie, sobre su novela homónima) enfrenta al coro­nel Kicholson (Alee Guinness), un militar Inglés em­peñado en demostrar la superioridad occidental, el • coronel Salto (Sessue Hayakawa), que utiliza a r̂ s prisioneros británicos para construir ün puente enr Etrmania-, y personajes secundarlos que atestiguan en " una forma u otra la empresa; paralelamente :1a pelí­cula cumple con el rubro aventuras.,(y epicureismo .dé William Holden para consumo norteamericano) riairanT " do.una .expedición que ;viólar& el ̂ jpuenté.. Dramática -y visüalmente el" esrectáculo e» ano de -los. mis com­plejos y caonvantes que se hayan ÍHmado, 'a pesar . de-las numerosas concesiones del libreto, y gracias a la maesíaría del íocógraío Jacit Hildyard. ía -sabiduría Impar de David Eean y la excelencia de un eleíicp que incluve a Jacte Haví'Kina, James EJonald, Geollrey Horne, -Andre iSoreU." Peter ̂ ""WDliaiúBi ~ J~óhn̂  Bóxer̂  "" Percy Herbert. Harold Goodwin. 
—-LUXOR .(Ejido 1377̂  A Jas I3.1D. 16.5, 19 y 22 bs: 
«QUE Mi\llAyiLL.\ SER JOVEN (It̂ s Great ,to be Yónag, Inglaterra, 1S57). — Animada "e intrascendente (claro, claro) anécdota dC-la batalla librada:por-Ucea-'~ leŝ ingleses que defienden a su prof esor de música y-ss rebelaín contra el director, Ei director Ĉ x̂ii Franlcel -explota con cierta demagt̂ la, pero al Oüismo ..tiempo con agilidad y ritmo, el encanto de una'paiidlllá de jovencitqs Que tocan música y aprenden cosas: Eilcs '' fueron quienes se divirtieron nc£s--dui|tiite. el.-rodaje y serán sus coetáneos montevlrieanos los mejories éspec-tadpre-'s. -John l>£tlls'está bien, como "siempre," -- - -
-—̂BIARRITZ (21 de Setiembre 2805)' Tarde"" y nc-Ché: 
—GLUCKSMANN PALACE (8 de Octubre 3785 >''A " las. 14, 17.25 y 2t 11»; - . : 
«I>UERXA DE LfLÁS <Forte tfds I.ilas. Rancia. 1957). . — JM historia de" una ^nistad entre uñ liaragán (Pie-" xre Brasseur, notable) y iin tratante de'bláncas (Hfoirl "Vidal, inexpresivo como siempre), -con el fondo-.de un-barrió ]Qostál£lca,~ Heno de zaguanes y chimeneas, le-sirve de pretáctó á Bené Clair' para repetirse en tono, tema y recursos. EL original es uña nivela de Rene Fallet CLx. cránde ceintiue>~qtie p&xece l̂iecba a"-: EÚ medida, y "la ad&ptacióñ esté. Ileoa d̂e peínenos trueca (algruno briUante> cfue imin á̂oñarian si- -no fueran ya vistos, inclxiso a trartesa' áliisión a p«:-liculas anteriores dea propio René̂  Clair.s Con CSeoî es' Brassens,' Dany Carrei, Baynkond SuESléres. - -
-—ARTIG-AS (Canelones 2310) Tarde y- noche. r^-
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Cteento Especial Para MARCHA] íír' DOROTEO 
^-^VS la 1 
Kj meíjiaí PC de Ja 

'̂: 
¿ ^ 

U£ la 7ida dd. Teco ae divictfa «n dos grandM nie<Üa8 vida» completamente dilereates iin« 
_ . otra, era historia "vieáa y repasada pa­

sa todo el zaundo. Andaba en l>oca d« cualquier turco cruza-caminoB y la repetían baata los guri-Gente indiiso no -muy segara da la propia exi»-•encia del tal Teco, aoUa repetirla. Y desde hiega, apilen más quien menoa Be sentía coa. dereclio a la»-Bar su par de opiniones sobre el asunto. A algî  no, más que vai d̂ ecbo le psireeía una djügación. 
—¿Dice qu'este Teco supo ser in̂ ivido de p^ •asión? 
—̂Posesión y otro poeo. —aplata como baba ô ooo. segur-o. 
—No tanto, 
—Campo y eso. —ITo crea, mire. —Tonce no le veo la poseetón. 
—Jm... no ie V». — F̂rancamente... ¿̂Y el nombre? ¿Qué me dic'el nombre? 
—̂Ajá. —̂Doroteo Mza, ae llamaba. Usté decía Dorota» AJJia y i cuidau compañero! 
•̂ ¿Lo qué "cuidau compañero"? 
—̂Un hombre bárbaro e'grande, hombrel 
—Sí, pero ¿y el hombre que tal? 
—Ah, descqiaozco. Así la mayor parte de los que ̂ hablaban. Esto» porque de la primera d« aquellas doa mitades •ran contados los testî wt vtvosque iban quedando. T en cuanto a la segunda, perdía toda importancia •desenganchada" de la otra. A lo que hay que agre­gar que entre los desccmocedores, y desconocedore» especialmente de la primera parte de aquélla histo-cia vieja, se contaba él propio Teco. "Sobre todo en los últimos tientos, cuando hasta del mismo nom­bre aquél, parecía ĥaberse olvidado. Si no se había olvidado, íuerra hacía .para olvidarse. Por lo menoi no lo usaba. Y alguna vez que alguien medio lo •obligara", escondía aquello como quien esconde una «icatriz o algo así. 
—¿Su gracia? —̂Teco. . ' -
—Si... 
—Teco no má. 
-̂Sí pero, ¿de cuánto? 

í—Si le digo de cuánto, se va-relr, —¿Por? 
—̂Porque ni sé, le .garanto. 
Se le abrían las barbas de un lado de la boca, y por la rendija asomaba Ja cabeza iina carcajada. I-a cabeza no más. Enseguida se quedaba serio y trataba de despistar. 
—̂ Y,.. ¿qué me dic'él tiempito? 
Ocurría lo que tenía que ocurrir: «EUe se dijera •ualíittiCT' disparaite sobré la primará media vida da eete hombre. Cosas para m repetir. Tanto más in­creíbles, Cuanto mas ipasal» el tiempo. Se hincha­ban hasta desfigurarse a medida que envejecían. Kra frecuente escuchar un mismo cuento sobre Al-•B. cuatro o cinco veces aumentado. Siempre en pro­porción inversa a la edad de quien lo contara. Su­cedía qué la versión de un viejo ¿ menudo resul­taba "un .poroto" al lado de la de xm gurí cuálqxiie-«B. Claro que, en general, ̂ or debajo de todas y •eda una de esas versípnes, liabía un "algo" común « todas eUas. Sel miaño modo que por debajo dd aaayor o .menor volumen de las ĝuas de nn arro­po, está él cauce dá'arroyo. Ese ''áigo" o ese cau­ce, eran cuatro o ónco cosas grandes qiM siempre «etaban presentes en todas las historias. Algo asi •orno sus -huesos; «btdteban más o ráenos, según la remadura que los revistiera.. £n algunas ya apenas 

má notaban; pero ĵ empre ae notalian. Pocas eran. Sesaltában cciateo; una mocedad Uei». de empujê  «na estancia , un carro de cuatro ruedas y nnca •mores "a cxihtra p^ó". Cuatro xaojonés perdidos 4B el tiempo. Viboreando entre ellos, faab^ -pasado M primera mitad de te Tída de 13oroteo Alza. 

A IcKs veinte años r̂a un -canario grandote, coa •Bás müsculos cpie un lioey, 'f%n más sangre qas «n toro. Uno de ésos tpae en punto a preten̂ ones 9D se andan parandk» mn chicas ni_ en jsocns. ^̂ bia ^Bcidido'ser estanciero y comisario. 
—¿Nada inenos. che DordVeo? 
—Ñí un botón. 
—¿Y -pa rqjxá ̂ Mito? —iPa qué? JSgn-at». 

—IVestan̂ eFO manda* bjghor; < 

a 

—Tas eraâ Aeto. 
Con cae îan le 

•Bntó u. pec&te IMK 9*Á «aî ezar • trabajar pee 
««enfa 'yr wulitwtMt pgipli». S -rî o lo estovo 
menrntúnaaOo coa Txm ola* cbrvadoB «» tiorm. Sespoás 
#» un '•Bwicift iB ôt wmtüé^ lo átícS, Pezo toda-vte 
•ó supo M Jazgaoae 3ft XIM'» agañraoSp «i«a>encMnB. 

—Hoscando acidase trat6 dê iaeerle &OK O bes pt«-
••ntas: —P r̂o... ¿oeo Qoé vas a: on̂ iezar? ¿Om la- aa-fiHKía o ctm la ebnî Bila? —Con la. estancia. Pero eso es asunto mió. Quedó ascS313o. St todav^ alcanzó a hacerle í* jurii iiTi pregunto, Alé *51o para anaansarlo. Aman-MÍrto, jxásntr^ admjo del XM»icho iba descolgando 

tíl "plateau" que siempre lo aeom̂ pañaba engancha­do del mango del cuchillo. 
—¿Ya ñas pensau en campo y demás? 
La última palabra ya se la dijo al doblarle ei rebenque por las paleta». lue dio xm par de lazados por la estancia y otros tantos por la comisaría. Ei casamiento le salió "de arriba" a Doroteo, gracias a la agilidad. Después lo echó ̂  viejo. Sin un reai MI el cinto, lo ecbó. 
EL final se daba tal como Doroteo lo habla previsto. Y en cierto modo, conu> lo había plâ -neado. Sabía que la única íorma de abrirse una brecha por donde "escurrir el bulto" rumbo a sus quehaceres en proyecto, era peleándose con aquel hombre duro, para quien el mundo estaba en las «uatrocientas euadritas que había- recibido de sus bisabuelos y quería trasmitir enteras a, sus biznie­tos. Por eso de entrada no más —en la primera contestación— ya le "mojó la oreja". Cosa de "en­cocorarlo", y pasar lo más rápido posible por se­mejante angostura. Pasó, agarró un lobuno viejo que tenía por regalo de un padrino y salió al tro­te. Lie ardía el lomo bordado a sotera. Pero iba chiflando. Chiflando la libertad recién ganada. 
Tenía veinte años, Alza. Veinte años que pare­cían veinte potros retozándole adentro. El les sen­tía el ixopel. Se los sentía sobre todo, cuando se ponía a "sacarle punta" a aquella idea de la estancia, capíttüo primero de su programa. Primero en todo: primero en el tiempo, mirando a lo lar­go; primero en el espacio, mirando a io ancho; primero en alma y vida, mirando a lo hondo. Una idea que lo arrastraba -r^sí señor, lo arrastraba— leguas y leguas por ahí, campo afuera. Y que ve­nía a buscarlo adonde quiera que estuviese. Con preferencia, a la cama. Apenas estiraba el cuerpo y comenzaba a sentirse sobrenadar en medio de esos silencios como LUiar de las noches abiertas, a los que apenas riza de tanto en tanto el grito de los teruteros o el quejido lejano de algún toro '̂alzan". Una idea con poderes de bruja o algo pa­recido. Que tan pronto lo transformaba en un ge­neral y lo hacía hasta pisar livianito, cuando lo "agarraba" cerca de mujeres, como llegaba a ha­cerle agua los ojos, cuando medio "puntíau" la pensaba, ̂  son de una acordeón en un bátíe o de -una guitarra en el boliche. Una idea con cien for­mas distintas, pero todas derivadas del mismo cuer­po, según le constaba. A veces la veía hecha una intenmnable extensión que se metía horizonte aden­tro, abarcando Uanxnras y cuchillas, quebradas J cerros. Otras veces se le "transforma'foa en una in­mensa tropa de miles y miles de cabezas ondulan--do por esos campos y 3)6blándolos de balidos. Eso sí —siempre— en "medio de la extensión, en medio de la tropa o en medio • de lo que fuera, montan­do el más fogoso animal, soníbrero quebrado y bar­bas al viento, Doroteo Alza, veinte años, veinte po­tros retozándole en la sangre. Una de esas ideas qua ele tan -grandes no caben adentro de un lipmbre; y que de tan formidables merecen hasta la última gofa de sudor. 
Fue lo que hizo Alza desde aquel día que sali6 chiflando de la ĉ ta del padre. Entregarle la vida a aquella fuerza descomunal que le ardía ad îtro como una llamarada. Entregársela en la única for­ma posible para un pobre diablo como él: ''doblan­do el espinazo*' como un desesperado. 
Sudó como bestia bajo los galpones de lata, pe­lando ovejas a dos vintenes él vellón. Entre tajo y tajo, entre grito y '!3ata", entre él último bicho del oscurecer y el primero del amanecer siguiente. Ja preseníSa de aquella olísesión: 
—̂Pa campo, via'comprar campo regularon pa in-Veî iar. 
Sintió la soledad de los montes madurarle len­tamente en las venas y en el alma, a lo largo cia meses y meses de corte y quema. ReÜenando los huecas de esos sQencios, vivaqueando por entre las penumbras, alguien mas allí para compartir con ^ las vjgflias solitarias junto al Stomo, la. idea sî nô  pre' ardiendo: 
—K'él verano, límpeo esas sierras de cuanto bi­cho flaco, guampudo y garrapatiento junten. Des-jnochoL, bsño y meto en las invernadas. P'al ínvíer-no. Doroteo Alza es el dueño de todo lo gordo, de-3>artamentalroente hablando. 
I<as lineUap áe su -pico y su barreta dejaron mar­cado sa paso por los ĉ ñlcal̂  y las canteras que alñnesitan los Iiomos caleros. "M'=̂^̂''**5 y trigales sin cuenta pasaron años tras años por sus manos da e<»tado7 7 deschalador. -GancSio en u^no, se linn-dí6 «n los bañados volteando pajonales. 3£díó <S largo 7 A ancho del departamento :ad tzanco pen­sativo de una ôpa cpie "tan :pRmto r̂a de uovUlcs como áe pavos o de (Panchos: Ctñaó -psreieros, tendió frutas, plantó Sxfooléŝ  liis> lacillos, ídam-tHió. Y como buen teexntaAre^no pobre, no pudo aer â eno tá. sueño dejado de tod<» loa pobres de Tteíuáa- y-̂ &ea: ^ sueño de volverse lico con un par de -viajes a la ''costa", aü Itente de treinta e cuarenta cargĉ ros tapados -de liarñles y xoaletas. l<a pala y d i»ca, la lioz y la aguja, tA s^m^o 7 la adoban el caballo, el camino y las noches fue-

Teat testigos de sus ffiálogos «sn lo <otro: —3:stanc!a pareja, va'sMr. De todo como en tw>-lica, Espejos por aqu£ y p<»r allá- Una vitrolita pa BCKmqiliar de-cirando en̂ v̂ z. En £n íqné lo peló! Se quedaba sacudiendo la cabeza de -contento. 

de aquel batallar, lo compró. Eso sí, pagarlo y prenderlo fué todo uno. Porque los caballos estaban esperándolo. Alza los había ido adquiriendo de a uno, a tin de alivianar la operación total. 
Antes de subir, quiso contemplar desde el sue­lo aquel capital propio, "juntado de a granito, co­mo se llena la gallina", ya a punto d<= ponerse en movimiento. Dejó la forma del cuerpo sobre el pasto, donde estuvo tirado boca abajo, la cara en-ts-e las manos, mirando y pensando. Nunca había sentido lo que sintió, viendo allí por primera ves el cuerpo tocable de aquella idea vieja y porfiada de su vida. 
Es que un carro entonces, era cosa muy seria en la vida de un hombre. Cualquier carro, en la vida de cualquier hombre. Cuanto más un carro de cuatro ruedas en la vida de un hombre "que sabia donde llevaba las narices", como Doroteo Alza. 
Si lindo le había parecido desde contra el sue­lo, asunto para contarse le resultó prolaarle el an­dar. Desde allá arriba sí la idea de la estancia sa le volvió cosa cierta y segura. Si en un tiempo lo liabía arastrado, ahora lo llevaba encima. Y así, llevado por ella, se largó camino afuera a ganar plata y tirar cuentas. Tirar cuentas desde lo alto, mirando lejos, la calveza completamente libre. 
Cuentas fueron, que se ennovió Alza. En serio, se ennovió. Allá por la costa de El Oro, fue; en el boliche de Pimienta. -Andando él con carga de frutos para el pueblo, y estando ella de visita poi aUí. 
Cuando sobre el oscurecer, y al tiem-po que l4 perrada avanzaba hacia el lado del camino, vio Se­gunda asomar aquella mole por entre los cerrot y la arboleda, le vinieron ganas de disparar. Si na disparó, fue porque no hubiese sabido donde nie* terse-
—̂ Nunc'había vist-xui sem.ejante animal 
Le confesaba después a Doroteo. Y él: 
—¿Y qué le carculastes? 
—¡Qué se yo! Un trasatlántico o algo d'eso..,' 
Nunca liabía visto un carro dé cuatro ruedas. Tan -grandes, sólo había visto carretas. Pero eso, a tranco de- buey y en medio de esos silencios en que el cabeceo del pértigo hasta el paisaje hace •dormir. -De modo que la visión de aquel fenóme­no entre el -ladrido de los perros, el tropel de los siete caballos al trote largo y el aniido de las cua­tro llantas sobre el pedregullo, le pareció como • salido de abajo de la tierra. Cuando tras el chirrido -de la martinica, que dejó la mole clavada allí, quie-tita, vio bajar de allá arriba a un hombre de car­ne y hueso, se quedó sin asunto. Alza se dio cuenta. 
—̂Ta linda la tardecita... Dijo, y ya estuvo. Allí quedaron las horas; él •dele y dele palabreo, apoyado en -el mango del arreador; ella dele risitas, mirando para abajo y haciendo rayas en la tierra con la punta de los za-
Salió novio. Novio para pedir visita al regreso del pueblo. Al regreso pidió visita y empezó a vi­sitar. 
Qué pasó en ese medio tiempo, para que un año escaso después Segimda Ituarte saliera casándose con ixn "tapecito cara e'cuzco", "más pobre que las ratas" y "redondo como luna llena", de las puntas del Parao, no es pregunta para contestar en dos palabras. Se trata del pedazo más enredado de es­ta historia. Y sobre el que se contaban las cosas más "diversas. Como él asunto se prestaba a la in­vención, cualquiera -inventaba. Que a Alza se lo había subido la estancia a la-cabeza; que a la gu­rí^ se le había 'Venido abajo" el -hombre cuando lo empezó a ver fiíera d^ carro; que él del Parao "corría" nmcho más cfue Doroteo en "cuestión amo­res"; que por aquí, que por allá. La verdad es que Cualquier cosa pudo haber j>asado. Cualquier cosa, habida cuenta del carro. El carro vino a- compli­carlo -todo. 
Hasta €i. carro, se liabía estado en presencia de un hombre con planes muy precisos; redondos, eslabonados; trabajar, juntar plata, sacarse at̂ eUa "comezón" de la estancia, Iracerse conñsaño, casar­se. :̂ asta él carro. Desde él carrô  la estancia se le disolvió en fantaseos de -gurí chico; se *̂ fenb-ió-la - comisar̂  v y _±ué- a ẑambullirse "de Jleno"̂  en aquél noviazgo -que no te^a "recostadero" por lo ín-loaduro, posr lo de^arejo, por lo arrebâ tado. El ca­iro tortñó él cuiso -de los acrontecániientf»; a.purd d̂ Biâ ado las éosas las entreveró. El propio Alsa esnpezó a darse cnenta de que ya no era el mismo. Cuando b âtra del carro, se daba cuenta; coxno -̂  la eai>eza le vcdviera. al lugar, platudo ̂ erra, Pero ya era tarde; loŝ ados estojan echados. 
Aquellos amor̂  f ánades vinieron así a conver­tirse en ĉ  gmrái que lipiria de separar coxno una pared las dos mitades de la v̂lda de este liosíbre.-Atrás AR la pared, (^u^rlsi^.-z. Dcrroteo Alzâ  adelan- _ te de la pared, él ̂ eco- Teco EO más. 
Era xm individuo grsir t̂e. barba cerrada, pelo ara>jlmHada, parecî '> con usa estampa, de 'SércvL-

Jes ^te aisdaba en uti lierc -de escxbBisL. Lia barba dsd>a miedo; uñrarie ia cara era como anirar la noche. —¿Y usté no se afŝ ts. don? 

Bes ven<kendo los núnkasoa. Bifaba vu caballo por afio. K •«kcal>ez£maies>to asa «íMnpra «i mismo, va­riando fectia, pelo y maivat *'RlÍo v caballo de ti-ao, i>^o... marca...., a n̂oo riel «1 dentre ra combinacî  con la gcande d« Un de año". Venían después las dos hileiF«s da número*. Todo el mun­do le hacía "pierna". 
—¿De qué pelo es el d'eete aíto. Teco? 
—Un malaearita münoío, 
—¿Cuántos dientes? —Nuevón. 
—¿Calida? —̂ Purita came'eerdo... , En enero empezaba la venta: allá l>or fines do ¿Bciembre la suspendía; esperaba el sorteo, entre­gaba él animal y empezaba feí rifa del siguiente. Anduvo siete años en eso. Siete, i>orque de los ocho *al3aUos se había quedado con un bolero tordillo <íue lo acompañó hasta el final. El octavo año rifó el carro. 
A la muerte del padre recibió los pocos pesos que se salvaron de un pleito largo por el campo. ¡Cuando se le terminaron, se largó otra vez a lo 

vtoiendo**. atedio *lB»«ceta" y todo, «i Teco era TXB. "salau" en cualQuier cosa que se lia-aaase trabajo. . . 
Cosa que da'ba gusto, era su amor entrañabla por loB caballos. Casi 'lina temiira, ê a. A riadie le extrañaba encontrarlo por es<w ecuninos —andu­viera en lo que anduviera—, proseando en cuclillas con el mancarrón del cabestro. —¿Qué hace, Teco? —-IDejando empanzar él aiñmal. Más de una vez ae le vjó por tí*l, Toco de Jas pulgas", pexo con el caballo enterito. 
Cosa muy suya también, era una especie de pa­sión por los grandes números. Sobre eso, vuelta a vuelta andaban buscándole la boca. Era Ündo V«N lo contestar; se agrandaba el Teco. 
—¿En cuánta vend'el tordillo. Teco? —Mil quinientos pesos, pa usté. Contaba las leguas de a miles y los años de • cientos. Soñaba siempre con una gran penca ^tre caballos del pago, a correrse desde Treinta y T*e9 a La Charqueada. Se imaginaba el "püón de gente" apostado a ambos lados de las sendas, y le parecía 

En Montevideo y en las 18 «ucufsales en 
el Interior, la Caja de Ahorros Valores det 
Banco Hipotecario paga más del 6% anual. 

î̂ áfey on "todlo el pais 
usted puede ganar 

más del 
por sus ahorros 

BANCO 

Es el único Banco en. el Uruguay qjuJe 
paga ccás del 6% atina I. 

£1-Rúnico dánde Usted ¿ana. siáoc^pité' á 
mismo interés (más del 6% anual) gi^qtffér» 
sea el tnonto del ettpiid depositado» 

£1 bnicjcr dónde usted puede cobrar irCBk: 
p'vSüzar ios intereses cada trimestre O' ca^ 
mes. 

El único donde la Lejr'ha hecbo lina ex­
cepción completa: los d̂ ósitos, en su tota­
lidad y sin limitaciooes, están eiconeradoi dH 
1-mpuesto a las Herettcias, 

IROTE CARIO 
OEl. URUGUAY 
CASA CENTEAX: SXHéNta. 57» : 

mmfOJajH MOHTEVWIO \ 
FWo MtdiiHK Avds. Agnciafe 4061 

Ooi6n: ÂdaT 8'de Ocmbie 3S74 
Agmcfa- Avda. OnL Kirea. )47S 

' Gottt_^-'id*. CM. Honx 244 

4nantBu£i M B. rnimoá 
AKXIGA& OíA iseiieder 4« 

CANEIONES: J. Bztil» y OtOSSet 619 
OOXOIOA: Gnt Botiei 233 

- DURAZNO: EosdUo Biriz 800 
tUCmXDAz Imb̂ endencii 736~ 
FRAY BIMTO& Kincda |I46 

MAUX»IApO: Xomiii Gnccn 199 
MEtO: AjTirio Suañc 351 

MOCAS:» de Mqre »9 
eJiX&JiNDfh 18 de JtOa 99»' 
BTRESAs Sumdi 33) ''' 
ROCHA: 18.de Jólió I2D "̂  
SALTO: TJragiî  499 _ 
SAN jdSB: 25 de ibto wT 
TACUAREMBÓ: 18 de ftOa 242 
TREINTA y IRE&'joao A. IsufajQO. 

JULIO G. DA K.OIA 
ver loa parejeros baciéadoM ü̂̂ piilaa a la laai* 
de los aoaontA y tantos quilómetros. 

Pero lo que realmente, lo hizo hornija conoekU 
an todas |>artes, fué sa tentación por lo* negocioa. 
Una tentación Irresistible, que znáfi de vna iwz 1* 
puso en îreturas. Buscaba gente de plata, paia 
hacerlos; gMieralmente estancieros. Al pximero <|iaa 
se le cruzaba, le salía: 

—1* eom.pro al campo. 
—¿Cuánto paga? 
—Ochocientos peso la cuadra. 
—̂Trato hecho. 
Î argaba al pedazo de risa. 

Sntre gente conocida, «I asunto era una divexsióiL 
Lo malo era que al Teco le gustaba irse por ahí 
lejos, en busca de "candidato", precisamente para 
que nadie lo conociera, Uegó hasta a hacer parar 
algún rodeo para mirar el ganado. 1A suerte siem­
pre lo acompañó. Hubo gente que se incoxnodó feo; 
pero nunca faltaba qmen aclarase. 

£n ima feria se sacó el gusto a sus anchas, pre­
valido de que no se conocían con el rematador. 
B Teco llegó, ae bajó, se recostó al alambrado co-

mo uno de tantos. Tratan­
do de estudiar la situa­
ción e ir tanteando los áni­
mos, empezó a hacerle uno 
•que otro "tirito" a algún lo­
te. De repente entró uno 
como de cien "novillos. IJO 
gustó el ganado- pampa gor­
do, de tres y cuatro años 
pronto para embarcar. Kl 
martiliero hizo el artículo y 
pidió precio. "Picó" el Teco 
Por allá le subieron la ofer­
ta. Mató. Remataron. Se em­
pezó a calentar. Agregó co­
mo veinte pesos. Se oyó él 
murmullo de los presentes, 
él sintió todas las miradas 
encima. Al remataaor- le 
gustó la valentía. Miró al 
otro ofertante y éste subió 
tui peso. Miró al Teco y lo 
vio cabecear; le calculó cin­
co pesos el cabeceo. Miró al 
otro, otro peso. Otra vez al 
Teco, otro cabeceo por otros 
einco pesos. -Volvió : a -mirar 
al otro y nada. Miró en de­
rredor, nada. Repitió el ;to-
. tal dé la oferta, nada. Volvió 
a repetir y nada. Entonces 
bajó el martillo satisfecho 
\—^El señor aquél 
Nadie acusaba. 

Êa-señbr que- está-dábru-
zado.,. 

Había muchos señores ¡di-
bruzados. 

Usté, señor.-
Todos lo miraron. 
-—Sí, sí, el señoi:; ése da 

las barbas. 
No habí» oteo. Tuvo que 

darse por aludido. 
—¿Yo? 
—Sí,, claro que usté. Fue 

el de la última oferta; 
—¡No señor! rQu'esperán-

za!... 
—¡Cóino BÓi • iTTsf estaba 

picando hacia rato y quedó 
con la cáertaT 

—\AÍL, sü Picando sí. . 
Pero porque me gustaban los 
bicho,, y quería hacerle -una 
piemfta al dueño. ¡Nada 
más! 

Lo sacaron- los milicos a 
los empujones-

daro que en pago chico, 
cosas asi no pueden dxjrar 
mutíio. Î a gente enipiega a 
tomnr la cosa para la farra* 

Tenía"faabajo adonde yen 
lo que se le -antojara. Ño 
hab^ estancia donde no pa* 
diera llegar y l)ajarle las g»-
iras al tordmib como cñal-
qoíera de 3a casa. Tenía algii-
nos pesos juntos, ten^ btie-

. Bos amigos; hasta crédito te-
iife. Pero le habla einpezada 
á faltar algo tan esencial co­
mo la libertad para ĥ cer 
sus "negocios". Cosa más ira-
portante de 1» goe parece 
para €1. 

Una madrugada sasílló «9 
tardüla, y oaffie snpo xaSm 
dd Tcico, d liombre que «• 
m tiempo sa haMa llamada 
Doroteo Alza. 

JVLEO C J>a Hosa 
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Donde se Ganan Cuatro Escribe JULIO CASTRo] Pita, Pita y CaminandQ 
• EL CONGRESO de Ferrocarriles que se reunió la semana 

pasada planiea a la A. F. E. una serie da 
reclamaciones y mejoras. Algunas de ellas se refieren a cues-

liones de organizacióní otras son de orden presupuesíal; otras tie­
nen que ver con las relaciones en el trabajo. En general, aparecen 
los reclamos y diferendos como asuntos internos de fácil solución. 

Sin embargo el gremiO/ en sus futuras gestiones, se encontrará 
con una dificultad insalvable: la situación deficitaria del Ente. 

En una empresa de ferrocarriles es lógico suponer cjue los 
gastos deben cubrirse con el producido de los servicios,' es decir 
que su presupuesto, para el caso concreto de A. F. E., debe pagarse 
con las entradas provenientes de la venta de pasajes, fletes, etc. 

Pero en A. F. E. no ocurre así. Su recaudación en un año, 
cubre ni la mitad de sus gastos. Para 1958 apenas sobrepasará 

25 millones calculados. Hay entre éstos, impuestos que por liaber sido 
votados el 30 de noviembre, sólo ren­
dirán en el Kiejor de los casos, la 
duodécima parte de lo previsto. En. 
cifras redondas se puede estimar, a 
estar a los datos que poseemos, que 
entraron 82 millones para pagar los 
96:750 432 60 de gastos calculados pa­
ra el ejercicio. 1957 cerrará pues con 
xai deíicit por lo menos de 14 mi­
llones. 

tas previsiones para el 
año acfua! 

Para 1958 ei desequilibiio será ma­
la tercera parte. El resto, que representa unos 70 millones, lo paga yor. Los gasios pasarán por lo menos 
el Estado, hasta donde puede, por la vía ' ' »-• .- . . - J-- -̂  —̂-̂  -.- i- nn.nnn rvín nn ^.^^^ 
impuestos destinados a cubrir ese déficit. 
Separados de los cargos 

el Estado, hasta donde puede, por la vía del subsidio o de diversos al orden de los U0:000.000.00. mien-
* ''" •• Iras que los recursos no sufrirán au-

* A 
se pegan a los sueldos 

PRINCIPIOS de 1957 A. F. E. 
era un desqui­

cio. Su Directorio estcTaa en 
cuarentena, bajo el reclamo, hecho 
por etl Ejecutivo al Senado, de que 
se le removiese. Casi no había día 
en que no ocurriese un choque, un 
descarrilamiento, o un accidente de 
Otra naturaleza. El personal hubo de 
ser llamado al orden por un Direc­
torio sin autoridad ni solvencia, para" 
aue vigilara los servicios, no se em­
borrachase durante las horas de tra- . 
bajo (advertencia a los conductores) 
y ajustase su actuación íuncional a 
Tos reglanaentos- Por el mes de fe­
brero el Ejecutivo estudiaba fórmu­
las para intervenir el Directorio. -

Drjí he;-hos decoraban el fondo de 
aquel estado de cosas:" el asunto de 
Tos durmientes y los discutidos ante­
cedentes de la compra de las loco-
Taotoras Diesel-

La nota del Ejecutivo al Senado pi-
- diendo la remoción de les directores 
es del 14 dé enero. La remoción se 
hizo efectiva recién a mediados de 
año. Queda por agregar, saltando so­
bre el tiempo," que los directores sus­
pendidos, por lo menos algunos de 
ellos, aún ahora, pasado un año de 
la remoción, siguen cobrando sus 
sueldos, 

Nuevos jerarcas 
A mediados del 57 se nombró el 

2>ÍTeclorio actual, piesiáldo poi el 
general Gestido. Esle. al poco Herapo 
de tomar posesión del cazgo, dio a 
Conocer púlilicamente la situatíón en 
que se encontraba el ser-vicio. El país 
conoció estas cosas isíeienles a sus 
ierrocaníies: 
-—A. T. E. debía 6 millones a la 

AWCAP y 32 a la Caja de Jíibi-
lacioces. 

^Necesitaba 1:500,000 de durmientes. 
La mitad de repositñóa íiunediaiB. 

—De los 56 coches motores, la míiad. 
estaba fuera de servicio. 

—̂ Faltaban -vagones de cax̂ a y, en 
general, el material rodaní* estaba 
en el límite de uso. 

'—Su conlab̂ dad estaba atrasada -en 
14 meses. 

—̂Al 31 de diciembre del 55 los íe-
rxocaxriles ya iban costando 330 
xmllones de pesos. Para ponerlos en 
condiciones-se necesatarían unos 400 
miUones más, a invertir en un plazo 
de d¿Bt años. 
Los miembros del nuevo DírecíoTÍo 

declamaron en sa memorandsxn gae 
la sitaación. era. iáX - "que ^ no se 
a<3opXan nxĝ ites medidas para su me-
jorajmenlo y tenb-vación. en g^do 
muy impórtame A, F. E. tendrá que 
ir reducî do cada vex más los ser-
.VICTOS y negará. un momenio a. plaza 
no xnay largo, en que debexá suspen* 
derloE totalmenle"-

Xas .xeyelaciones proásferon oerío 
revuelo. Pero en este país, donde el 
üesnpo á no cora, por 2o menos cal­
ma lodO;̂  se.. 4*5ó el destino de ios 
ferrócattxíles eir insmos ásl nuevo Di­
rectorio al <iue Se le animaron algu-
.sos j>ê >s para, que - ŝuiese títaado. 

PoT ley del 30 de noviembre de 
1957 se volaron para reforzar el Fondo 
de Fomento Ferrocarrilero los signien-
ies impuestos; 
—Duplicación del impuesto de con­

tribución inmobiliaria (ley 12. OOS 
de 1953). 

—1 Tt'í de aumento (uno por mil) sobre 
el sustitulivo de herencias. 

-—3 % de aumento (ítes por ciento) 
sobre los saldos acreedores de cuen­
tas corrientes y depósitos a la vista 
farf. 7̂  de ]« ley 12.006). 

—5 0.30 de aumento al impuesto so­
bre aceites, grasas y lubricantes 
íart. 4? de la ley 11.924). 

•—S 0.13 de aumento al impuesto so­
bre la' cerveza (art. B3 de la ley 
12,367) y $ 0.01 por envase de be­
bidas sin alcobol. (Más tarde s« 
derogó). 

—Hasta-S 2:700,000 al mayor produci­
do de las patentes de giro (ley 
12.367). 
Además se dispuso que Rentas Ge­

nerales adelantase a A. F. E. seis mi­
llones de pesos- reintegrables 1 Va mi­
llón por año, y que el Banco de la 
República suspendiese el pago de cuo­
tas de amortización de deuda de 
A- F_ E. por S 4:200-000. 

Se echó mano, pues, de diversos re­
cursos, sin otro plan que buscar un 
alivio a la situación. Mientras tanto se 
tanteaban algunas posibilidades —a 
cual más remota— con el propósito 
de contratar un empréstito que finan­
ciara, aunque fuese en parte, los dé­
ficit y la proyectada reorganización. 

El_20 de diciembre, diez días antes 
de fin de año. le votaron, además, a 
la A. F. E. por ley 12.484, tres mi­
llones doscientos mil pesos- Una as­
pirina en el fondo de un vaso de agua. 

Previsiones y realidades 
A, F- E- tenía su "̂ Isn de Eeajusíe 

Económico Financiero'' para los años 
195? y 1958. 

Etel Plan del 57, —̂tenemos enten­
dido que toda-ína no se ha terminado 
definítivEmente el balance— conoce­
mos algunos resultados. (Hay que re­
cordar que el general Gestido denun­
ció que la contabilidad estaba atra­
sada en 14 meses). 

1,3 pxe-visíón para 1957 se estaWe-
ció sobre un presupuesto de sueldos 
y gastos que ascendía a S 96;730 432 60. 
Los lecTirsos se estimaban en igual 
cantidad, divididos en proventos (pa­
sa j eros- cargas, varios) con una su­
ma de $ 45:400 000 00. El resto lo cu­
brirían los recursos legales existentes 
C26 inillonesl y los proyectados que se 
supozíían con un rendimiento snfL-
cíente para compensar la cifra -Que 
Quedaba al descubierto basta alcazizsr 
los 96 millones que insumirían los 
gastos-

Aliora. por estas fechas, ya se sal>e 
D-ue ni aún. ios prov t̂os "calcolados 
Éan rendido ce acuerdó a las previ­
siones. Los pasajeros y cargas qrie se 
esTámaban en 45 nmloiies, producirán 
43- dejando un déíícít ds, por lo me­
nos, 2 millones. Los "re'cursos legaleŝ  
oue se suponía rendirían' 26 nííUones 
ya se saT>e que no pasarán de 23. Los 
recursos "proyectados" —̂algxinos vt)-
íados en noviemore— tamlaién ~ rendi­
rán -iina cifra muciio menor de los 

nienlo sensible. Ya se sabe que para 
el producida de los servicios de pasa­
jeros y carga se mantendrá el déficit 
de dos millones, por lo menos, sobre 
lo calculado. También se sabe que 
la regularisación de tarifas no ba 
rendido 2o que se esperaba y que por 
ese sólo rubro faltarán otros seis mi­
llones. En el mejor de los casos, el 
ejercicio de 1958 cerrará coii un par 
de millones de déficit mensuales so­
bre las previsiones calculadas. El 
déficit iea.1 seguramente resultará 
mucho mayor. 

Cuando hace un año las autorida­
des del Feriocairil bicieron pública la 
Ñtuación del Ênte, denunciaron 32 
millones dé deuda a la Caja de Ju­
bilaciones. • A un año de aquello 
A, F. E. debe B la Caja'de Jubilacio­
nes 44 millones de pesos. 

Eñ cambio está al día con AKCAP 
—a la- que le debía entonces seis 
millones— y tiene créditos contra 
el Estado por unos 6V¿ millones 
(3:B0a.D0O por Ganancias Elevadas que 
fu&ron depositadas en Béntas Gene­
rales y 3 millones por servicios pres­
tados s diversas instiluciones),. Ade­
más se conJabilizaQ a favor de A. F. E. 
38 millones de deudas viejas pendien­
tes con diversos organismos del Está-
do. que sirven poco más que para 
decorar la columna de obligaciones 
al cobro. 

El país debe -reconocer el esfuerzo 
que ha hecha - A. F. E. por mejorar 
sus servicios. Seguramente esto es el 
resultado de una gestión dírectria or­
denada y consciente. Se ha reacciona­
do contra el desorden y el abandono 
y eso hay que valorarlo. Los trenes 
están limpios y .cuidados: funcionan 
en hora y han desaparecido los acci­
dentes. Las instalaciones están ciiida-
d.as y el aseo y la preocupación por 
mantenerlo se ven en lodas partes. 
E-iridenteinenle en A, F. E. reina un 
encomiable afán por mejorar y dig-
niScar la iiisütucxón. 

Pero la crisás de A. F, E. es de 
fondo. Tiene un equipo gastado y 
anticuado; debe renovar sus instala­
ciones. Ifecê ta para sus vías un ixá-
llón y medio de durmientes y cada 
uno de ellos vale, de 4 a 7 d.ólaies. 
Sus rieles están gastados y la mayor 
parle de su Cota de arrastre tiene 
más de cincuenta años de eaástenáa. 

Esta renovación, que «" T>íreclorió 
actual calculó por 400 nüUoacs para 
diez años, tiene la díücultad, de he­
cho insalvable, de que. de hacerse, 
obligaría a -una inversión mulümillo-
naria paca mejorar a un. serviao su­
mido en iin déficit permanente y cre-
cienie. La renovación de equipos e 
instalaciones «s absoZutaniente nece­
saria. Pero, ̂ cuáles son las perspecti­
vas de futuro para tal inv«r̂ ón? 

to que están muy lejos de eso. Ga­
nan por retribución de -servicios eatre 
40 y 45 millones áe pesos al año: és 
decir unos cuatro millones por mes 
Pero sus' gastos insunnen —pre-visión 
para 1B58— alrededor de 110 naillones, 
que distribuidos entre doce meses re­
presentan alrededor de n.ueve por mes 

Sn definitiva.- entre io oue produce 
y lo que gasta A. F_ E. pierde cinco 
millones de pesos al mes, es decir-
más de 165 mil pesos por día. 

Nos dicen que A.. T, E. tiene aire- I 
dedor de 11.000 empleados. Repartidas ' 
sus pérdidas entre éstos a cada uno 
le correspondería alrededor de 15 
pesos diarios. 

El Congreso de los 
ferroviarios 

No vamos a negar la jusücia de los 
reclamos que en esta oporiunidad ha­
cen los obreros; Además es de reco­
nocer la mesura y el Jacio que han 
empleada en ello. Haa tomado sus re­
soluciones y, después de acordadas, 
las presentan con el plazo de cuaren­
ta días para realizar las gestiones a 
que dieren lugar. Vale decir qua no 
han utiliíado ni la sorpresa, ni la ur­
gencia, como métodos. Tampoco se han 
salido, en la redacción de sus docu­
mentos, de un tono correcto y discreto, 
depurado de foda actitud que pueda 
suponer coacción o amenaza. 

En sus reclamaciones, el personal de 
lerrocarriles plantea varios punios.- los 
cuatro primeros son de orden prssu-
paestal. Han resuelto: 
—"Reclamar que se realice el llenado 

de vacantes con xeíroactividad al 
I - I - 57 y que las promocionas se 
efectúen con las garantías plantea­
das por la Comisión Asesora." Re­
clamar "que se efectúen ¡as califi­
caciones del personal." 

-̂ Reclamar sobre deficiencias del mé­
todo seguido en la aplicación dé la 
actual escala presupu-estal (elimi­
nación de categoría de oficiales de 
3̂ ). y que la nueva escala sea equi­
valente al último grado del escala­
fón: regularización de los sueldos dé 
un 'grupo de ielegraiistas; revisión 
de la escala de viáticos,- —que se in 
legre una Concisión Prssupuasíal 
para hacei el presupuesto d9 ¡3S3 
etcétera. 

Ademásr 
Reclaman sobre la disparidad d" 
criterio con .que se aplican las san 
ciones al personal. 

—Piden la modificación del boleto de 
pago, con mayor detalle de los des 
cuentos. 

—También hacen observaciones a la 
programación de licencias, uormali-
sación de los feriados, pago de li' 
cencías atrasadas, respeto al día de 
descanso seman.al. etc. 

—Por último una declaración en fa 
vor de los enfermos declarsdos cró­
nicos que no tienen derecbo a jubi­
lación o que están pendientes áe 
las demoras en la tramitación de 
ésff> 

fI ^ufd del asunto 
Poraiie si las cosas se miran con 

el símplisnso oiigmai que tienen, el 
prolslerha de los ferrocarriles no tiene 
solución- Es itn ssrx^áo que debiera 

.pagarse a sí mismo y dejar un mar­
gen de ĝ snantña. 

Es por lo Tnenos-el-cálculo que se 
liacen las empresas cue se dedican a 
explotar ferrocarriles. El pasaje y el 
ílete son sns grandes entradas, que 
deben cubrir Los gastos de inversión y 
esiplotación. 

Los fen-oearríles nacionales por cier-

La defensa gremiaL así como la 
protección y el cumplimiento de los 
derechos adquiridos, debe ser preo­
cupación prim.or(ÍLai del sector de en* 
pleadós y obreros. En ese sentido, voi 
vemo» ^ repetir.. las reclamaciones son 
correctas y en ningún monaento su­
ponen propósitos de conflicto. 

Pero los obreros y empleados son 
parte del organisiSs»̂  y .ésie esxá en 
crisis. 

Sea porque ia. organización legal 
del Ente los ha.. dejado «fuera de la 
DirecciÓru o porque saiwí! que sus ra­
zones son ̂ razones de pobre", lo cien­
to, es que .los ferroviarios no ñscen m 
una rafere.'icia si-3i2iera a 1«* proble­
mas de ±03ido del- Instittíto en que 
írabajan. 

El iiecho permite suponer que se es­
tán recogiendo ios xr̂ tos de i* *̂ CJJ 
sión legal del sector de «apilados y 
obreros en la l̂ irección del organ-̂ -
mo: Fijan, anle él sus redarnos au­
sentes y aparte ¿e las díü̂ u-taî -es y 

peripecias en que aquél se üsoszs-


